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Compostela Editorial

En este anuario recordamos a los que murieron durante el año, 
especialmente a los hermanos. Hacemos una semblanza de 
retazos de su vida y de su recorrido en la misión marista. Lo que 
más importa es fijarnos en su riqueza de vida y aportación al 
carisma marista. Llevamos 207 años desde el comienzo por san 
Marcelino Champagnat de la congregación marista en La Valla. 
La vida de estos hermanos, como parte de esta historia marista, 
ha enriquecido esta aportación del carisma marista a la iglesia 
y al mundo.  
Hablamos de la muerte de muchas maneras y desde distintas 
posiciones, casi siempre con mucha carga de negatividad y de 
pérdida. Decimos que los que quedamos tenemos que hacer un 
duelo de la pérdida, asimilarlo. Nos cuesta ver algo bueno en la 
muerte de un ser querido. A pesar de que sabemos que todos 
nos vamos a encontrar ahí, antes o después. Hay personas que 
evitan hablar de la muerte porque les aterra el mero hecho de 
pensar en que han de morir algún día. Es verdad que la muerte 
relativiza todos nuestros proyectos y elocuencias. 
Hay otra manera de vivir este hecho y pasa precisamente por 
abrazar la vulnerabilidad que representa estar vivo, entender 
que la muerte forma parte del proceso vital de vivir y que un día 
llega como parte del hecho de ser humanos. Solemos enmarcar 
la vida de una persona entre la fecha del nacimiento y la fecha 
de su fallecimiento. Y lo importante es saber qué hay en medio 

Que la muerte 
me encuentre 
bien vivo

Cuando muera me dirás 
“¿has amado?”, 

y yo les mostraré el corazón
lleno de nombres.

Pedro Casaldáliga
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de esas dos fechas. Con qué se ha llenado 
esa vida…
La muerte puede ser una buena razón 
para recordarnos que debemos vivir la 
vida de manera fascinante. Cuando la 
muerte venga, que te encuentre bien 
vivo, atribuyen esta frase a muchos 
autores.  Me gusta enfocarla como 
oración de un creyente: “Señor, haz que 
la muerte me encuentre vivo”. Es una 
gran manera de decir adiós desde esta 
posición vital. Es paradójico hasta cierto 
punto. Si además lo completamos con las 
palabras del obispo Casaldáliga, “Porque 
he amado mucho y llevo el corazón lleno 
de nombres”, creo que adquiere pleno 
sentido este enfoque.
Como cristianos somos, ante todo, 
celebrantes de la vida. Cristo ha dado 
la vida para que todos podamos, 
precisamente, tener el gusto por la 
vida, el deseo de vivir. La muerte no es 
el final de la vida, sigue otra vida, vida 
eterna. Dios quiere que tengamos vida 
en abundancia. Nos ha regalado la vida 
para que la disfrutemos y ayudemos a 
vivir a los otros. Vida y muerte andan 
juntas, se dan la mano. La paradoja y el 
misterio. El momento de la muerte es 
también el momento de la resurrección. 
Cada día se puede aprender un poco más 
a vivir y a morir. 
Seamos todos así y miremos así a los 
hermanos que recordamos, como 
personas que, amando la vida, han tenido 
a la muerte como una realidad posible 
en el camino. Y estemos preparados 
para el día y el momento que llegue, que 
no sabemos cuándo será. Esto es, estar 
preparados siempre, con naturalidad. 

Mäximo Blanco

Editorial

H. Máximo Blanco, Provincial

´

Cada muerte que presenciamos tendría 
que despertarnos un deseo grande de 
vivir y tratar de construir la civilización 
de la vida. No tendríamos que guardar los 
elogios, flores y bonitos recuerdos para 
hablar de los seres queridos cuando ya 
ellos no los pueden escuchar ni acoger. 
Aprendamos a hacerlo en vida.
Estos hermanos y amigos nuestros no 
han muerto del todo porque siguen 
vivos en nuestro corazón, gracias a una 
amistad más fuerte que el olvido.
La memoria de sus nombres, sus vidas 
y sus historias nos animan a seguir 
trabajando y sumando corazones 
para construir entre todos una mejor 
Provincia Compostela y un mundo más 
fraterno y acogedor.



10 11

Compostela

Mäximo Blanco
Ir. Máximo Blanco, Provincial

Neste anuário lembramos aqueles que morreram durante o ano, 
especialmente os Irmãos. Fazemos um esboço da sua vida e da 
sua trajetória na Missão Marista. O que mais importa é olhar 
para a sua riqueza de vida e o seu contributo para o carisma 
Marista. Já passaram 207 anos desde a fundação, por parte 
de São Marcelino Champagnat, da Congregação Marista de La 
Valla. A vida destes Irmãos, como parte desta história marista, 
enriqueceu este contributo do carisma Marista para a Igreja e o 
mundo.
Falamos da morte de várias maneiras e com diferentes posições, 
quase sempre com muita carga de negatividade e perda, e 
dizemos que aqueles de nós que ficam têm que lamentar está 
perda, assimilá-la. É difícil para nós ver algo de bom na morte 
de um ente querido. Mesmo sabendo que todos nos voltaremos 
a encontrar na outra vida, mais tarde ou mais cedo. Há pessoas 
que evitam falar sobre a morte porque a simples ideia de que um 
dia também vão morrer as aterroriza. De facto, é verdade que a 
morte relativiza todos os nossos projetos e grandes discursos.
Existe, porém, uma outra forma de viver este evento, que 
envolve exatamente abraçar a vulnerabilidade de estar vivo, 
compreender que a morte faz parte do processo vital de viver 
e que um dia ela chega como parte de sermos humanos. 
Tendemos a enquadrar a vida de uma pessoa entre a data do 

seu nascimento e a data da sua morte. 
Mas o importante é saber o que há entre 
essas duas datas. Como é que essa vida 
foi preenchida...
A morte pode ser uma boa razão para nos 
lembrarmos de viver a vida de uma forma 
fascinante. Quando a morte chegar, que 
ela te encontre bem vivo, é uma frase 
atribuída a muitos autores. Eu gosto 
de a abordar como uma oração de um 
crente: “Senhor, deixai que a morte me 
encontre vivo”. É uma ótima maneira de 
nos despedirmos a partir desta posição 
vital. É paradoxal, até certo ponto. Mas 
se a completarmos também com as 
palavras de Dom Casaldáliga, “porque 
amei muito e o meu coração está cheio 
de nomes”, penso que esta abordagem 
faz todo o sentido.
Como cristãos, somos, acima de tudo, 
celebrantes da vida. Cristo deu a vida 
para que todos possamos, precisamente, 
ter o gosto pela vida, o desejo de viver. A 
morte não é o fim da vida, pois segue-
se-lhe outra vida, a vida eterna. Deus 
quer que tenhamos vida em abundância. 
Ele deu-nos a vida para que possamos 
aproveitá-la e ajudar outros a viver. 
A vida e a morte caminham juntas, de 
mãos dadas. O paradoxo e o mistério. 
O momento da morte é também o 
momento da ressurreição. Todos os dias 
pode-se aprender um pouco melhor a 
viver e a morrer.
Que sejamos todos assim e olhemos 
assim para os Irmãos que recordamos, 
como pessoas que, amando a vida, 
tiveram a morte como uma realidade 
possível ao longo do caminho. E que 
estejamos preparados para o dia e o 
momento em que ela chegar, que não 

sabemos quando será. Ou seja, que 
estejamos sempre preparados, com 
naturalidade.
Cada morte que testemunhamos deveria 
despertar em nós um grande desejo de 
viver e tentar construir a civilização da 
vida. Não teríamos que guardar elogios, 
flores e lindas lembranças para falar 
dos entes queridos quando eles já não 
os podem ouvir ou receber. Vamos 
aprender a expressar e fazer tudo isto 
em vida.
Estes nossos Irmãos e amigos não 
morreram completamente porque 
permanecem vivos nos nossos corações, 
graças a uma amizade mais forte que o 
esquecimento.
A memória dos seus nomes, das suas 
vidas e das suas histórias encoraja-nos a 
continuar a trabalhar e a somar corações 
para construirmos juntos uma Província 
Marista Compostela melhor e um mundo 
mais fraterno e acolhedor.

Que a morte 
me encontre 
bem vivo

“No final do Caminho me dirão:
E tu viveste? Amaste?
E eu, sem dizer nada

Abrirei o coração cheio de nomes”

Pedro Casaldáliga

Editorial

´
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Amar hasta el final. 
“Há pessoas que nos 

ensinam a ser irmãos” 

H. Máximo Blanco, Hermano Provincial

Ir. Fábio Oliveira

El H. Fábio Amadeu Queirós de Oliveira          
ha fallecido en Lisboa a los 31 años de 
edad y 10 de profesión religiosa.

El H. Fábio nació en Pinheiro da Bemposta-
Aveiro (Portugal) el 13-09-1991. Entró en 
el Juniorado de Vouzela en 2006 y realizó el 
Noviciado en Sevilla (España) en 2010. Hizo sus 
primero votos en Vouzela en 2012 y la Profesión 
Perpetua en Carcavelos en 2019.

A partir de ahí, ejerció su apostolado en León 
(España), Dublín (Irlanda), Lisboa, Carcavelos y 
Vouzela (Portugal)

Ir. Fábio Oliveira
1991-2023
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I.- A principios de diciembre 
de 2022 nos juntamos en 
Roma los Hermanos + jóvenes 
de Europa. Ahí tenía que estar 
Fabio y varias veces se le tuvo 
presente en el encuentro.  
Un momento especial de 
recuerdo y fuerza fue cuando 
estuvimos en Asís. Ante la 
tumba del joven beato Carlo 
Acutis (1991-2006) se pidió 
a cada uno que rezara por 
Fábio. Carlo fue un modelo de 
vida para los jóvenes por su 
evangelización en las redes, 
usó internet para evangelizar 
y trasmitió un mensaje de 
amor para todos.
Carlo Acutis, el adolescente 
de 15 años “adicto” a internet, 
beatificado el 10 de octubre 
de 2020 en la Basílica 
Superior de San Francisco 
de Asís, murió en 2006 tras 

una infancia y adolescencia 
transformadas por la gracia de 
Dios. Desde muy joven tuvo 
el don de entablar relaciones 
con muchas personas y fue 
percibido como un ejemplo 
por sus compañeros. Vio la 
web como un “vehículo de 
evangelización y catequesis” 
y puso sus conocimientos 
informáticos al servicio del 
Evangelio y de la Iglesia, 
llevando a Jesús, a través de 
Internet y de las redes sociales, 
entre sus compañeros y entre 
los que vivían en contacto 
con él. Entre los pilares de 
su vida: la oración, el sentido 
de la misión, el amor a la 
Virgen María y la Eucaristía. 
En la Exhortación Apostólica 
“Christus vivit”, el Papa 
Francisco propone a Carlo a 
los jóvenes como modelo de 
santidad en la era digital.
Quiero poner en paralelo 
a Carlo y a Fábio. Los dos 
jóvenes, los dos apóstoles, los 
dos evangelizadores a través 
de los medios, de las redes 
sociales, de la música, …
La santidad ciertamente no 
tiene edad y es posible para 
todos, sea cual sea su cultura, 
su origen y su lengua.

Fábio y la fraternidad.
Ser hermano de todos y de todo 
Las palabras de despedida del Hermano Provincial, Máximo Blanco

II.- La muerte de una persona 
joven como Fábio nos hace 
plantearnos el tiempo que 
vivimos de verdad, la calidad 
de nuestros años de vida. 
Os comparto este relato de 
Jorge Bucay sobre el tiempo 
vivido y que nos explica una 
nueva forma de medir el 
tiempo… Esta es la historia de 
un hombre al que yo definiría 
como buscador. Un buscador 
es alguien que busca. No 
necesariamente es alguien 
que encuentra. Tampoco es 
alguien que sabe lo que está 
buscando. Es simplemente 
alguien para quien su vida es 
una búsqueda.
Un día nuestro Buscador sintió 
que debía ir hacia la ciudad de 
Kammir. Él había aprendido 
a hacer caso riguroso a esas 
sensaciones que venían de 
un lugar desconocido de sí 
mismo, así que dejó todo y 
partió. Después de dos días de 
marcha por los polvorientos 
caminos, divisó Kammir a lo 
lejos, pero un poco antes de 
llegar al pueblo, una colina a la 
derecha del sendero le llamó 
la atención. Estaba tapizada 
de un verde maravilloso y 
había un montón de árboles, 
pájaros y flores encantadoras. 
Estaba rodeaba por completo 
por una especie de valla 
pequeña de madera lustrada, 
y una portezuela de bronce lo 
invitaba a entrar. De pronto 

sintió que olvidaba el pueblo y 
sucumbió ante la tentación de 
descansar por un momento en 
ese lugar.
El Buscador traspasó el portal y 
empezó a caminar lentamente 
entre las piedras blancas que 
estaban distribuidas como 
por azar entre los árboles. 
Dejó que sus ojos, que eran 
los de un buscador, pasearan 
por el lugar… y quizá por eso 
descubrió, sobre una de las 
piedras, aquella inscripción 
Abedul Tare, vivió 8 años, 6 
meses, 2 semanas y 3 días. Se 
sobrecogió un poco al darse 
cuenta de que esa piedra no 
era simplemente una piedra. 
Era una lápida, y sintió pena 
al pensar que un niño de tan 
corta edad estaba enterrado 
en ese lugar.
Mirando a su alrededor, el 
hombre se dio cuenta de que la 
piedra de al lado también tenía 
una inscripción. Al acercarse a 
leerla, descifró: Lamar Kalib, 
vivió 5 años, 8 meses y 3 
semanas. El buscador se sintió 
terriblemente conmocionado. 

Ir. Fábio Oliveira
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Este hermoso lugar era un cementerio 
y cada piedra una lápida. Todas tenían 
inscripciones similares: un nombre y 
el tiempo de vida exacto del muerto, 
pero lo que lo contactó con el espanto, 
fue comprobar que, el que más tiempo 
había vivido, 
apenas sobrepasaba 
11 años. Embargado 
por un dolor 
terrible, se sentó y 
se puso a llorar.
El cuidador del 
cementerio pasaba 
por ahí y se acercó, 
lo miró llorar por 
un rato en silencio 
y luego le preguntó 
si lloraba por algún 
familiar.
– No, ningún 
familiar- dijo el 
buscador – Pero… 
¿qué pasa con este pueblo? ¿Qué cosa 
tan terrible hay en esta ciudad? ¿Por qué 
tantos niños muertos enterrados en este 
lugar? ¿Cuál es la horrible maldición que 
pesa sobre esta gente, que lo ha obligado 
a construir un cementerio de niños?
El anciano cuidador sonrió y dijo:
“Puede usted serenarse, no hay tal 
maldición, lo que pasa es que aquí 
tenemos una vieja costumbre. Le 
contaré… Cuando un joven cumple 
quince años, sus padres le regalan 
una libreta, como ésta que tengo aquí, 
colgando del cuello, y es tradición entre 
nosotros que, a partir de entonces, cada 
vez que uno disfruta intensamente de 
algo, abra la libreta y anote en ella: a 
la izquierda, qué fue lo disfrutado, a la 

derecha, cuánto tiempo duró ese gozo. 
¿Conoció a su novia y se enamoró de 
ella? ¿Cuánto tiempo duró esa pasión 
enorme y el placer de conocerla? ¿Una 
semana, dos? ¿Tres semanas y media? ¿Y 
después?, la emoción del primer beso, 

¿cuánto duró? ¿El minuto y medio del 
beso? ¿Dos días? ¿Una semana?
¿Y el embarazo o el nacimiento del 
primer hijo? ¿Y el casamiento de los 
amigos? ¿Y el viaje más deseado? ¿Y el 
encuentro con el hermano que vuelve de 
un país lejano? ¿Cuánto duró el disfrutar 
de estas situaciones?, ¿horas?, ¿días?
Así vamos anotando en la libreta cada 
momento, cada gozo, cada sentimiento 
pleno e intenso… Y cuando alguien 
se muere, es nuestra costumbre abrir 
su libreta y sumar el tiempo de lo 
disfrutado, para escribirlo sobre su 
tumba. Porque ése es, para nosotros, el 
único y verdadero tiempo vivido.”
Dos cosas de este relato desde la vida de 
nuestro Hermano Fábio. 

-Lo podemos definir como una persona 
inquieta, que se preguntaba por todo 
y buscaba afianzarse en cimientos de 
apoyo para su vida. La música, internet, 
… eran medios para proclamar su voz. 
Pero eran solo medios.  Era un buscador 
desde su espiritualidad, desde su vida, 
desde sus relaciones. Un buscador es 
alguien que busca. No necesariamente 
es alguien que encuentra. Tampoco es 
alguien que sabe lo que está buscando. 
Es simplemente alguien para quien su 
vida es una búsqueda.

-Desde este relato Fábio nos cuestiona 
sobre la calidad de nuestros años de 
vida. De aprovechar y valorar el tiempo 
y a las personas. De ser felices con lo 
que tenemos. Disfrutar de verdad cada 
momento, cada cosa (por pequeña que 
sea).

III.- Este año hemos centrado el Día de la 
Provincia, 2 de enero, en unas palabras de 
nuestra Regla de Vida, “Vive tu vocación 
con sencillez. Tu misión fundamental es 
ser hermano y promover la fraternidad” 
del documento Donde tú vayas: Regla de 
vida de los hermanos maristas. Nº 71

Toda nuestra Regla de vida es un bonito 
canto a la Fraternidad. Es la palabra que 
atraviesa el sentido de la vida de todo 
hermano. La conclusión es evidente: ¡sé 
hermano de verdad!
Y de repente estos días, al lado de las 
condolencias, viene con varios mensajes 
la grabación que un día hizo y el grito 
de Fábio: ¿Cuál es la solución de mis 
problemas? Él mismo se da la respuesta: 
Ser hermanos y hermanas de todos y de 
todo. 

El Papa Francisco en “Fratelli tutti” 
nos habla de que necesitamos cultivar 
la “mística de la fraternidad”. (FT, 
165), que vivamos “la profecía de la 
fraternidad” también es una idea 
presente en muchos mensajes suyos. 
Nos propone “descubrir y transmitir la 
mística de vivir juntos, de mezclarnos, 
de encontrarnos, de tomarnos de los 
brazos, de apoyarnos”. 
Identifico a Fábio muy en esta fotografía, 
como místico y profeta de la fraternidad, 
proclamando a los cuatros vientos (en las 
redes, por la música, …) lo importante 
que es ser hermanos.

Ir. Fábio Oliveira
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Reconociendo los lazos de fraternidad 
como hermanos que nos unen, para 
acabar estas palabras del canto Adiós de 
Kairoi: 

“Ya con la Madre, 
desde un lugar de paz,

nos mantendrás 
gozosos en el llanto.

Pues fuiste hermano, 
lo fuiste y lo serás.

Deja que estalle 
nuestra alegría.”

Que quede, en todos nosotros, su 
recuerdo con quién y por quien hoy 
damos gracias a Dios. 
Que el Dios de la Vida acompañe nuestro 
caminar como lo hizo en toda su vida.

Por tanto, como nos has dejado: 
¡Muchas gracias, FÁBIO!

Ontem à tarde, ao entrar neste espaço, 
e ao deter-me um bocadinho diante 
do corpo do Irmão Fábio, a impressão 
que me vinha era esta: “Ele caminha 
connosco!” Depois lembrei-me que 
esta é uma expressão que nós cristãos 
usamos particularmente no tempo 
da Páscoa: “Ele, Cristo Ressuscitado, 
caminha connosco!”  
E acredito que é desde esta plenitude 
de Cristo Ressuscitado que podemos 
também dizer que ele caminha 
connosco. Todos nós que aqui estamos, 
certamente, temos algum rasgo desta 
plenitude que nos transmitiu o Irmão 
Fábio: uma conversa, um trabalho 
feito em conjunto, se calhar uma aula 
de Inglês, uma canção, um jogo, uma 
brincadeira, uma reflexão, uma oração. 
Partilhou connosco esta plenitude de 
Cristo Ressuscitado, e, por isso, creio 
que com ele podemos dizer: Ele Caminha 
connosco!  
Como nos dizia, também o Pe Filipe, no 
princípio desta Eucaristia: rezamos por 
ele, mas rezamos também com ele e 
continuamos a caminhar com ele. 
Em nome da família, em nome dos 
irmãos, da Família Marista, agradeço 
a cada um dos que estiveram, dos que 
estão aqui presentes ou que se uniram 
de outras formas  a este momento de 
oração, de celebração, a este momento 
de despedida.  
E para todos nós, certamente, vai 
continuar a ser, e agora ainda com mais 
força, este caminho conjunto; o mesmo 

Ele caminha connosco! 
Ir. Antonio Leal. 

nos dizia ontem, numa mensagem que 
enviou o D. Américo Aguiar, o Bispo 
responsável das Jornadas Mundiais que 
se vão realizar agora, em Portugal:  
“Saudações a todos desde Roma, para 
participar nas exéquias do nosso já 
saudoso Papa Bento XVI. Chegou-nos a 
notícia da morte do jovem Irmão Marista 
Fábio Queirós de Oliveira, 31 anos de 
idade. Mais uma vítima do maldito 
cancro. O Ir Fábio colaborava connosco 
na equipa “Caminho 23” dedicada às 
Congregações Religiosas. A nossa lista 
de patronos oficiosos da JMJ vai-se 
acrescentando… Damos graças a Deus 
pelo Fábio. Os nossos sentidos pêsames 
aos Maristas e à família, e a certeza da 
nossa comunhão na oração. Que Deus 
lhe dê o eterno descanso… Descanse em 
paz.” 
Termino dizendo que há aqui muitos 
jovens e que estamos a caminho das 
Jornadas Mundiais da Juventude; 
particularmente neste evento, mas 
também na vida, nesta caminhada, o Ir. 
Fábio continua a caminhar connosco. 
Obrigado, Fábio, por teres caminhado 
connosco. Obrigado, por continuares a 
caminhar connosco.

Ir. Fábio Oliveira
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Num momento de grande 
tribulação e de grande 
provação, estas palavras, com 
uma força impressionante, 
saíram da boca de Job. 
Também num momento 
assim, de dor e de sofrimento, 
sobretudo para os familiares, 
para os Irmãos, para todos 
aqueles que conviveram de 
perto com o Ir. Fábio, estas 
palavras têm uma atualidade 
impressionante, pela sua 
convicção: “Eu sei que o meu 
Redentor está vivo!”. 
Estas mesmas palavras, 
certamente, moveram o Ir 
Fábio ao longo da sua vida, 
concretamente ao longo 
destes últimos anos de vida 
religiosa: “Eu sei que o meu 
Redentor está vivo!” Porque, 
se assim não fosse, seria difícil 
de explicar toda a força que ele 
irradiava em tudo aquilo que 
fazia.

Poderemos questionarnos 
e, certamente, já nos 
questionámos: “porquê? 
porquê? qual a razão pela 
qual, uma vida assim tão 
cheia de Vida (permitam-me a 
redundância), uma vida assim 
tão cheia de Vida, nos é tirada, 
tão precocemente? Porquê? 
Porquê? É a pergunta que se 
nos coloca.
Importa, creio eu, atendermos 
àquilo que o Senhor nos 
dizia no Evangelho de hoje, 
atendermos ao sentido último 
da nossa vida. Porque, muitas 
vezes, nós, que ainda vivemos 
na terra, esquecemo-nos 
de que não somos da terra; 
nós, que vivemos ocupados, 
absortos com as nossas 
atividades, com os nossos 
projetos (e bem, porque é 
assim que Deus nos quer), 
esquecemo-nos de que a 
nossa vida não se esgota 
aí. Nós não fomos criados 
apenas para viver neste 
mundo. Fomos criados para a 
comunhão com Deus, fomos 
criados para a Eternidade, 
fomos criados para a vida em 
Deus. Só aí encontraremos 
verdadeiramente o 
sentido da nossa vida. 
Só aí encontraremos, 
verdadeiramente, a razão pela 

Eu sei que o meu redentor está vivo 
Homilia en el funeral. P. Filipe Santos

qual o Senhor nos chamou à existência. 
O Senhor chamou-nos para Ele, o Senhor 
criou-nos para Ele, para a comunhão 
com Ele, para mergulharmos nessa 
fonte de vida, que é o próprio Deus, que 
é a Vida Trinitária.
Ora, se é assim, se essa é a nossa 
Esperança, então nós acreditamos que o 
melhor da nossa vida não se vive neste 
mundo “de repente”, mas o melhor 
da nossa vida viver-se-á um dia em 
Deus. O melhor da nossa vida ainda está 
para chegar. São Paulo diz isto de uma 
forma tão bonita, quando na carta aos 
Colossenses afirma: “Se ressuscitastes 
com Cristo, afeiçoai-vos às coisas do 
alto, onde a vossa vida está escondida 
com Cristo, em Deus” ... escondida com 
Cristo em Deus!
Nós não fomos criados apenas por 
Deus como criaturas na terra, fomos 
criados para vivermos em Deus, com 
Deus, para Deus. Se acreditamos nisto, 
e acreditamos nisto porque “o nosso 
Redentor está vivo!”, se acreditamos 
nisto, então, apesar da dor, apesar do 
sofrimento, adorá-l`O neste momento 
deve alimentar-nos na Esperança e 
ao mesmo tempo dar-nos a alegria de 
viver. A alegria, a alegria serena. Porque 
olhamos para o Ir Fábio 
e vemos como se cumpre 
agora, na sua vida, aquilo que 
também se há de cumprir 
na nossa vida: aquilo que é o 
desígnio de Deus, o sonho de 
Deus, desde sempre, para ele 
e para todos nós.
Caros irmãos, desafio-vos 
a cultivardes este olhar de 
Fé, este olhar de esperança, 

porque ele dá sentido a este momento 
que estamos a viver. É certo que olhamos 
para o Irmão Fábio, para aquilo que foi a 
sua passagem entre nós, e recordamos a 
sua vida, a sua alegria, o seu entusiasmo, 
a sua juventude, e tudo isso são dons, são 
talentos que Deus lhe concedeu. Bendito 
seja Deus! Agradeçamos, agradeçamos 
aqui o que Deus nos deu a nós próprios, 
a cada um de nós, por meio do Ir Fábio. 
Mas, sobretudo, olhemos para o irmão 
Fábio, para sua morte precoce, para a sua 
partida precoce, e alegremo-nos, porque 
agora cumpre-se verdadeiramente na 
sua vida, o desígnio de Deus. Agora, ele 
mergulhará, para sempre, nessa fonte 
de Vida, que o moveu, que o alimentou, 
que o animou, enquanto peregrinou 
connosco na terra, e que, agora, dará 
certamente um sentido totalmente novo 
à sua própria vida.
E olhando assim para este momento, que 
nós próprios possamos viver a nossa vida 
na terra dando o melhor de nós próprios, 
como o Irmão Fábio, consagrando a nossa 
vida a Deus, à Igreja, aos irmãos; para 
Deus, e em Deus para os outros, vivamos 
assim intensamente, mas sobretudo, 
sempre com os olhos postos no Céu que 
é a nossa meta última, porque fomos 
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criados para o Céu, não fomos 
criados apenas para a terra.
É esta a certeza da Fé: “que 
o Senhor está vivo!” e n’Ele 
também nós vivemos desde 
já em plenitude, e, um dia, 
em abundância. Que esta 
certeza da Fé possa agora ser 
a nossa luz, o nosso bálsamo, 
neste momento de dor e de 
sofrimento. 
Que a Virgem Maria, a nossa 
Boa Mãe, a quem o irmão 
Fábio entregou também a sua 
vida, como irmão Marista, 
possa ser, agora, a sua Mãe 
no Céu, a acolhê-lo e a levá-
lo até junto de Deus, até junto 
da Comunhão Trinitária. E 
para nós, que a nossa Boa 
Mãe nos console, nos traga 
alento e entusiasmo, para, 
neste momento de dor, 
permanecermos fiéis a tudo 
aquilo que recebemos de Deus 
por intermédio do Irmão 
Fábio.

É a melhor forma de o 
homenagearmos, é a melhor 
forma de o honrarmos, 
guardando a sua memória e, 
ao mesmo tempo, vivendo 
nesta certeza de Job “Eu 
sei que o meu Redentor 
está vivo!”  E porque o meu 
redentor está vivo, a morte 
nunca será vencedora. Ele 
vive e eu n’Ele viverei, desde 
já e para sempre.
Termino, dizendo que uma 
vida assim intensa não se 
mede pela quantidade de 
dias que dispõe para viver. 
Uma vida quando é vivida na 
intensidade, na entrega total, 
é uma vida que tem, desde já, 
um outro alcance. Por isso, 
demos graças a Deus nesta 
Eucaristia pelo irmão Fábio. 
Peçamos ao Senhor, que nos 
ajude também a viver assim, 
em cada dia, inteiramente 
para Deus e para aqueles que 
Deus coloca nas nossas vidas.

Ele viverá para sempre nas suas 
músicas e nos nossos corações
Familia o Fabinho

Filipa
O Fabinho, o nosso menino como tantos 
gostavam de chamar, o preferido como 
nós irmãs teimavamos em apelidar. 
Nasceste no meio de duas miúdas e 
talvez por isso foste sempre o equilíbrio, 
o mediador, o juiz das mil discussões e 
amuos. Mas foste bem mais do que isso. 
Eras o filho, o neto, o sobrinho,o primo 
que abraçava todos, cuidava, animava,...
eras luz,colo, alegria. E amavas a família 
como ninguém. Mesmo doente estiveste 
sempre presente nos dias importantes, 
tiveste sempre uma palavra bonita e de 
ânimo e arranjaste forma do foco ser 
sempre a vida. 
Neste dia em que celebramos a tua 
vida queremos agradecer a todos 
os que cuidaram de ti, a todos os 
amigos que não te largaram a mão, a 
todos os que nos serviram de suporte 
para te acompanharmos, a todos 
os que estiveram à distância de um 
telefonema, uma mensagem, um tocar à 
campainha,...
Agradecer de forma especial aos nossos 
pais porque são os melhores do mundo e 
porque mais uma vez tiveram a coragem 
de largar tudo para que nada te faltasse. 

Que souberam transformar a dor em 
amor e estar sempre, até ao último 
segundo. 
E por último queria deixar um convite, e 
que não é meu, é do Fábio. Ele escreveu-o 
a todos os jovens da  marcha Portugal 
quando partilhou a história da Santa 
Josefina Bakitha: 
-Tenhamos a coragem de fazer o possível 
por aceitarmos e nos reconciliarmos 
com a nossa própria história de vida 
-Tentemos dar sempre o melhor que 
pudermos aos outros... como diria Jesus, 
“receberam de graça, dêm de graça!” 
(Mt 10,8 ) 

Fabiana
Com o Fábio, aprendemos que a única 
forma de viver a sério é não levar a 
vida tão a sério. A melhor forma de o 
homeagearmos é rirmos alto, jogarmos, 
não termos medo do humor, dançarmos 
mais no S. Luís, e cantarmos ao som 
de um dos seus grandes sonhos, a 
bandalegre. Nas letras, deixou-nos 
pistas de como viver tudo: o amor, o 
medo, a amizade e até a morte. 
Ele viverá para sempre nas suas musicas 
e nos nossos corações.

Ir. Fábio Oliveira
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Dia quatro de janeiro,
Dia quatro, às quatro da manhã,
É o respirar derradeiro…
Então desperta a esperança que não é vã,
Quando voas para junto de Deus,
E encontras a plenitude da luz, lá nos Céus! (1)

Todos te choramos, Fábio querido.
Hoje te encomendamos na Eucaristia,
Porque o tesouro do Evangelho prometido,
O acolhes, agora, na maior alegria,
Quando te recordamos, em profunda dor.
Serás tu, agora, a interceder, por nós, ao Senhor! (2)

Junto ao altar: “Eis a serva do Senhor!”.
Foi a palavra de Maria de Nazaré,
Na Anunciação, resposta de amor,
Que só é possivel na esperança e na fé.
Assim foi a tua, Fábio, servo fiel,
Que esculpiste com o mais belo cinzel! (3)

Depois, leio ainda: “Faça-se, ó Pai!”.
Faça-se, em tudo, a tua vontade,
Quando para Ti, a minha alma vai,
Para o Céu, sempre, a minha saudade.
Céu, onde recebo o Teu abraço, agora,
Que, na Tua vontade, chegou a minha hora!

E por fim: “Vem, para a glória do Reino!”,
É a voz do Senhor que é pura graça!
Muito curto, humanamente, foi o teu treino,
Mas Deus, na Sua glória, te abraça.
“Verbos de Deus” foi, tantas vezes, o teu hino.
Agora, é o Verbo que, na glória, recebe o seu menino!

Adeus, querido Fábio
H. Teófilo Minga. 

1.É sempre, com profunda dor, que 
recebemos a notícia da morte de alguém 
que conhecemos.  Maior é a dor, se é a 
morte de um amigo. E maior, ainda, se 
é de um Irmão de comunidade. Assim 
foi, para mim a notícia da morte do 
Irmão Fábio, meu Irmão da Comunidade 
Marista de Compostela. Recebemos a 
notícia com profunda dor, mas também 
na plenitude da esperança, que o 
Evangelho, a Palavra de Deus, nos dá.

2.Recebo a notícia da morte do Irmão 
Fábio, precisamente antes da Eucaristia, 
celebrada na Casa do Oásis, em 
Ermesinde. Na Eucaristia, o Sacramento 
do Pão da Vida, o Sacramento que é o 
MEMORIAL da Paixão e da Ressurreição 
do Senhor, encomendamos à 
Misericórdia do Senhor, o Fábio a quem 
se podem aplicar as palavras de São Paulo 
a Timóteo: “Combati o bom combate, 
terminei a corrida, guardei a fé. Agora 
me está reservada a coroa da justiça, que 
o Senhor, justo Juiz, me dará naquele 
dia” (2 Timóteo, 4, 7-8). “Aquele dia” 
foi, para o Fábio, o dia 4 de janeiro de 
2023. O dia em que terminou a sua Paixão 
que adquire todo o sentido na Paixão de 
Jesus, e espera a sua Ressurreição e a vida 
eterna, naquele que é a Ressurreição e a 
Vida. Está é a certeza que Jesus dizia a 
Marta e Maria num momento de dor para 
elas, um momento certamente igual ao 
que nós vivemos, agora, pela passagem 
deste mundo à eternidade, do Fábio. 
“Disse-lhe Jesus: ‘Eu sou a ressurreição 
e a vida. Aquele que crê em mim, ainda 
que morra, viverá; e quem vive e crê em 
mim, não morrerá eternamente”. (João 
11, 25-26).

3.Na capela do Oásis de Ermesinde há 
um trabalho artístico, em azulejos que, 
se não me engano, é da autoria do Irmão 
Domingos Lopes. É um tríptico que 
recorda algumas frases do Evangelho e 
que, de um modo ou de outro, inspiram 
a Espiritualidade do Movimento Oásis. 
Na nossa oração eucarística apliquei 
essas frases à memória que fazíamos do 
Irmão Fábio, no MEMORIAL de Jesus. A 
primeira frase desse tríptico é: “Eis a 
serva do Senhor”. É a frase inspiracional 
do Movimento Oásis que depois se 
concretiza no “serviço por amor” a Deus 
e ao próximo. Um serviço que se traduz 
no SIM dos membros do Movimento, 
como, em relação a Maria se traduziu no 
SIM da sua Anunciação. Aliás, alguns dos 
membros do movimento se chamam, 
precisamente, “Ancillae Domini”, as 
servas do Senhor. Servo do Senhor foi o 
Irmão Fábio ao longo da sua vida marista 
que terminou, hoje, 4 de janeiro de 2023, 
à face da terra. A vida marista que, agora, 
continua, para sempre, na eternidade. 
O serviço do Irmão Fábio, já não será 
qualquer tipo de apostolado, como os 
que viveu, servindo a juventude que 
encontrou no seu caminho de apóstolo 
marista. O “serviço” que viverá, a partir 
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de agora, na eternidade, será o de cantar 
a glória de Deus. E mesmo isso não será 
novo: no fundo, tudo o que o Irmão Fábio 
fez, como apóstolo, aqui, na Terra, foi 
um modo de cantar, também, a glória de 
Deus.

4.O segundo elemento do tríptico tem 
a frase: “Faça-se, ó Pai”. Refere-se 
esta frase ao SIM de Jesus e, no tríptico, 
completa o SIM de Maria. Lembramo-
nos aqui da frase de São Paulo aos 
Coríntios: “Em Jesus todas as promessas 
de Deus se tornaram ‘SIM’ e é por isso 
que graças a Ele, nós podemos dizer o 
‘ámen’ para glória de Deus” (2 Cor 1, 20).  
Isto é, o SIM (ámen) que nós dizemos ao 
longo da vida, adquire também o seu 
sentido pleno no SIM de Jesus. A vida de 
Jesus foi um continuo SIM ao Pai para a 
realização das promessas antigas. Todas 
se resumiam na promessa da Salvação 
e na vinda do Salvador. Que, por 
coincidência celebramos nestes dias. 
Celebramos o Natal do Senhor, o seu 
“dies natalis”, no tempo, quando deixou 
a eternidade para habitar a nossa tenda. 
Seguindo a tradição cristã e um pouco ao 
inverso, o Irmão Fábio vive o seu “dies 
natalis”, o dia em que deixa o tempo, 
para entrar na eternidade. Nesta quadra 
do “dies natalis” do Senhor. A tradução 
mais correta, lembrando esta expressão 
que se aplica ao dia da morte dos santos, 
seria: “dia do nascimento para o céu”. 
É bem o que celebramos hoje, na dor, 
mas também na esperança, ao recordar 
a PÁSCOA do Fábio, a sua passagem do 
tempo à eternidade, da vida terrestre 
à vida celeste. Esta segunda frase do 
tríptico lembra-nos, mais diretamente, 

a oração de Jesus, no Monte das 
Oliveiras: “Pai, se quiseres, afasta de 
mim este cálice; contudo, não se faça a 
minha vontade, mas a tua” (Lucas 22, 
42). No momento mais crítico da Sua 
existência, isto é, quando se aproximava 
a Sua morte, Jesus depõe tudo nas mãos 
do Pai. É a vontade do Pai que interessa. 
Na fé e na esperança, é a isso que todo 
o cristão é chamado, mesmo nessa hora 
extrema da morte: abandonar-se nas 
mãos de Deus, na Sua vontade, no Seu 
amor infinito. (...)

 

5.A última frase do tríptico de Ermesinde 
é: “Vem para a glória do Reino”. Ressoa 
aqui, a palavra do Filho do Homem 
quando vier acompanhado, na sua 
glória, acompanhado por todos os seus 
santos anjos: “Vinde, benditos do meu 
Pai! Recebei em herança o Reino que 
vos está preparado, desde a criação 
do mundo” (Mateus 25, 34). Depois, o 
texto bíblico enumera algumas razões 
para este convite último que só podia 
vir de Deus, porque a Deus se refere, na 
pessoa das suas criaturas, criadas às sua 
imagem e semelhança. É o conhecido 
texto que no Catecismo da nossa 
infância aprendíamos como as Obras 
de Misericórdia (materiais): “Vinde, 
benditos do meu Pai… porque tive 

fome e destes-me de comer, tive sede 
e destes-me de beber, era peregrino e 
recolhestes-me, estava nu e destes-me 
que vestir, adoeci e visitastes-me, estive 
na prisão e foste ter comigo” (Mateus 25, 
34-36). Não tenho dúvidas de que tudo 
isto, de um modo ou de outro, o Irmão 
Fábio fez. Ao preocupar-se com a pessoa 
humana, imagem e semelhança de Deus, 
preocupava-se com o próprio Deus. 
Neste texto do Juízo definitivo, Deus 
identifica-se com as suas criaturas, em 
quem Ele quer ver espelhada também 
a sua GLÓRIA. Recordamos a frase de 
Santo Irineu: “A glória de Deus é que o 
homem viva!”. No fundo a glória de Deus 
que por nós se encarna, isto é, nasce no 
tempo, é a glória de toda a pessoa que 
a um dado momento da sua história é 
chamado a nascer para a eternidade, 

isto é, para a “Glória do Reino”, como 
nos lembra o tríptico de Ermesinde. A 
Glória do Reino é Glória de Deus. Mas 
é também a Glória dos seus eleitos, 
dos bem-aventurados, como o estatua 
o próprio texto evangélico: “Vinde, 
bem-aventurados…”. Nessa bem-
aventurança gloriosa realiza-se o abraço 
de boas-vindas ao Reino. O abraço entre 
Deus e a sua criatura. Mas atenção, não 
é qualquer reino. É o Reino celestial, 
o Reino de Deus, onde, por vontade de 
Deus “rico em misericórdia” (Efésios 2, 
4), por meio do grande amor com que 

nos amou, nos dá a vida em Cristo, e esta 
certeza que nos dá ainda o grande São 
Paulo: “Pela graça sois salvos!” (Efésios 
2, 5). E no Reino temos a morada que ele 
mesmo nos preparou (cf., João 14, 2). 
Esta morada, não é, em primeiro lugar, 
qualquer lugar num canto qualquer do 
céu. (...) w
Vi, por vezes, esse amor a Deus e aos seus 
semelhantes, nos VERBOS DE DEUS que 
ele mesmo me apresentou. Uns “verbos” 
cheios de sabedoria, que vinha de Deus, 
cheios de entusiasmo, que vinha do 
ardor apostólico que o possuía, cheios 
de afeto que vinha da própria ternura 
de Deus que ele experimentava na sua 
vida. E que continuará a experimentar, 
para sempre! É talvez o momento para 
lhe pedir que continue a apresentar-
nos esses VERBOS DE DEUS. De outro 
modo, certamente. Para que sejamos 
sempre inspirados pelo VERBO DE 
DEUS, Deus encarnado no nosso meio, e 
pelos VERBOS DE DEUS, luz divina, para 
que encontrem acolhimento e morada 
em cada um de nós, em todo o tempo 
e lugar. Creio que este é um grande 
ensinamento que o Irmão Fábio nos 
deixa. Muito obrigado, Fábio, meu irmão 
e amigo. E que Deus te “pague” toda a 
generosidade que tiveste para connosco. 
Foi assim que eu aprendi a agradecer, na 
minha infância. É assim que te agradeço 
hoje, a ti. Mudaria apenas o verbo dessa 
tradicional frase portuguesa. Que Deus 
“acolha” tanta generosidade que nos 
ofereceste, que a generosidade não se 
paga, acolhe-se. E Deus vai acolhê-la, 
multiplicada ao infinito, porque a partir 
de agora és morada do INFINITO que é 
Deus.

Ir. Fábio Oliveira
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“Mais humor e amor nos reencontros,
nos novos projetos, nos velhos desafios... 
Mais coração e riso em todas as relações. 
Com tudo e com todos; até comigo. 
Vamos lá aproveitar a graça da vida; 
a graça de Deus na nossa vida.” 
Ir. Fábio

El H. Fábio amó hasta el 
final con alegría contagiosa. 
Infinidad de mensajes 
recogieron aquellos días todo 
el amor que recorrió el mundo 
recordando su vida.  Pueden 
verse algunos a través del 
código QR.
Su luz y su energía ha quedado 
en nuestros corazones y 
en la música y vídeos con 
el que otros podrán seguir 
conociéndole.

Amar hasta el final...
El mundo marista recuerda a Fábio

Verbos de Dios. https://www.youtube.com/@VerbosdeDeus
A bandAlegre: https://www.youtube.com/@abandAlegre

Voces Esejota. ¿Cuál es la solución a los problemas del mundo? Ser Hermano

Ir. Fábio Oliveira
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Nació en Quintanabureba 
(Burgos) el 26 de enero de 1925. 

Ingresó en el Juniorado de 
Balmaseda en 1938. Realizó el 

noviciado en Anzuola en 1940 y allí 
hizo sus primeros votos en 1941. Su 

Profesión Perpetua fue en Burgos en 
1946.

A partir de ahí, ejerció su actividad apostólica 
en Anzuola, Durango, Burgos (Liceo Castilla y 

Círculo Católico), Valladolid (La Inmaculada, 
Sagrada Familia, Centro Cultural Vallisoletano 

y Residencia Champagnat), Barruelo de Santullán 
(Palencia) y Arévalo (Ávila).

H. Víctor Sorrigueta
1925-2023

Ha sido una referencia 
de serenidad y alegría sin 

perder nunca la sonrisa 
y la paz”

H. Salvador Hidalgo, Viceprovincial

H. Víctor Sorrigueta
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Un hombre sencillo y 
de comunidad
Palabras de despedida del Hermano Viceprovincial, Salvador Hidalgo

H. Víctor Sorrigueta

Queridos Hermanos, 
familiares, amigos todos, 
bienvenidos a esta celebración 
y gracias por estar aquí.
Nos reunimos para celebrar 
esta eucaristía y lo hacemos 
convocados por la vida de 
nuestro H. Víctor Sorrigueta. 
Acompañamos este momento 
en el que el H. Víctor se 
encuentra plenamente en 
presencia de Dios.
Las palabras de la primera 
lectura del día de hoy en la 
conversión de San Pablo, “Vas 
a ser su testigo ante todos 
los hombres ...” podemos 
verlas dirigidas por Dios a 
cada uno de nosotros y hacer 
referencia al testimonio de 
vida del hermano Víctor, en 
las diversas tareas que tuvo 
y en su ser como cristiano y 
marista.

 Ayer, 24 de enero de 2023, 
martes, fallecía en Valladolid 
el H. Víctor Sorrigueta 
Fernández tenía 97 años de 
edad, a dos días de cumplir los 
98, y 81 de profesión religiosa.
Yo no tuve la suerte de 
conocer bien al H. Víctor y al 
preparar este texto, entre sus 
papeles me encontré con su 
curriculum vitae que él titulaba 
“Pinceladas de mi vida”. 
Ahora me gustaría leeros unos 
pequeños fragmentos.
“Me llamo Víctor Sorrigueta 
Fernández Ortega Barriocanal 
Soto Serrano Vivar Barrio.
Nací el 26 de enero de 1925 en 
Quintanabureba. Mis padres 
son: Mariano Sorrigueta 
Ortega y Juana Fernández 
Barriocanal. Fui bautizado 
en la iglesia parroquial de 
Quintanabureba por el párroco 

Don Elías. Estuve en Quintana 
unos 30 días y luego he vivido 
en los Barrios de Bureba hasta 
el 22 de abril de 1938 que fui al 
juniorado de Valmaseda”.
Aunque la larga enfermedad 
que tuvo le hizo perder la 
memoria nunca olvidó a 
su familia ni tampoco sus 
orígenes y su querido pueblo. 
Solo bastaba preguntarle 
quién era y de dónde para que 
se le iluminara su rostro y 
recitara con orgullo todos sus 
apellidos y el nombre de su 
pueblo. Un amor a la familia 
que siempre transmitió 
con cariño a todos los que 
compartieron su vida.
Como él mismo nos cuenta 
ingresó en el Juniorado de 
Valmaseda (Vizcaya) el 22 

de abril de 1938. Después 
continuó toda su formación 
marista en Anzuola 
(Guipúzcoa): Postulantado y 
Noviciado en 1940 y allí hizo 
sus primeros Votos en 1941. 
Realizó la Profesión Perpetua 
en Burgos en 1946.  
Ejerció su actividad apostólica 
en: Anzuola, Durango, Burgos 
Liceo Castilla, Valladolid 
Inmaculada, Círculo Católico 
de Obreros de Burgos, 
Valladolid Sagrada Familia, 
Barruelo de Santullán, Venta 
de Baños, Arévalo, Valladolid 
Centro Cultural Vallisoletano 
y de nuevo Liceo Castilla de 
Burgos. En su curriculum 
éste es su último destino y 
pone la fecha de inicio, 6 de 
septiembre de 1982 y luego 
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ya no podían caminar y les 
empujaba la silla.
En sus últimos años ha sido 
una referencia de serenidad 
y alegría sin perder nunca la 
sonrisa y la paz. Vivió una vida 
plena, sencilla y consciente. 
Descansa en paz. Ahora, tus 
familiares, amigos y todos 
nosotros Hermanos Maristas 
sentimos tu pérdida. Pero nos 
queda el orgullo de haberte 
conocido, de haber convivido 
y compartido vida contigo. 
Nos queda el consuelo de 
haber gozado de tu gran 
sentido religioso y fraterno. 
Que imitemos tu ejemplo y te 
tengamos siempre en nuestro 
recuerdo. 
Demos gracias a Dios por la 
vida de nuestro Hermano y 
celebremos la Eucaristía con 
gozo. 
Hoy, más que nunca, 
expresemos confianza 
y esperanza en Cristo el 
Señor, y sintámonos, con 
Víctor caminantes hacia Él, 
peregrinos con María, la 
Buena Madre.

H. Víctor Sorrigueta

puntos suspensivos. En 2015, 
ya con 90 años decide venir a 
la residencia Champagnat de 
Valladolid. 
Estuvo hasta los 75 años 
como profesor, toda una 
vida dedicada a la educación. 
Quienes le conocisteis me 
habéis comentado que era 
muy buen educador y muy 
querido por sus alumnos 
a los que nunca levantaba 
la voz y siempre trataba 
con cariño y cercanía. Los 
sábados aprovechaba para 
reforzar conocimientos y 
compartir su pasión filatélica 
con sus alumnos. Con los 
sellos realizaba diferentes 
actividades y exposiciones 
y siempre buscaba cómo 
obtener fondos para proyectos 
solidarios, en especial, 
Zambia.
En sus últimos años al evocar 
su misión siempre recordaba 
cómo le había marcado su 
presencia con los niños en 
Barruelo y cuan  importantes 
en su vida fueron los colegios 
pequeños.
Era un hombre sencillo y de 
comunidad. Regular y fiel 
en la oración, atento con las 
personas, volcado hacia los 
demás, cuidadoso con sus 
amigos y detallista. Muchos 
hermanos me habéis hablado 
de los paseos con el hermano 
Samuel o cómo ayudaba a otros 
hermanos convalecientes que 

La virtud de la bondad
Homilía en el funeral. P. Rafael Mediavilla

Cuando recibimos a un 
familiar en nuestra casa 
o a un huésped esperado 
hacemos fiesta. Cuando en 
el cielo reciben a un hijo 
de Dios habrá fiesta, hoy al 
recibir al hermano Víctor. 
Nosotros celebramos la fiesta 
de la conversión de San Pablo 
y al mismo tiempo, con la 
celebración de la Eucaristía, 
pedimos que nuestro hermano 
Víctor participe de la fiesta del 
cielo.
Al celebrar la conversión de 
Pablo y recordar la vida del 
apóstol, nos vienen a la mente 
el camino recorrido por tantos 
santos y tantos hermanos 
nuestros que llenos de fe se 
han comprometido con el 
evangelio de Jesús como San 

Pablo. Muchos, como Pablo o 
nuestro hermano Víctor, han 
vivido un proceso semejante. 
Lo podemos resumir en cuatro 
palabras: vocación, misión, 
pasión y virtud.
En toda vocación hay un 
momento de conversión 
como en la vida del apóstol 
de los gentiles, un momento 
en el que se abren nuestros 
ojos para descubrir a Jesús, a 
quien maltratamos creyendo 
combatir a los que no piensan 
como nosotros, o a quien 
despreciamos o no tenemos en 
cuenta por considerar que no 
son importantes… y un día, en 
ellos o a través de ellos, vemos 
a Jesús. Muchos hombres y 
mujeres descubrieron un día 
que Jesús les invitaba a ver 
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a los otros con ojos nuevos, 
les llamaba a seguirle en el 
camino de la vida consagrada. 
Le sucedió al hermano Víctor.
Una vez hechos discípulos y 
amigos de Jesús nos unimos 
a su causa, a su misión. Y 
nuestra misión es parte de 
la suya. Colaboramos con 
él. Unos predicando, otros 
curando; unos defendiendo 
al oprimido, otros acogiendo 
a los pequeños y los niños; 
Y él nos contagia su ardor 
y su fuego y nos hacemos 
apasionados por él, por su 
causa, por su misión. Es la 
pasión por lo que hacemos, 
por servir a quienes amamos.
Pablo y tantos que han recibido 
la misión de proclamar el 
evangelio de Jesús reciben 
fuerza de lo alto, reciben 
fuerza que es virtud. Cada uno 
según su propia forma de ser 
y también según el Espíritu 
quiere. En el hermano Víctor 
sus alumnos y también los 

hermanos de las comunidades 
de las que formó parte 
descubrieron la virtud de la 
bondad, ese don de Dios que 
hace que quienes lo tienen 
atraigan el trato, la confianza, 
el cariño de quienes les 
rodean.
En la vida cristiana y en la 
vida religiosa, y de un modo 
particular en quien se ha 
consagrado como hermano 
marista, a toda esa biografía 
hay que añadir la devoción y 
el afecto a María.
Que esta celebración de la 
Eucaristía sea alabanza a Dios 
por la transformación que hizo 
en el apóstol Pablo, por lo que 
concedió a la Iglesia por medio 
de él. Al celebrar también 
la Eucaristía por nuestro 
hermano Víctor nos unimos 
también en la alabanza a Dios 
por su vida y por los dones que 
Dios ha concedido a todos por 
medio de él.

H. Víctor Sorrigueta

Recuerdos de familia...
Recuerdo de tu hermano... 
Yo con mi hermano me diferenciaba 22 
años, cuando yo nací él ya no estaba en 
casa, ya que en aquellos tiempos venía 
cada tres años, así que cuando venía 
le llamaba tío, que es lo habitual que 
venían a casa.
De él tengo buenos recuerdos cuando 
iba a verle con mi madre, ya de casado 
las excursiones y salidas que hacíamos 
en verano en una de ellas fuimos a 
Fontibre y en el Páramo en Saja viendo 
el panorama vimos una lápida cubierta 

Recuerdo de tus sobrinos...
Nunca nos hemos visto en algo así, es 
decir algo sobre nuestro hermano y tío, 
una vez que fallecieron nuestros abuelos 
y padres, él fue el pilar de toda nuestra 
familia, nosotros somos su sangre, pero 
su gran familia han sido ustedes los 
Hermanos Maristas.
Él vivió para sus alumnos “Chicos” como 
decía él; ellos eran como sus propios 
hijos, él hablaba de ellos y de ustedes, 
todo era maravilloso, lo vivía con sus 
virtudes y fallos como todos nosotros.

de arbusto y cuál fue su sorpresa de dos 
maristas asesinados H. Leandro Arce y 
H. Martín Eras. Otra en Anzuola su casa 
se había convertido en casas de ocho 
pisos, se orientó por el Cristo que está en 
la montaña y subían rezando el rosario.
A raíz de su muerte vamos conociendo 
muchos alumnos y estoy muy orgulloso 
del buen profesor que ha sido y como le 
llamaban “PETITE” nunca le vimos de 
mal humor ni se enfadaba, siempre con 
su “sonrisa”.

Sus años en sus distintos destinos, él 
amó todos ellos; en Barruelo encontró 
grandes amigos y el dolor de tener que 
dejar todo aquello que le hizo tan feliz, 
le dolió un poco, pero él sabía muy bien 
lo que le mandaban hacer.
Para todos nosotros ha sido una gran 
pérdida, pero Dios se lo llevó y él estará 
muy feliz con todos los suyos.
Sus dos grandes familias que él nos 
demostró su gran amor a todos.
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Brochazos
H.Víctor Sorrigueta

Me llaman H. Víctor
soy pequeño y regordete
y por eso mis alumnos
me apodaron el petete.

Fui al juniorado muy joven
allá por el treinta y ocho
pero entonces en Valmaseda
no se comían bizcochos.

Salíamos de paseo
a orillas de Cadagua
pero en cierta ocasión
casi me quedo en sus aguas.

Me puse a patalear
por instinto de conservación
pero nadie intentó sacarme
por miedo a un buen remojón.

Salí por mis propios medios
como  Dios me dio a entender
y desde entonces intenté
del nadar el aprender.

La vida se puso dura
al pasar al noviciado
nos hacían trabajar
y nunca estabas parado.

Hice el noviciado en Anzuola
con mucho recogimiento
pues recogimos castañas
por los montes, muchos cientos.

No podíamos estudiar
pues llegó el tiempo del hambre
nos quedamos tan delgados
que parecíamos fiambre.

Volvimos a Valmaseda
para hacer el escolasticado
terminados los estudios
cada uno se fue a otro lado.

Mi destino fue Durango
y no lo pasé tan mal
aunque después de las clases
atendí a los del “corral”.

De Durango vine a Burgos
y aquí estuve catorce años
pasé de todo en esos días
y recibí algún regaño.

Estuve en cursos medianos
me encargaron de “tarsicios”
me traían de cabeza
pero nunca salté del quicio.

Hice el segundo noviciado
en Saint Quintin Fallavier
donde hacíamos las salidas
unas andando y otras a pie.
 
Pasé en el Círculo seis meses
con el Hermano Ventura
trabajo no nos faltaba
en el comer no hubo hartura.

Luego fui a Valladolid,
me nombraron “director”,
no sé si lo hice bien 
pero yo lo pasé mejor.

Gracias al Hermano Paulino
de la Safa fui Mecenas
con su cariño y dinero
me libró de muchas penas.

Terminado en la “Safa”,
mi destino fue Barruelo
fui con un poco de miedo
por si se me caía el pelo.

Algo he sufrido en la vida
desde que se murió mi abuelo
pero los años más felices
los he pasado en Barruelo.

Aquí estuvo el buen Santiago,
que se merece alabanza
si no hubiera sido por él
no hubiéramos hecho matanza.

Alguna vez nos visita
nuestro recordado Marino
que al subir a Brañosera
se temblaba en el camino.

En Valladolid me encargaron
del cine del “Cultural”
mucho trabajo sí había
pero no lo pasé tan mal.

Del “Centro” volví a Burgos
con muchísima ilusión
por vivir en un colegio
en forma de población.

Estoy aquí muy contento
en este nuevo “Liceo”
tengo niñas en mi clase
y con Tomás me paseo.

Algunas veces estamos
en el comedor con calma
y cuando menos lo esperas
nos sorprenden con la alarma.

Muchos se lamentaban
allá en el viejo “Liceo”
pero ahora los desayunos
los envían a paseo.

Por navidad nos trajeron
unos ocho ordenadores
para que en el colegio hubiera
más orden, pues sí señores.

También nos trajeron vídeo
y al pabellón lo llevaron
así no los podrás ver
con las ganas nos dejaron.

Tuvimos un gran problema
con el billar y una silla
lo resolvió dignamente
el dinámico Revilla.

Hoy hace sesenta años
que mi madre me dio “a luz”
por eso la quiero tanto
por su amor y su virtud.

Y no lo puedo dudar
que en mí esté ella pensando
pues no hace muchos minutos
me estuvo telefoneando.

Tengo muchos familiares
entre ellos Barriocanal
que cuando viene a verme
se porta fenomenal.

Es un tío muy simpático, 
alegre como el primero,
siempre que se topa conmigo
me obsequia con algún dinero.

También quiero recordar
al amigo Crescenciano
que muchos echamos de menos
en la cocina tu mano.

Alguno siempre dice
que soy muy conservador
basta que te fijes 
en mi puesto en el comedor.

De los platos de la “fiesta”
hicieron trescientos uno
yo no sé lo que pasó, 
a mí sólo me dieron uno.

En este alegre sábado
todo iría viento en popa
si tomáramos café
con buen puro y una copa.

Ya os aburrí bastante
con esta mi intervención
dejamos las demás cosas
para otra mejor ocasión.

Mucho quiero agradecer
a Felipe el Capellán
la misa que ha ofrecido
por este pobre perillán.

Emiliano el barbudo
siente mucha alegría
porque dejó los madriles
y la cuarta galería. AMÉN.
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El H. Raimundo nació en Santa 
María del Campo (Burgos) el 15 de 

noviembre de 1949. Ingresó en el 
Juniorado de Venta de Baños en 
1963 y allí realizó el Noviciado 
en 1968 y sus primeros votos en 

1969. Su Profesión Perpetua fue 
en Valladolid en 1974.

A partir de ahí, ejerció su actividad 
apostólica en Valladolid (C.C.V. y La 
Inmaculada), St. Paul de Mulungushi 

y Escuela S. Marcelino de Kalulushi-
Chibuluma (Zambia), Palencia 

y Residencia Champagnat de 
Valladolid.

H. Raimundo Puente
1949-2023

H. Raimundo Puente

El mundo de Mundo es el de los 
misioneros que comparten vida 

y milagros, penurias y calores, 
malarias y fatigas, con la gente 

de este rincón de África”
H. Máximo Blanco, Hermano Provincial
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Llevó Zambia en el corazón
Palabras en el funeral del Hermano Provincial, Máximo Blanco

H. Raimundo Puente

de Baños en 1963. Allí continuó toda su 
formación marista: Noviciado en Venta 
de Baños en 1968 e hizo sus primeros 
votos en Venta de Baños en 1969. Realizó 
la Profesión Perpetua en Valladolid en 
1974. Ejerció su actividad apostólica 
en Valladolid (C.C.V. y La Inmaculada), 
St. Paul de Mulungushi y Escuela S. 
Marcelino de Kalulushi-Chibuluma 
(Zambia), Palencia y Residencia 
Champagnat de Valladolid.
Sin duda, su lugar querido en sus destinos 
fue Zambia, sobre todo en los lugares en 
los que estuvo, St. Paul y Chibuluma, 
donde pasó 33 años de su vida que dieron 
mucho de sí. Desde 1983 que aterrizó en 
Zambia, llevó este país en su corazón. 
Mucho se ha escrito de su buen hacer 
en Zambia.  En St.  Paul como profesor 
y director. En la inversión en tiempo 
y esfuerzos en construir y poner en 
marcha Chibuluma. Implicándose como 
Superior del sector de Zambia, cuando 
era misión de la Provincia Castilla, y 
luego como consejero provincial de la 

Queridos Hermanos, familiares, amigos 
todos, bienvenidos a esta celebración y 
gracias por estar aquí.
Nos reunimos para celebrar esta eucaristía 
y lo hacemos convocados por la vida de 
nuestro H. Raimundo Puente Calleja, 
Mundo, que se ha asociado definitivamente 
al misterio pascual. Como él, y en Cristo, 
todos morimos y resucitamos, y todos 
estamos llamados a la Vida. 
El entorno del día litúrgico que es hoy, 
miércoles de ceniza, nos habla de 
frugalidad de la vida, conversión, pero 
sobre todo de esperanza, salvación, … 
muy conectado con la vida de nuestro 
Hermano, como ponemos en la portada, 
una persona “con los pies en la tierra y 
la ilusión cerca de las nubes”.
El día 20 de febrero de 2023 fallecía en 
esta Residencia Marista de Valladolid el 
H. Raimundo Puente Calleja. Tenía 73 
años de edad y 53 de Profesión Religiosa.
El H. Raimundo nació en Santa María del 
Campo (Burgos) el 15 de noviembre de 
1949. Ingresó en el Juniorado de Venta 

recién nacida provincia de África Austral.
El proyecto estrella ha sido sin duda la 
construcción y puesta en marcha del 
centro Saint Marcellin´s Secundary 
School de Chibuluma (Kalulusi). Varias 
organizaciones, entre ellas SED, Manos 
Unidas, la Agencia de Cooperación 
Española y algunas industrias locales 
como las minas colaboraron en la 
construcción de esta Escuela, un 
centro de educación secundaria y de 
formación profesional en la zona, 
con talleres de carpintería, mecánica, 
informática, recuperación de materiales 
bioenergéticos,..
El Director y gran animador de este 
proyecto ha sido el hermano Mundo. 
Durante estos años ha compaginado 
su trabajo de educador, con la difícil 
tarea de coordinar todos los trabajos de 
construcción de las obras y de gestión 
de todo el proceso que supone este gran 
proyecto. 

Las obras habían durado seis largos e 
intensos años donde se necesitaron 
grandes dosis de trabajo por parte de 
muchos para que todo el complejo se 
terminara de construir.
La presencia de voluntarios en Zambia 
fue constante en este y otros proyectos, 
el acompañamiento local de Mundo fue 
imprescindible para que la experiencia 
solidaria de estas personas funcionara 
bien. Muchos recuerdan su apoyo.
Era un gran deportista, le gustaba sobre 
todo jugar al baloncesto. También fue 
amante de la naturaleza. Tuvo mucha vida 
con el Grupo Scouts Iberos del colegio 
marista La Inmaculada de Valladolid, 
un grupo en el que generó mucha 
ilusión, llegó cuando lo necesitaban, y 
los scouts le apoyaron siempre en sus 
proyectos en Zambia como red humana 
de colaboración social.
De Raimundo se pueden recordar muchas 
de sus obras, pero ante todo cautivaba 

Hay que caminar despacio.
Pisando fuerte.

Cuando se haya terminado de hundir 
un pie en la arena,

entonces podemos dar el siguiente paso.
No correr. 

No corre más el que va más deprisa, 
sino el que llega al final.
Y aquí se trata de llegar.

Raimundo Puente. Alas al viento
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Era sensible con las personas y sus 
necesidades, los trabajadores y sus 
familias. Me escribía estos días Br 
Patrick Bwalya: Estamos muy tristes de 
escuchar el fallecimiento del H. Mundo. 
Vivíamos con él y nos apoyaba como 
jóvenes hermanos. Trabajó muy duro 
para mejorar las cosas en Zambia. Ayudó 
a elevar a muchas personas pobres, 
especialmente estudiantes de familias 
pobres. Lo echaremos mucho de menos. 
Que su alma descanse en la paz eterna 
de Dios. 

por su forma de ser cercano, tranquilo, 
acogedor y siempre optimista. Su mirada 
siempre me pareció agradecida, te daba 
las gracias por todo. También sus largos 
silencios eran significativos cuando 
tenía que corregir a alguien.
Nunca le amilanaron los retos que se le 
presentaban, poco a poco iba superando 
todas las dificultades. Le gustaba hacer 
las cosas bien.
Su sentido del humor era muy peculiar, 
él decía “humor burgalés con un poco 
de socarronería”. Era una mezcla entre 
constatar la evidencia connatural y la 
agudeza del doble sentido al que tanto 
le gustaba jugar. Con sus bromas, creaba 
buen ambiente y se entraba en conexión 
rápidamente con él.
Leía mucho y rápido lo que le daba una 
cultura y perspectivas inmensas.
Como escribía una periodista, Mundo 
se parecía a Champagnat, “El mundo 
de Mundo es el de la gente que sueña 
despierta, con los pies en la tierra y 
la ilusión cerca de las nubes, es el de 
Champagnat”. Este Mundo nuestro 
es marista por los cuatro costados, 
entusiasta, que desprende buen rollo y 
que siempre tiene una sonrisa en línea de 
salida. Por donde va, la gente se acuerda 
de él: “¡brother Mundo!”.  Y contesta 
con esa sonrisa que digo, natural, que 
le nace de dentro y la va regalando sin 
llevar la cuenta.
El mundo de Mundo es el de los misioneros 
que comparten vida y milagros, penurias 
y calores, malarias y fatigas, alegrías 
y tristezas con la gente de este rincón 
de África. Tierra de exploradores. Unos 
recorren el Zambeze y otros, la geografía 
humana. Aventureros del espíritu.  

También resaltar el amor a su familia de 
sangre, muy ligado a sus hermanos y sus 
sobrinos, los largos ratos y momentos 
que compartían en familia y que a él 
tanto le llenaban. Varios hermanos 
recuerdan los momentos de compartir 
en la bodega del pueblo, la buena acogida 
de sus padres, con su buen humor decía 
Mundo que algún hermano se iba de allí 
“contento“.
Agradecemos a nuestro Hermano su 
trabajo, su alegría y su vitalidad , el buen 
ambiente que creaba en comunidad 
suavizando cualquier tensión. Era muy 
detallista en el cuidado de los hermanos.
En definitiva, un buen hermano, aunque 
los últimos años le conocimos sufriendo, 
pocas veces vimos saliendo la queja de 
su boca.
Descanse en paz. Ahora, sus hermanos, 
sus familiares y todos nosotros Hermanos 
Maristas sentimos su pérdida. Pero nos 
queda el orgullo de haber convivido 
con él. Nos queda el consuelo de haber 

gozado de su gran sentido religioso y 
fraterno. Que imitemos su ejemplo y le 
tengamos siempre en nuestro recuerdo. 
Pero, a la vez, nos sentimos agradecidos 
y orgullosos de haber compartido camino 
con una persona como Mundo.
Así dice el poema que cierra su folleto y 
hace de contraportada de su escrito Alas 
al viento por alguna razón él lo colocó 
ahí, al final: 

Quise volarme 
Entre los vientos nuevos

Y levanté mis alas hacia el cielo.

Quise volarme 
Y mi primer intento 

Fue agitar mis alas en tus vientos. 

Quise volarme
Y en aleteo lento

Te encontré dulce en el azul inmenso.

Quise volarme 
Y vi que yo iba 

Volándome hacia Ti con rumbo cierto. 

H. Raimundo Puente
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Cada una de las lecturas que hemos 
escuchado en este miércoles de ceniza 
contiene una invitación del Señor, que 
espera nuestra respuesta. Al escuchar 
también al inicio de la Eucaristía la 
biografía del hermano Raimundo Puente 
Calleja podemos ver cuáles fueron las 
respuestas que él dio en su vida a las 
invitaciones que el Señor le hacía.
La primera lectura, del profeta Joel, 
es una invitación a la conversión. Una 
conversión desde el interior, que no se 
preocupa sin más de cambiar 
la apariencia, la forma de 
presentarse ante los demás 
o de ser vistos por ellos. 
Es una transformación del 
propio ser, del corazón, una 
transformación de la persona. 
Solo una transformación como 
esa puede determinar la forma de vivir y 
de relacionarse con los demás y con las 
cosas.
El salmo es una invitación a pedir 
perdón. Es decir, a reconocer las propias 
debilidades, a tener la valentía de 
reconocer los propios errores y pedir 
disculpas y perdón.
El texto de la carta a los Corintios de san 
Pablo es una invitación a “no echar en 
saco roto la gracia de Dios”. Es decir, a 
aprovechar en cada momento la energía, 
la fuerza, la ilusión que el Señor nos 
concede para realizar los sueños que Él 
mismo nos inspira.
El evangelio es una invitación al 
desprendimiento, a obrar no por el 

aplauso o la recompensa de los demás, 
sino obrar generosamente por su bien. 
Eso es lo que hace capaces a muchos el 
dedicar la propia vida en favor de los 
más pobres, los más necesitados, los 
últimos.
Estas son las invitaciones que el Señor 
nos hace al empezar la Cuaresma. 
Al escucharlas nos podemos sentir 
interpelados y dispuestos a responder. 
Pero si al mismo tiempo conocemos y 
nos dejamos interpelar por la vida de 

personas que han respondido a 
Dios, que se han dejado arrastrar 
por las invitaciones que Dios les 
hacía, entonces más fácilmente 
nos podremos entusiasmar para 
ser también nosotros de los que 
respondemos a lo que Dios nos 
pide: transformar nuestra vida, 

reconocer con humildad y confianza 
nuestra debilidad, aprovechar la gracia 
que recibimos, las oportunidades  de 
hacer el bien, y dedicar nuestra vida a los 
demás con generosidad especialmente 
en favor de los más débiles y necesitados.
Por eso, es un buen comienzo de la 
Cuaresma escuchar la palabra de Dios y 
recordar la obra que él ha realizado en el 
hermano Raimundo.
La Eucaristía que celebramos es también 
acción de gracias a Dios: gracias por su 
bondad, gracias por los dones que le 
concedió al hermano Raimundo y gracias 
por los dones que ha dado a través del 
hermano Raimundo, especialmente a 
quienes han convivido con él.

H. Raimundo Puente

Dedicar la vida a los últimos
Homilía en el funeral. P. Rafael Mediavilla
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Despedida Zambiana
Teresa Garrido

Queridísimo Brother Mundo, 
Amanece lloviendo en tu 
Zambia querida. 
También desde aquí lloramos 
tu partida hacia los brazos del 
Padre. 
Queridísimo Hermano y 
Amigo, nos unimos en oración 
para decirte adiós, desde este 
continente Africano al que 
dedicaste VIDA y Misión. 
Queremos dar Gracias a Dios 
por tu Vida entregada por 
estas tierras. Por el gran 
Amor que has tenido por los 
Zambianos. Has trabajado 
duro y a conciencia para hacer 
Justicia con los más pobres 
a través de la Educación y el 
desarrollo. Viendo siempre 
en ellos su potencial y no su 
entorno empobrecido. 
Has sido Hermano cercano y 
misionero testigo de la FE que 
une dos culturas tan distintas 
y tan hermanas. 

Hoy St Marcellins está de luto. 
Escuela Secundaria en Zambia 
que fue el SUEÑO de Dios en 
ti. Cuántos esfuerzos para 
levantar ladrillo a ladrillo la 
Esperanza para estos jóvenes 
que aquí estudian peleando por 
un futuro más justo para ellos. 
Cuánta dedicación, cuánto 
trabajo y Amor diario por más 
de 30 años de misión. Cuánto 
has sembrado y cuánto se 
sigue y se seguirá recogiendo 
en tantas generaciones 
futuras. Tu legado es grande y 
lo atesoramos. 
Entre las muchas cualidades 
que destacamos de ti están 
tu disponibilidad siempre a 
punto, tu pasión para hacer 
todo bien y al detalle, tu 
afabilidad, tu fino sentido 
del humor que tantas veces 
nos ha hecho reir, tu gusto 
por escribir poesía y los 
aconteceres diarios desde el 
corazón, tu salir al encuentro 
adivinando las necesidades de 
los que te rodean, tu interés 
por aprender siempre y por 
encontrar recursos para cubrir 
las diferentes necesidades 
encontradas en el camino, 
tu humildad y tu sencillez al 
estilo de Marcelino, tu Amor 
por hacer familia y por cuidar 
de la Familia de Burgos aun 

estando tan lejos, tu exquisita 
puntualidad dando valor a 
cada minuto compartido y 
entregado, tu honestidad 
en una Zambia enquistada 
de corrupción, tu afán por 
plantar, no sólo palmeras 
zambianas sino Amistad 
a través del tiempo y la 
distancia, tu integridad para 
hacer lo que hay que hacer 
en cada momento aunque 
no haya nadie mirando, tu 
preocupación por los jóvenes 
y los más desfavorecidos y tu 
Amor por la vida Marista y 
por nuestra Buena Madre para 
envolverlo todo.  
En inglés decimos que “you 
have fought a good fight till 
the end!” Hasta de la manera 
que has sabido llevar tus 
enfermedades al final del 
trayecto, hemos aprendido 
muchísimo. En el corazón 
quedará atesorado todo lo 
compartido a tu lado y todo 

lo que nos has enseñado con 
tanto cariño.  
Ahora Mundo, te toca 
descansar en los brazos del 
Padre y disfrutar de su Amor. 
A Dios no se le gana en 
generosidad. Hoy nuestra 
FE va por encima de nuestro 
dolor por despedirte y nos 
consuela saber que desde 
hoy ya estás disfrutando de 
la Gloria de Dios. Has dejado 
huella en nuestros corazones 
y serás para siempre estímulo 
en la Misión y en la FE. 
Mwabombeni baBrother! 
DESCANSA EN PAZ AMIGO, 
DESCANSA EN PAZ HERMANO 
y brille para ti la LUZ ETERNA, 
así como tu LUZ seguirá 
brillando e iluminando 
nuestros corazones por 
SIEMPRE en todos los que 
nos consideramos tu familia 
zambiana. 

H. Raimundo Puente
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Vida y virtudes del H. Raimundo
H.Primitivo Mendoza

El día que nos comunicó su decisión de 
dejarnos, para trasladarse a Valladolid, 
nos produjo una gran pena, porque, 
aunque éramos conscientes de que para 
él era lo mejor, en nosotros dejaba un 
gran vacío.
Los días siguientes a darnos la noticia, 
comprendimos que lo mejor para todos 
era implicarnos en ayudarle a hacer sus 
paquetes y acompañarle en su mudanza.
El 5.9.2021, después de una comida de 
despedida, en la que no faltaron algunas

lágrimas, por la tarde se trasladaba a 
su nuevo destino en Valladolid. Aunque 
nos hubiera gustado acompañarle todos, 
no podía ser, pues el coche no era muy 
grande y se trata de una mudanza. Eso sí, 
nos comprometimos a visitarle en breve. 
Ese compromiso lo cumplimos pues 
le visitamos varias veces para regocijo 
de él y nuestro. Y también él tuvo la 
delicadeza de devolvernos la visita con 
el pretexto de algunas consultas a sus 
antiguos médicos

Empecé a conocerle un poco más en 
profundidad en septiembre de 2020 
cuando llegué a Palencia para formar 
parte de la comunidad de Hermanos. 
Éramos cuatro y vivíamos en un 
piso, donde se puede conocer mejor 
a las personas con las que convives 
diariamente.
Me encontré con un H. Raimundo 
recuperándose de la operación de 
estómago sufrida meses atrás, pero 
cuyas secuelas eran evidentes, aunque 
él trataba de hacer vida normal y 
desempeñar con mucho esmero su cargo 
de administrador de la comunidad.
Aunque él no podía disfrutar de la 
comida por su operación, se esmeraba 
en agradarnos con continuos detalles.
Nunca perdió el buen humor y la 
participación en los eventos que 
la comunidad organizaba. Para la 
elaboración del proyecto comunitario nos 
ofreció su casa de Santa María del Campo. 
-Escuderos. Allí nos desplazamos para 
limpiarla y dejarla preparada para volver 
días después. No pudimos cumplir ese 
compromiso por el tema de la pandemia 
que no nos permitió salir de casa. En el 
viaje de preparación y en posteriores 
ocasiones, pude conocer a sus hermanos 
y demás miembros de la familia que 
nos acogieron con mucho cariño. Me di 
cuenta que los orígenes de Raimundo se 
habían fraguado en un ambiente familiar 
muy sano y comprometido.
El día 15 de noviembre fiesta de su 
cumpleaños nos sorprendió con un 

exposición de fotos de Zambia y sus 
trabajos en Chiboluma. En su coraz6n 
seguían vivos los recuerdos y las personas 
a las que tanto se había entregado en sus 
años de misionero por aquellas tierras .
Aunque ponía mucho empeño en 
seguir el ritmo de la comunidad, todos 
notábamos que para él suponía un gran 

esfuerzo, pero seguía participando en 
las salidas comunitarias, como en el 
juego a las cartas los fines de semana, 
por aquello de hacer comunidad.
Aunque se sentía a gusto en la comunidad, 
se daba cuenta que su lugar debía ser la 
Residencia de Valladolid , donde podría 
ser mejor atendido en cuanto a los 
cuidados médicos y la compañía de un 
número mayor de Hermanos con los que 
podría dialogar y hacer más llevaderos 
sus ratos de ocio.

No perdimos el contacto en los últimos 
meses pasados en la residencia de 
Valladolid, pero cada vez que nos 
encontrábamos notábamos que su 
cuerpo se iba debilitando, aunque su 
espíritu seguía fuerte .
Era consciente que a pesar de las 
consultas médicas y los distintos 
tratamientos, su salud no mejoraba, y 
que el mal seguía dentro , aunque trataba 
de que los demás no lo notasen mucho, 
para no hacer sufrir a los demás.

Así era Raimundo. Cariñoso, delicado, 
alegre, feliz y buena persona. Un 
auténtico Hno. Marista, Misionero, 
amanta de su familia y enamorado de su 
gente de Chiboluma por la que supo dar 
la vida.
Que descanse en paz y nosotros que 
sepamos valorar todo el bien que hizo.

H. Raimundo Puente
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sus proyectos (que eran muchos) y que 
poco a poco él iba sacando adelante. 
Se le veía tan entregado y cada 3 años 
cuando venía, nos transmitía su alegría 
e ilusión. Llegamos a hacer el camino de 
Santiago corriendo por relevos para sacar 
dinero y poder enviarle un contenedor, 
herramientas, ropa, etc….(los hermanos 
maristas también nos ayudaban).
Cuando estaba en Valladolid uno se 
encargaba de acompañarlo a comprar 
algo de ropa y el otro de sus analíticas 
y consultas médicas. Siempre tenía un 
rato para nosotros y así fue viendo crecer 
a nuestros hijos. También íbamos a verle 
a Santa María, muy buenas meriendas 
hemos disfrutado en casa de sus padres 
y hermanos.
En el año 2014 y por problemas de salud, 
y muy a su pesar, vuelve a España. Aquí 
nuestra relación vuelve a ser más fluida, 
tanto en Palencia como en la Residencia 
Marista de Valladolid.
Desde ese momento comienza un rosario 
de padecimientos y enfermedades que 
lleva con una entereza y un grado de 
conformidad que impresiona. Siempre 
nos sorprendía, que a pesar de todo, él 
continuara con su sonrisa y su buen 
talante.
Nosotros seguimos y seguiremos en 
contacto con su familia. Y saben que 
cuentan con nosotros para todo lo que 
necesiten. 
Somos personas muy afortunadas por 
haber coincidido en nuestra vida con 
una persona tan especial. Una persona 
que siempre nos trasmitía serenidad, 
honestidad, entrega y religiosidad.

y siguen siendo personas espléndidas, 
cariñosas, muy familiares y muy buena 
gente.
El año 1983 nos da la triste noticia (para 
nosotros, él estaba feliz) que se marcha 
de misiones a Zambia. Y nos demuestra 
una vez más que su entrega a los demás 
no tiene límites. A partir de ese momento 
Africa  entró en nuestras vidas (alguno 
fue de viaje de novios allí, y algunos 
chavales estuvieron algún verano de 
voluntarios). Sus cartas venían cargadas 
de novedades y nos transmitía la ilusión, 
la entrega y la dedicación que daba 
cada día a su nuevo proyecto en tierras 
tan lejanas de nosotros. En cada carta 
siempre venía alguna palabra en bemba 
y, aprendimos a saludar y alguna cosa 
más.
Desde los scouts organizamos diferentes 
actividades para proporcionarle material 
docente, de ocio y maquinaria para todos 

Recuerdos scouts
Sara y Jesús

A finales de la década de los 70, Mundo 
era el Jefe del grupo “IBEROS”, de los 
Scouts del Colegio de la Inmaculada de 
Valladolid.
Con diferentes edades todos veíamos en 
él, a un gran líder, una persona callada, 
respetuosa, con una mirada inteligente 
con la que solo hacia falta que te mirara 
para saber ponerte en tu sitio y una 
sonrisa pícara que transformaba su 
cara. Para unos era maestro, para otros 
compañero y confidente, y un gran 
amigo, de los que hay pocos, para la 
inmensa mayoría.
Fueron unos años estupendos donde 
fuimos creciendo como jefes y personas 
a su lado.
Él siempre estaba para lo que necesitaras, 
en los buenos y en los malos momentos.
Los campamentos con él eran perfectos, 

todo controlado y bien controlado, 
bueno menos la contabilidad que se le 
daba fatal. Eran 15 días disfrutando de la 
gente y de la naturaleza, no había malos 
rollos, él siempre sabia poner a cada uno 
en su sitio.
Los desmontajes, sin niños, eran super 
entretenidos, él era un gran líder.
Nosotros gracias a Mundo, estuvimos 
muchas veces de acampada y de visita en 
Escuderos  y en Santa María del Campo. 
Estaba muy orgulloso de su familia, de 
su pueblo y nunca paraba de explicarnos 
cosas de la catedral, las murallas…..
Conocimos a sus padres, hermanos, 
cuñados y sobrinos (con los cuales 
mantenemos bastante relación) en parte 
también se convirtieron en nuestra 
familia, porque cuando estábamos allí 
nos hacían sentir como en casa. Eran 

H. Raimundo Puente
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“Yo he tenido un tío marista”
Cristina

Querido Tío Mundo,
Así he empezado cientos de cartas que 
viajaron hasta Zambia y muchos otros 
mails.
Te quiero dar las gracias porque sin 
pretenderlo, tú vida ha influenciado 
muchísimo la mía y estoy muy agradecida 
por ello.
Gracias a ti, fui a estudiar a los Maristas, 
donde conocí a mis amigas. Amigas de 
las buenas, de las que llevamos más de 
30 años juntas.
Gracias a ti, me hice scout.Cuando venías 
con Sara y el resto de Íberos a Santa 
María y Escuderos, me llamaba mucho 
la atención vuestros mochilones, con 
las cantimploras y los potes colgando. 
Gracias a las acampadas y campamentos 
scout descubrí lo que me gustan los 
montes de Palencia, Picos de Europa, 
la Sierra de la Demanda…he dormido 
muchísimas veces bajo las estrellas, me 
he bañado en ríos helados, he cavado, 
usado y cegado letrinas, y todas esas 
pequeñas vivencias me sacan una 
sonrisa de felicidad.

Gracias a ti, conocí el Hermitage, 
Lyón. Fue la primera vez que salía de 
España. Fue un viaje emocionantísimo 
acompañando a la abuela Antonia. 
Solo tenía 8 años, pero me acuerdo 
perfectamente de todos los hermanos 
maristas como Abilio, Santi y de sus 
padres, me convertí en la nieta de todos!
Gracias a ti, no tuve que pensar a qué 
colegio iban a ir Yago y Gadea. Lo había 
sabido siempre. Si tenía hijos, irían 
a los Maristas, iba a dar igual si nos 
quedaba cerca o lejos de casa. En el cole 
a Gadea y Yago, los han puesto el video 
de EL SUEÑO DE CHIBULUMA y siempre 
cuentan que sale su tío Mundo.
Aunque me contaras en tus cartas tu día 
a día, tus avances, no fui consciente de 
toda la obra que estabais haciendo, hasta 
que me pasaste todas las fotos y me puse 
manos a la obra a dejar plasmado todo 
vuestro trabajo. (...)
Pero tío, por lo que más te tengo que 
dar las gracias, es por haber puesto en 
mi vida a una persona muy importante 
para mí, (...), que me ha querido y sigue 
cuidando como si mi ángel de la guarda 
fuera. Tú amigo y hermano Pepe Calleja.
Durante estos 46 años exactos que 
hemos compartido, he dicho en cientos 
de ocasiones diferentes “Yo es que 
tengo un tío Marista”, con un orgullo 
inmenso…Tío, me está costando mucho 
cambiar el tiempo del verbo y decir “yo 
he tenido un tío Marista”.
Te quiere tu sobrina Cristina

José Antonio de Pedro. Scout

En el patio de La Inmaculada, en 
Valladolid, conocí al Hermano 
Raimundo, corrían los setenta, yo un 
niño, él un joven, alto, muy alto, de los 
Puente, de los Calleja, de Santa María del 
Campo, de Escuderos, de raza le viene.
En aquellos años de EGB hizo más que 
lograr que aprendiéramos el poema de 
Machado, “La Tierra de Alvargonzález”, 
nos FORMÓ, maestro, en Lengua 
Española.
Ese mismo joven, casi enigmático, 
apareció por entonces en el tren camino 
de Cubillas de Santa Marta, cuando la 
Tropa de Grupo Scouts Iberos salíamos 
de acampada y desde entonces Mundo, 
poniendo lo conocido patas arriba, 
ALIMENTÓ, jefe, la ilusión de cuantos a 
él nos acercamos. Crecimos y nos hizo 
crecer, nos EDUCÓ.
Será en el noventaiuno, será en el que 
fue el viaje de novios con Julia, mi mujer, 
cuando recorriendo Zambia me ENSEÑÓ, 
Brother, el valor de lo material, la justa 
necesidad de los bienes y de cómo éstos 
han de ponerse al servicio. 
Y durante tantos años y siempre un 
común denominador, SILENCIO, porque 
a nadie escuché más el silencio, porque 
de nadie he aprendido más en silencio. 
Así sigo, escuchando, cuando necesito, 
ese SU ELOCUENTE SILENCIO.

H. Raimundo Puente

https://www.youtube.com/watch?v=hwe_Xd3EMoo&t=8https://www.youtube.com/watch?v=J3bYs_qcaHA
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Semblanza en “Rostros rurales”
Emérito Puente García

A Mundo le conozco desde que éramos 
unos mocosos. Era un miembro 
destacado en mi infantil cuadrilla y 
juntos crecimos entre juegos, libros y 
picias. Siempre admiré en él su talante 
de persona inquieta. Se olía que el pueblo 
le venía pequeño. Que se iba a asfixiar 
entre las estrechas callejas de aquí. 
En consecuencia, no extrañó a ningún 
vecino que a sus once años se fuera con 
el Hermano marista que vino a la escuela 
en busca de niños para su congregación 
religiosa. (...)
Cuando venía al pueblo para las 
vacaciones seguía jugando con los 
mismos amigos de siempre. Se le notaba 
el crecimiento desde una venida a otra. 
Un crecimiento que era total. Sobre todo, 
en inquietud y en alegría. Hablaba como 
un torrente sobre las mil peripecias que 
la vida del internado llevaba consigo.
Los más cercanos pronto comprendimos 
que ya no sólo el pueblo le venía 
pequeño, sino también Palencia, Burgos 
o cualquier otro lugar de España. Cuando 
a los veinticuatro años le hicieron fraile 
manifestó su deseo de ser misionero 
en el mundo exótico y desconocido de 
África negra. Los superiores le ofrecieron 
Zambia como lugar para desarrollar su 
vocación.
Cada tres o cuatro años Mundo sigue 
viniendo a visitar a sus ancianos padres 
y amigos de siempre. Mis encuentros y 
charlas con él son sabrosas y prolongadas. 
(...)Una de sus penas y preocupaciones es 
que este mundo europeo de los blancos 

está perdiendo el control de sí mismo, 
la naturalidad, el amor a lo sencillo y la 
armonía entre el hombre y la naturaleza. 
Afirma que el negro es más señor de su 
persona y de su tiempo; de su trabajo y de 
su descanso. La acogida, la hospitalidad 
y lo comunitario son valores que brotan 
con más fuerza en aquellas tierras, 
donde aún la obsesión por el dinero, 
por la fama y por el poder son demonios 
desconocidos. Las pestes de África son 
distintas a las europeas: Desnutrición, 
desatención sanitaria, analfabetismo, 
desorganización política…(...)
Siempre nos falta tiempo para seguir 
hablando de todos los asuntos, que 
influyen en la vida de las personas, bien 
sean europeas o africanas. Tenemos que 
despedirnos. Mañana volará hacia “Su” 
país de negros. Un hombre de esta vieja 
y fecunda tierra castellana, trasplantado 
a los nuevos poblados de África. Dice 
Mundo y muchos entendidos más que en 
esa raza y en esa tierra está el futuro de 
la humanidad. Que de allí vendrá un aire 
renovador e ilusionante para nuestra 
cansada Europa. Al tiempo.

Introducción de “Alas al viento”
María del Rosario Prieto

Alas al viento nos relata el primer año de 
aterrizaje del hermano Raimundo como
misionero Marista en la República 
de Zambia En su Ítaca particular está 
dispuesto a dejarse sorprender por 
cualquier contraste en la inmersión 
de este burgalés en la colorida cultura 
africana .
Conocí al hermano Raimundo al final 
de la década de los setenta, en el Grupo 
Scouts “Íberos” del Colegio Marista la 
Inmaculada, en Valladolid . (...) 
Tres aspectos se transparentan en esta 
Ítaca africana. La primera, la mirada 
puesta en lo substancial, característica 
que asigna Pablo D’Ors, a una forma 
de atención en el camino. Como en los 
buenos cuentos populares africanos, 
en el relato aparecen cocodrilos, 
serpientes, el cansancio, las complicadas 
carreteras en época de lluvias y la enf.
ermedaél siempre presente. Todos 
estos accidentes son vividos como 
anécdotas , con ese sentido del humor 
burgalés,“socarronería” que llamamos 
por esta tierra leonesa, en aras de la 
función y el servicio a desempeñar “lo 
importante es ayudar a crecer”.
El tejido del relato se fue formando por la 
urdimbre de los que le recibieron en tierra 
zambiana. (...) Y en el fondo aparece su 
mirada agradecida al pueblo zambiano... 
Así me considero yo recibido en Zambia 
. Con las dos manos, suavemente con 
cariño y respeto ... Así es este pueblo. 
Sencillo, acogedor, Agradecido. Así es 
este pueblo. Dos manos y una pequeña 

y graciosa inclinación de respeto en el 
saludo. (...) 
Los pasos posteriores que no se relatan, 
pues más largo fue el tiempo de la 
estancia, fue la creación del centro 
educativo de los hermanos maristas ST. 
Marcellin’s con su Secondary School, 
Skills Scbool y Youth Center, para más de 
600 alumnos en el norte de Zambia, en 
Chibuluma canalizado por SED, la ONG 
marista de Cooperación Internacional. 
Un ambicioso proyecto que incluye· 
una máquina para hacer ladrillos, esta 
máquina, fue necesaria para edificar los 
centros ante la enorme carestía de los 
materiales de construcción.
Pero esa es otra historia .... treinta y tres 
años de presencia dieron mucho de sí...
Pero volvamos al relato, un ritmo 
acompasado se presiente como si el 
sonido lejano de un rítmico tambor 
acompañara sus pasos desde siempre (...)
Y como siempre al final del escrito, como 
no podía ser de otra forma conociendo al
autor, un canto a la ESPERANZA

H. Raimundo Puente
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El H. José Santamarta nació 
en Villamarco (León) el 18 de 

marzo de 1930. Ingresó en el Juniorado de 
Tui (Pontevedra) en 1943 y allí realizó el 
noviciado en 1948, los primeros votos en 
1949 y su Profesión Perpetua en 1954.

A partir de ahí, ejerció su actividad 
apostólica en Segovia, Venta de Baños, 
Miraflores (Burgos) Salamanca (CUM e 
ISPE), Madrid y Valladolid (Comunidad 
de Acogida, La Inmaculada y Residencia 
Champagnat).

H. José Santamarta
1930-2023

H. José Santamarta

Siempre tuvo un corazón de 
niño que se asoma a la vida y 
todo le parece extraordinario 

y maravilloso.

H. Máximo Blanco, Hermano Provincial 
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El escultor por excelencia de 
Marcelino
Palabras de despedida del Hermano Provincial, Máximo Blanco

Queridos Hermanos, familiares, amigos 
todos, bienvenidos a esta celebración y 
gracias por estar aquí.
Nos reunimos para esta celebración y 
lo hacemos convocados por la vida de 
nuestro H. José Santamarta, que se ha 
asociado definitivamente al misterio 
pascual. Como él, y en Cristo, todos 
morimos y resucitamos, y todos estamos 
llamados a la Vida.
Esta Semana Santa y Pascua de 
Resurrección nos evocan la vida de 
nuestro Hermano José. Pasó por el 
sufrimiento, pero su vida es una 
Resurrección.
El goteo constante de seres queridos 
que nos van dejando nos invita de vez 
en cuando a reflexionar sobre la vida 
y la muerte. Es ley de vida y podemos 
resignarnos con ese pensamiento fácil.  
Hay personas que desde el Evangelio y 
siguiendo a Jesús marcan la diferencia. 
No es lo mismo vivir que Vivir, creer o 
no creer. 
El signo de la Vida es 
potente en la vida de un 
cristiano y me parece 
que identifica mucho a 
Santamarta, ya sabéis que la 
canción gracias a la vida era 
su preferida y obligatoria en 
los cumpleaños cuando él 
elegía su canción.
La verdadera sabiduría 
consiste en saber vivir. En 

saber vivir con sentido. En el fondo, 
instintivamente, es la búsqueda de la 
felicidad lo que impulsa la vida de los 
seres humanos, pero no es tan sencillo 
encontrarla.  José Santamarta ha vivido 
una vida plena y con sentido, yo diría 
que muy feliz.
El día 5 de abril de 2023 fallecía en esta 
Residencia Marista de Valladolid el H. 
José Santamarta Castro. Tenía 93 años 
de edad y 73 de Profesión Religiosa.
El H. José Santamarta nació en 
Villamarco (León) el 18 de marzo de 
1930. Ingresó en el Juniorado de Tui 
(Pontevedra) en 1943. Noviciado en Tui 
en 1948. Hizo sus primeros Votos en 
Tui en 1949. Profesión Perpetua en Tui 
en 1954. Ejerció su actividad apostólica 
en Segovia, Venta de Baños, Miraflores 
(Burgos) Salamanca (CUM e ISPE), 
Madrid y Valladolid (Comunidad de 
Acogida, La Inmaculada y Residencia 
Champagnat).

Sin duda, su lugar querido en sus 
destinos fue La Inmaculada de 
Valladolid, allí paso 52 años entre 
el colegio viejo y el nuevo.  Aquí 
desarrollo su vida como EDUCADOR con 
mayúsculas como él decía, acercándose 
a los jóvenes a través de las clases y las 
actividades extraescolares, sobre todo 
la pastoral. Se dio del todo, hizo de su 
trabajo su vocación.  Y después de la 
jornada completa escolar, después de la 
pastoral, de la solidaridad el tiempo que 
le quedaba lo dedicaba al arte. 

En el fondo siempre tuvo un corazón 
de niño. Cuando un niño se asoma a la 
vida, todo le parece extraordinario y 
maravilloso. No deja de sorprenderse 
por cada cosa nueva que ve o cada nueva 
sensación que experimenta. Luego 
algunos crecen y pierden su capacidad 
de asombro. No le ocurrió esto a Pepe, su 
arte y su actitud en la vida fue de asombro. 
Alguien escribía: “El hermano José 
Santamarta es un artista que ha fraguado 
la obra sobre Marcelino Champagnat en 
su profunda espiritualidad marista. Sus 
manos se limitan a plasmar en barro sus 
sentimientos y vivencias más profundas. 
La obra artística de José Santamarta 
está dentro de una línea figurativa, 
simbólica, espiritualizando la figura 
humana con apuntes poéticos y místicos, 
expresionista, provocando emociones 
y jugando con el vacío trascendental, y 
colorista, como expresión de su gozosa 
vivencia interior. José Santamarta es 
el escultor por excelencia de Marcelino 
Champagnat”.
Que gran artista del espíritu marista 
fue nuestro hermano, reflejando un 
Marcelino Champagnat como padre 
amoroso, acogedor y cariñoso educador. 

H. José Santamarta
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* LA FRATERNIDAD: grupo de 
laicos con los que comparto 
experiencia, que me ayuda a 
caminar en torno a la misión, 
a María, mostrando una Iglesia 
Sinodal
*EL ARTE: que al estar 
habitado por QUIEN ES, he 
palpado, olfateado, visto, oído 
y saboreado la VIDA en mi vida.
*Y en este acercamiento a 
QUIEN ES, teniendo como 
modelo a María a través de 
Marcelino, he desarrollado mi 
vida como EDUCADOR.
Esta escueta respuesta a 
lo que se me pregunta la 
ofrezco porque creo que el 
encuentro íntimo con Jesús 
personal y comunitariamente 
es transformador, veo, por lo 
tanto, un futuro esperanzador.

Mis 92 años me dan cierta 
perspectiva para simplificar 
e ir a lo esencial. Me quedan 
pocas chichas y lo que hay es 
lo esencial.
Lo primero es SER. SER 
CONSAGRADO. Un ser 
consagrado con Misión.
Entiendo un Hermano como 
una persona acogedora, 
servicial y sencilla como la 
vida misma.
En mi paleta tengo, ahora, 
cinco elementos base que han 
ido recreando mi vida y me 
han ayudado a ser Hermano 
Marista:
*LA COMUNIDAD: me 
considero una experiencia de 
comunidad.
* LA PRISIÓN: me ha ayudado 
a ampliar mi mirada a los 
marginados.

¿Qué es lo esencial de 
un Hermano marista?
H. José Santamarta (FMS Nº51)

Su obra de Marcelino rodeado de niños 
y con la frase: «para educar hay que 
amar» está por todo el mundo.
Aunque él decía que su mejor Marcelino 
está por hacer «porque mis torpes 
manos no han sabido expresar la imagen 
que llevo dentro».
Era un hermano afable en comunidad, 
creador de buen ambiente, constructor 
de fraternidad. Nuestra Regla de Vida nº 
71 dice : “vive tu vocación con sencillez. 
Tu misión fundamental es ser hermano 
y promover la fraternidad”. Para mí, 
Santamarta encarnó esto en su vida. Y 
lo hacía extensivo a las dos comunidades 
en las que tenía su corazón: La de La 
Inmaculada y la Fraternidad Marista, el 
grupo de laicos con los que compartió 
su vida durante muchos años y le llenó 
mucho.
Una faceta que cultivó muchos años fue 
su voluntariado en la prisión. Se acercó 
a los internos con cariño, ofreciendo 

consejo y acompañamiento a muchos 
de ellos, dando clases de pintura, 
haciendo las postales de Navidad con 
ellos y sobre todo preparando catequesis 
y celebraciones de la palabra, porque 
decía que era importante que cuidaran 
los internos su espiritualidad y él les 
ayudaba.
Pero Santamarta fue ante todo un 
buscador de Dios como una fina y 
delicada inquietud espiritual, buscaba 
el encuentro íntimo y personal con 
Jesús. Así encarnó esto que dicen las 
Constituciones de los HH Maristas y que 
tenéis en la portada: “Los hermanos 
somos buscadores del Dios vivo “ Const. 
45. La figura de María es esencial en su 
recorrido de fe. Él decía que no en vano 
era de la promoción llamada Virgen de 
Fátima, a quienes se sentía muy unido. 
Tú, Santamarta, nos dices que ¡vale la 
pena ser hermano hoy!
Descansa en paz. 

H. José Santamarta
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Pan de Vida
Homilía en el funeral. P. Pablo Jiménez

De nuevo en el Evangelio de hoy, Jesús 
les dice muy claramente a sus oyentes 
que él es el Pan de Vida. (Tema que acogió 
en sus obras y vivió amorosamente 
estos últimos días en la comunidad 
José). Todos los que participan de este 
Pan nunca más tendrán hambre ni sed. 
Toda la vida de Jesús, sus acciones y 
palabras y sus relaciones con quienes 
lo rodean, son una rica fuente a la que 
podemos recurrir. En cierto sentido, por 
supuesto, siempre tendremos hambre y 
sed de esta vida plena pero, al acercarnos 
y empaparnos de él, y de su espíritu, 
nuestra hambre y sed siempre se 
satisfacen, incluso mientras seguimos 
teniendo hambre y sed de más. Nunca 
habrá un momento en que querremos 
dejar de comer y beber de esta Fuente, y 
cuando lo hagamos dejaremos de vivir. 
Jesús reprende a sus oyentes por su falta 
de fe en él.
Aunque me has visto, todavía no crees.
La pregunta es: ¿cuánto de Jesús vieron 
realmente? ¿Qué tan profunda era su 
percepción de quién era y quién es 
él realmente? Ese puede ser nuestro 
problema también. Sin una confianza 
profunda y un compromiso total con 
Cristo y todo lo que él representa, es 
posible que no tengamos pleno acceso a 
ese Pan de Vida que tanto necesitamos. 
La búsqueda del Cristo completo es algo 
que nunca completaremos en esta vida. 
Solo esperamos que nunca dejemos de 
buscar. Nunca habrá un día en esta tierra 
en el que podamos decir: “Conozco a 

Cristo completamente”. Ni siquiera toda 
la Iglesia puede hacer esa afirmación.
Sin embargo, Jesús desea intensamente 
compartir ese Pan, ese alimento con 
nosotros.De hecho, es la voluntad del 
Padre, que todo el que mira al Hijo y cree 
en él, tenga vida eterna. Abramos hoy 
nuestros corazones para que Jesús pueda 
llenarlos con su amor vivificante. Porque 
dice:No rechazaré a nadie que venga a 
mí. Jesús tiene una misión. En una frase 
repetida seis veces en este capítulo:
He venido del cielo no para hacer mi 
voluntad, sino la voluntad del que me 
envió. ¿Y cuál es la voluntad del Padre?
Es la voluntad del que me envió, que no 
pierda nada de lo que me dio, y que lo 
resucite en el último día.
Este versículo resume todo el capítulo. 
Dios quiere que todos estén con él “en el 
último día”. Por nuestra parte, tenemos 
que aprender a “ver al Hijo” y a “creer 
en él”, para que un día podamos decir 
con San Pablo: Yo vivo, ya no yo, sino que 
Cristo vive en mí. (Gálatas, 2, 20)
Cuando eso sucede sabemos que 
verdaderamente hemos sido llenados 
del Pan que es Cristo.

“El optimismo y la ilusión 
como educador lo hace 
todo. Un educador tiene que 
llevar un corazón lleno de 
ilusión y de optimismo para 
conectar con los chicos. Y 
yo es lo que os deseo a la 
comunidad educativa y a 
todos los que tienen contacto 
con los chicos. Sed con ellos 
comprensivos, y aceptadles 
como son. Y, sobre todo, ved 
en ellos la persona que va a 
ser más tarde. Que se fragua 
desde ya, desde aquí. Eso es 
lo que os deseo a todos los 
educadores.”
Sus palabras pertenecen a la 
última entrevista realizada 
para el podcast del Colegio 
Marista la Inmaculada: 
Entrevista al H. José 
Santamarta

La familia marista de 
Valladolid y la comunidad 
educativa del Colegio Marista 
La Inmaculada nos reunimos 
el martes 18 de abril en la 
parroquia de San Ramón 
Nonato como comunidad 
para celebrar la vida del H. 
José Santamarta. Dimos 
gracias por su vida, y pusimos 
la esperanza en encontrarnos 
con él en la casa del Padre.
Su presencia nos acompañó 
no solo a través de sus 
cenizas, sino en aquello 
que eran sus útiles diarios: 
la bata de trabajo en el 
taller, el evangelio, una de 
sus esculturas de la Buena 
Madre… Una vida por la que 
nos sentimos enormemente 
agradecidos, y cuyo legado 
recogemos a través de su 
propia voz y palabras, tal 
como sonaron al final de la 
celebración:

“La ilusión como educador es todo”
Funeral por el H. Santamarta

H. José Santamarta

http://Enhttps://soundcloud.com/radio-patio-983/entrevista-al-h-jose-santamarta?ref=clipboard&p=a&c=1&si=e33ded7f776044b4b7f1f1c64ce5dadc&utm_source=clipboard&utm_medium=text&utm_campaign=social_sharingtrevista al H. José Santamarta
http://Enhttps://soundcloud.com/radio-patio-983/entrevista-al-h-jose-santamarta?ref=clipboard&p=a&c=1&si=e33ded7f776044b4b7f1f1c64ce5dadc&utm_source=clipboard&utm_medium=text&utm_campaign=social_sharingtrevista al H. José Santamarta
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casa y nos sintiéramos acogidos, siempre 
creaba comunidad con sus actos.
-Su experiencia en la Prisión. Era muy 
impactante escuchar sus aventuras en 
la cárcel. Los pocos andamiajes que le 
quedaban por desmontar en su vida (una 
frase muy suya y que he hecho mía), creo 
que se terminaron de desmontar con las 
historias tan dramáticas que tuvo que 
escuchar en la cárcel. Incluso, afectó a su 
forma de hablar, los que al principio eran 
presos, terminaron siendo internos.
Estoy muy agradecido de que nos haya 
educado tanto en estar pendientes de los 
más marginados de nuestra sociedad. Ya 
siendo unos jóvenes atolondrados, nos 
motivaba a participar en la Eucaristía 
dominical de la finca vecina de San 
Juan de Dios, y muchos años fuimos a 
Pascuas solidarias con ellos. También 
nos hizo ver la importancia de que en 
nuestra Fraternidad hubiera siempre un 
compromiso social común.
-De su vida con los laicos, con nuestra 
Fraternidad. Me emocioné tanto, cuando 
lo leí y vi que nos había incluido, que me 
vais a permitir que no diga nada más.
-Su trayectoria como Educador, teniendo 
siempre como modelo a María a través de 
Marcelino. Todo a Jesús por María, todo a 
María para Jesús. 
El amor a la Madre siempre presente 
impregnándolo todo. Presente en toda 
su vida y su obra.
No dejó nunca de ser educador. Era 
una gozada ir a visitarle en el taller 
y encontrarle rodeado de niños para 
los que siempre tenía una sonrisa y un 
caramelo.
-Por último, su faceta de Artista, 
que quizá es la más conocida y va 

de haber vivido muchos momentos 
juntos, algunos verdaderamente 
íntimos e intensos, especialmente en el 
marco de la celebración de la Pascua que 
empezamos ahora y que para él era un 
momento clave en el año.
En todos los momentos que vivimos con 
él, siempre estaban siempre presentes 
sus cinco elementos esenciales de ser un 
Hermano Marista, que el mismo citaba 
hace un año en una entrevista:
-La Comunidad, daba una importancia 
enorme a la vida con sus hermanos, a 
los retiros. Siempre nos contaba con 
ilusión sus viajes con los hermanos 
mayores, y también el cariño con el que 
estaban pendiente de él sus hermanos 
de su Comunidad de La Inmaculada, 
acompañándole en sus continuas visitas 
al médico, o como soporte técnico 
cuando la pandemia nos obligó a tener 
reuniones virtuales.
Pero también valoraba mucho, que 
nosotros, los laicos, entráramos en su 

“Si hoy me siento Marista, es 
gracias a su testimonio de 
humildad y sencillez”
Felipe Barrientos Díez. Fraternidad Marista Rosey

Cuando ayer Maxi me pidió palabras 
de agradecimiento para el funeral del 
Hermano José Santamarta, las primeras 
que me vinieron a la cabeza fueron: 
alto, y despacio, que era lo que siempre 
nos decía cuando teníamos que leer en 
público desde que éramos unos críos… 
procuraré hacerlo así, sin emocionarme.
Mi primer recuerdo de Santamarta 
es precisamente en esta Residencia, 
cuando en un día de la Familia Marista, 
en los últimos años de la EGB, se 
inauguró la obra que está en la entrada 
de los hermanos mayores. Le recuerdo 
vívidamente, subido al murete 
explicándola y me veo mirándole con 
admiración de lo que había hecho. En 
esos momentos, no podía pensar que se 
fuera a convertir en uno de los pilares de 
mi vida.

De ese día, también recuerdo que 
alguien, supongo que el hermando 
mayor de algún compañero, nos 
atemorizó con lo que íbamos a sufrir con 
él en primero de BUP. Y efectivamente, 
era un profesor exigente, incluso duro, 
pero al mismo tiempo muy pendiente de 
sus alumnos, como la inmensa mayoría 
de los Hermanos Maristas que recuerdo 
de mi vida escolar. Con la perspectiva 
del tiempo, valoras que era un educador 
que supo hacer suya la célebre frase de 
Marcelino: “Para educar a un niño hay 
que amarlo”. Frase, que se repite a lo 
largo de toda su obra.
Años más tarde, en el primer curso 
de universidad, Melchor me animó 
a participar en lo que entonces 
llamábamos Grupos de Universitarios, 
que luego fuimos Grupos Luz en el 
itinerario de MarCha, para terminar, 
constituyéndonos como Fraternidad 
Marista. Este paso de involucrarnos 
oficialmente en el Instituto lo vivió 
con mucha ilusión. Fue un adelantado 
en integrar a los laicos en la vida de la 
Iglesia.
A partir de ahí, fue cuando conocí 
realmente a Santamarta, más allá del 
profesor y del artista. Y siento una gratitud 
enorme porque haya sido una parte tan 
importante de mi vida en los últimos 
treinta años, donde he tenido la suerte 

H. José Santamarta
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“Esta fuerza lo explica todo y da sentido 
en mayúsculas a la vida”. Quizá el 
mejor y más repetido trabajo sea el 
que presenta a un grupo de jóvenes de 
espaldas, alzando los brazos en búsqueda 
de ayuda y, en lo alto del cuadro, la figura 
de Marcelino con sus brazos abiertos en 
posición de acogida. Lo rubrica en la 
base la expresión: ”¡Amad a los niños!”. 
Y la firma: “Champagnat”. Colocado en 
la entrada colegial es una invitación y 
garantía, un presagio del estilo de ideario 
que se cultiva en el centro. Hay variedad 
de combinaciones de colores, en diversos 
modelos, pasando del ocre al plateado, 
incluso al dorado, pero expresando 
siempre el amor confiado que busca y el 
amor paternal que cobija. 
“Cada individuo lleva en su interior un 
pequeño pero poderoso generador de 
amor.” Conozco dos artistas españoles 
que sueñan y crean a manos llenas 
la historia primorosa de los maristas 

La creación es fruto del 
amor. Cualquier creación. 
En la famosa carta apócrifa 
de Albert Einstein a su hija 
Lieserl he descubierto unos 
parámetros que me dan pie 
para escribir estas líneas 
sobre nuestro querido 
hermano Santamarta. No 
importa de quien sean estos 
principios, son de pura raíz 
lógica. 
“Hay una fuerza extremadamente 
poderosa para la que hasta ahora la 
ciencia no ha encontrado una explicación 
formal.” He podido comprobar en mis 
visitas a colegios maristas del ancho 
mundo que la obra de Santamarta está 
allí, en bajorrelieves y en esculturas 
con figuras de niños sonrientes, con 
rostros marianos acogedores y con la 
efigie de un Marcelino Champagnat con 
rabat sacerdotal. Y siempre en material 
manipulado, amasado con manos de 
artista y conjugando colores sencillos 
y de contraste. La fuerza expresiva de 
cada personaje invita a evocar la historia 
de un ámbito educativo y gozoso, al 
estilo francés del siglo XIX. El mensaje 
de sus obras nace de una sensibilidad 
creadora, de una vida consagrada a 
los niños y jóvenes y penetrada de un 
estilo espiritual típico, del carisma 
marista: humildad, sencillez, modestia, 
laboriosidad y marianismo.

El H. José Santamarta 
nos acerca a Dios
H. José María Corral Caballero

indisolublemente ligada a su vida como 
Hermano Marista.
Hoy quiero resaltar su otra temática 
importante, los campos y pueblos de 
Castilla. Mantenía un arraigo muy 
fuerte a sus raíces. Siempre tenía muy 
presente su pueblo, Villamarco, a sus 
hermanos y sobrinos, con esas semanas 
de vacaciones en León y Oviedo que eran 
irrenunciables.
En muchas ocasiones nos contó sus 
recuerdos de niño. Cómo le marcó el 
testimonio de fe sencilla que vivió en 
casa con sus padres, con los que rezaba 
a diario el rosario en la cocina, y ese 
maestro en la escuela, que había sido 
marista y que siempre fue su modelo 
como educador.
Si hoy me siento Marista, es gracias a su 
testimonio de humildad y sencillez.
A su capacidad de acompañar y saber 
estar a tu lado en los momentos de 
celebración y en los reveses de la vida… 
A valorar la importancia de la presencia.
A su capacidad de evolucionar, como 

cuando su salud le impidió seguir 
trabajando con barro y tuvo que cambiar 
de técnica para pasar a usar teselas en 
sus murales y retablos.
A sus ganas de aprender, siempre 
leyendo y buscando autores nuevos, y 
no siempre dentro de los márgenes de la 
Iglesia. Me vais a permitir una anécdota 
de una de las últimas reuniones. 
Haciendo balance de los libros leídos y 
buscando uno para lo que queda de curso, 
nos preguntó, con mirada pícara y media 
sonrisa, si recordábamos la carta que 
enviamos como Fraternidad en apoyo a 
José Antonio Pagola, cuando en algunos 
sectores de la iglesia no sentó muy bien 
su libro sobre la vida de Jesús.
Pero hoy, me quiero quedar con su 
ilusión por vivir, su optimismo ante las 
circunstancias adversas. Y así le quiero 
recordar siempre, con esa sonrisa franca 
que no perdió ni en sus últimos días 
prostrado en la cama.
Muchas gracias, Santamarta.

H. José Santamarta
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lo mismo pasa con el amor: si no se 
proyecta en las personas, en el servicio, 
en obras concretas, se extingue. Quizá 
la mayor parte de su producción sean 
los retablos o frontis de las capillas,  
donde no falta el tabernáculo, brillante 
y chiquito, centrado, con manchón de 
rojo amoroso, ni la imagen de una virgen 
guapa y piadosa, acogedora y maternal.  
Quienes oramos ante semejante creación 
sentimos que la presencia de Dios se 
hace más cercana y patente.
Con un avemaría sentido y agradecido 
recordamos al artista hermano y 
marista.

frente, descubriendo la gran cantidad 
de detalles: estrellas, flores, frutas, 
pétalos… en un mar de colores cálidos 
y brillantes que escoltan y realzan la 
belleza de Madre e Hijo. Sólo un corazón 
enamorado puede lograr una visión tan 
entrañable.
“Por Amor se vive y se muere. El Amor 
es Dios y Dios es amor”. Esta expresión 
la encontramos antes en Jn.4, 8.16. 
Santamarta suele adecuar las imágenes 
a un texto paradigmático o a la inversa. 
Es una forma elegante de garantizar la 
lectura del mensaje. Dejó escuela y logró 
enamorar de su arte a muchos alumnos 
que vieron en su horno el recurso de crear 
obras bellas y elocuentes. Incluso varios 
de estos aprendices han  participado en 
alguna de sus mejores composiciones. 
La vida si no se transmite se agota. Y 

lector las más variadas emociones, la 
escultura bien lograda enriquece nuestro 
conocimiento y compromiso.
“Porque el amor es la quintaesencia de 
la vida”. Santamarta, vital y soñador, 
ha iluminado muchas capillas y salones, 
jardines y comedores, despachos y 
terrazas. El montaje de cada obra 
supone, además del emplazamiento más 
idóneo, la seguridad de su anclaje, sobre 
estructuras metálicas. ¡Qué sensación de 
alegría y confianza produce al visitante  
de un colegio marista, portugués o 
gallego, todo un frontal de varios 
metros cuadrados, con la imagen de la 
Virgen Madre, con el Niño Jesús, ambos 
centrados y con sus brazos abiertos al 
recién llegado! Es una versión fantástica 
digna del Apocalipsis de San Juan. 
Puedes pasarte varias horas sentado en 

hasta ayer. Son el H. José Santamarta y 
Goyo Domínguez. Ambos han dedicado 
muchísimas horas e ilusión para 
convertir en pintura los textos escritos 
de dos siglos. Porque Santamarta 
también deja cuadros interesantes 
de su primera época artística. Luego 
se embarcó en su taller vallisoletano 
en la tarea del modelado y el relieve, 
que son más fuertes y definitivos.Es 
imposible crear tantas obras plásticas 
o incluso relieves de bulto sin un gran 
amor por la vida y sus manifestaciones 
más expresivas. La creatividad intenta 
ofrecer el propio goce estético del artista 
al hombre contemplativo. Y es una de 
las formas más exquisitas de despertar 
sensaciones placenteras y vinculantes 
en el observador. De igual forma que 
el bello texto literario despierta en el 

H. José Santamarta
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O Ir. António Pisco nasceu em Serra – 
Tomar (Portugal) no dia 09-04-1935 .

Entrou no Juvenato da Lagarteira, Tui em 
1947. Fez o noviciado em Bairo (Itália) em 

1953/54, os Primeiros Votos também em 
Bairo (Itália) em 1954. A sua Profissão 

Perpétua foi em Kuito Bié (Angola) em 
1959. Exerceu o seu apostolado em 

Veranópolis (Brasil), Silva Porto 
(Angola), Maputo (Moçambique), 

Manhiça (Moçambique), Beira 
(Moçambique) e Matola 

(Moçambique).

Ir. António Pisco
1935-2023

Ir. Antonio Pisco

Obrigado, Ir. Pisco, pelo seu 
testemunho de entrega aos 

mais necessitados”

Ir. José Luís Pedrinho, 
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Testemunho sobre o Ir. António
Ir. José Luís Pedrinho

Conheci verdadeiramente o 
Ir. António Pisco nesta última 
etapa da sua vida, aquando da 
vinda de Moçambique.
Veio de férias, um pouco 
debilitado, mas sempre com 
a propósito de voltar ao país 
que (o) adotou.
No início tinha alguma 
dificuldade em acompanhar 
as conversas comunitárias, 
mas depois de recuperada 
a audição, através da 
colocação dos aparelhos 
auditivos, passou a participar 
normalmente à mesa e a 
acompanhar as notícias e 
os jogos de futebol do seu 
Benfica, que viu voltar a ser 
campeão nacional.

Um homem discreto, delicado 
no trato, com um sorriso 
limpo e uma voz já um pouco 
apagada. Recordo as suas 
caminhadas ao jardim e à 
horta, acompanhado pela 
sua bengala. Recordo como 
vibrava com o canário, que 
visitava assiduamente. 
Assobia-lhe e o canário 
devolvia-lhe o agradecimento 
com as suas estrondosas 
cantorias.
Destaco a sua vida de oração. 
Todos os dias acompanhava os 
Ir. Tomé e Celso na recitação 
do terço.
Da relação com este último 
Irmão, fica-me uma imagem 
gravada: no final da oração da 

comunidade, ele agarrava o Ir. 
Celso pelo braço e acampava-o 
sempre ao refeitório com a 
maior das delicadezas.
A sua ligação a Moçambique 
era tão forte que, quando teve 
de fazer o pedido formal de 
desvinculação da Província 
Marista da África Austral 
para passar para a nossa 
Província, pediu-me para lhe 
escrever no computador a 
carta que ele tinha preparado 
à mão. Quando me começou 
a ditar: “com um sentimento 
de agradecimento a Deus 
pelos anos que me foi dado 
viver, tanto em Angola como 
em Moçambique, espero 
continuar muito unido a todos 
os Irmãos, através da oração 

Ir. Antonio Pisco

e do interesse pelo trabalho 
educativo e apostólico levado 
a cabo na Província”, teve 
de parar para limpar as 
lágrimas que lhe corriam 
abundantemente.
Obrigado, Ir. Pisco, pelo seu 
testemunho de entrega aos 
mais necessitados. Obrigado 
pelo seu exemplo como 
Irmãos Marista.
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1)Como uma notícia 
inesperada, recebo de 4 lados, 
quase ao mesmo tempo, a 
notícia da morte do Irmão 
António Pisco. Creio que 
surpreendeu muita gente que 
não estaria à espera da morte 
do Irmão António Pisco. Eu 
tinha falado com ele duas 
semanas antes em Lisboa, e 
não parecia mal. Mas a doença 
nem sempre é visível. E o 
Irmão António Pisco partiu. 
Pela doença, é verdade, mas, 
finalmente, quando Deus 
quis.
2)Grande parte da vida 
apostólica do Irmão António 
Pisco foi em Moçambique. Tive 
a dita e a alegria de o encontrar 
em Moçambique, várias 
vezes, nas 11 vezes em que eu 
visitei esse país. E sempre foi 
um encontro muito sereno e 
cheio de alegria marista esse 
encontro. O modo de ser e 
de estar do Irmão António 
Pisco, inspirava, sempre, 
serenidade, confiança. 
Lembro 4 momentos que 
ficam mais facilmente na 
memória, pelas atividades 
levadas e efeito, que foram 
retiros.
Em 1988, na Matola, quando fui 
a primeira vez a Moçambique e 
animei o Retiro dos Irmãos do 
setor moçambicano, sobre o 
tema: Ser Religioso, na Igreja 
de hoje. 
Em 1999, na Matola, ainda, tive 

Adeus, querido António
Ir. Teófilo Rodrigues Minga

também a alegria de animar o 
retiro quando foi criada a nova 
Província da África Austral 
(um retiro bilingue, quase todo 
em português e em inglês) 
sobre o tema: Espiritualidade 
da Restruturação. A Província 
da África Austral foi criada em 
09/04/1999.
Em 2009, na Beira, quando 
corria o Ano da Espiritualidade 
Marista, e animei parra os 
Irmãos de Moçambique o retiro 
sobre o tema: Espiritualidade 
Marista, na Igreja.
Em 2010, na Matola, quando 
animei, para os Irmãos de 
Moçambique o retiro sobre 
o tema: O Rosto mariano da 
Igreja.
3)E aconteceu com o Irmão 
António Pisco, o que acontece, 
praticamente com todos os 
missionários, quando a idade 
está avançada e é preciso 
prestar mais atenção à saúde. 
Volta a Portugal para se 
tratar, para cuidar da saúde. 
Mas a medicina não produz 
resultados eternos. E em Deus 
está a nossa hora. Chegou 
também a do Irmão António 
Pisco, exatamente às 7.30 do 
dia 23 de maio de 2023. Era a 
sua hora, era a hora de Deus 
para ele. Espontaneamente 
brotava na nossa oração a 
solidariedade cristã, habitual 
nestas alturas: que Deus o 
acolha no seu seio. Que Maria 
o receba nos seus braços. É 

Ir. Antonio Pisco

Adeus, querido amigo….
“O Pisco”, assim se dizia…
Assim te conheci, desde tempo antigo,
E, sempre, na mais linda harmonia.
Aí estava uma conversa,
As horas passavam, em melodia dispersa! (1)

Moçambique foi a tua bandeira…
Para mim, muitas vezes,
Para ti, uma vida inteira,
Na paz, na guerra ou outros revezes.
Ali, foste o apóstolo destemido,
Do Evangelho, por ti acolhido e vivido! (2)

Pelos anos já cansado,
Voltaste ao velho Portugal.
A saúde andava um pouco de lado…
Cuidar dela era essencial!                                                                      
Cuidar dela, sabendo que Deus,
A qualquer momento, apontaria os Céus! (3)

Assi foi, neste lindo mês de maio…
Dia 23, apontava o calendário.
A morte chegou, não como um ensaio,
Chamar para Deus, este missionário.
Ela te levou para o outro lado,
Onde Deus te acolhe, no seu eterno cuidado! (4)

Obrigado, por tanto que nos deste,
Obrigado pela tua presença, ente nós!
Agora que da glória divina se reveste,
Sê diante de Deus e de Maria uma voz,
Que prepara a nossa celestial morada! (5)
Até logo! Também chega ao fim a nossa estrada! 
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pátria definitiva que Deus 
nos prepara. Nesse realismo 
cai bem a expressão familiar: 
“Até logo”. Também nós 
estamos a caminho dessa meta 
final. O Irmão António Pisco 
apenas nos precedeu nesse 
encontro com o Pai celestial. 
Nesse sentido e porque 
confessamos a Comunhão dos 
Santos, nós rezamos por ele, e 
encomendamo-lo a Deus. Mas 
a oração no “outro sentido” 
também é verdadeira: junto 
a Deus (e junto a Maria) ele 
pode interceder por nós 
que estamos a caminho. Ele 
terminou a viagem terrena. 
Na luz eterna que o invade 
ele pode interceder por nós, 
para que a nossa caminhada 
humana, seja desde agora, 
também, uma caminhada 
divina. Uma caminhada, no 
fim da qual, as portas do 
Céu, se abrem diante de nós. 
E onde Deus nos espera no 
abraço desejado desde toda a 
eternidade.

“A calma e a disponibilidade vivas”
Ir. João Torcato – Moçambique

Bom coirmão, atencioso e 
eficiente na sua tarefa de 
administrador.
Foi para o juvenato da 
Lagarteira em 1947 e continuou 
depois em Grugliasco (Turim 
– Itália) incorporando-se, 
assim, no grupo de futuros 
missionários. De lá seguiu 
para o Postulantado e 
Noviciado em Bairo, sempre 
nas proximidades de Turim.
A 15 de agosto de 1954 emitiu 
os primeiros votos e, nesse 
mesmo dia, foi enviado para 
Porto Alegre (Brasil) a fim 
de fazer o Escolasticado. Ali 
frequentou o Curso da Escola 

Normal Superior. Após o 
estágio em Veranópolis (Rio 
Grande do Sul), em 1954 
seguiu para Angola em visto 
ter sido o Brasil Meridional 
o fundador das Missões de 
Angola e Moçambique.
Em 1964 foi colocado em 
Moçambique. Dedicou-se 
no colégio Pio XII (Maputo) 
e depois no Postulantado da 
Beira. Mais tarde, em 1994, 
acompanhou os jovens para 
a Matola, casa de formação 
do setor de Moçambique e da 
Província da África Austral. Lá 
viveu até regressar a Portugal.

o acolhimento que Deus e 
Maria nos fazem nesta hora 
derradeira. O mais verdadeiro, 
mesmo se vivemos uma hora 
de Deus. Sabemos muito bem 
que Deus nos prepara uma 
morada e que não somos deste 
mundo. O realismo da nossa 
irmã morte está aí como o 
caminho definitivo para Deus 
e para Maria.
4)O calendário de Deus não é o 
nosso. E é o calendário de Deus 
que importa. É, finalmente, 
aquele que responde ao 
desejo mais profundo de estar 
com Deus. A morte é, neste 
sentido, a nossa saudade de 
Deus que sempre nos habita, 
desde o dia do nosso batismo. 
Mas é também a saudade de 
Deus por nós, realizada neste 
encontro do último viatico. 
Nesse encontro das duas 
saudades – a de Deus por nós e 
a de nós por Deus – realiza-se 
a bem-aventurança eterna na 
qual, agora, o Irmão António 
Pisco já se encontra. 
5)E o momento da partida 
é sempre um momento de 
agradecimento pela existência 
da pessoa que parte. Foi 
sacramento da presença de 
Deus entre nós e esta presença 
divina que nos trouxeram, 
deve ser agradecida. Mas é 
também um momento de 
realismo que nos mostra 
que nos estamos a caminho 
da mesma pátria celeste, a 
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El H. Jesús nació en Tamames 
de la Sierra (Salamanca) el 8 de 

mayo de 1936. Ingresó en el Juniorado de 
Tui en 1948 y allí realizó el noviciado en 
1951 e hizo sus primeros votos en 1952. Su 
Profesión Perpetua fue también en Tui en 
el año 1957.

A partir de ahí, ejerció su actividad 
apostólica en León (San José), Venta 
de Baños, Valladolid (Inmaculada, 
La Victoria, C.C.V. y Residencia 
Champagnat), Palencia y Angola (Lobito, 
Luanda, y Ndalatando).

H. Jesús Sánchez
1936-2023

H. Jesús Sánchez

Incombustible en todas 
sus empresas, entregado 

hasta el extremo, inquieto, 
creativo, buscando nuevas 
formas de hacer las cosas”

H. Máximo Blanco, Hermano Provincial 
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Pasión por el compromiso
Palabras de despedida del Hermano Provincial, Máximo Blanco

Queridos Hermanos, 
familiares, nos reunimos para 
esta celebración y lo hacemos 
convocados por la vida de 
nuestro H. Jesús Sánchez, 
Chuchi, que se ha asociado 
definitivamente al misterio 
pascual. Como él, y en Cristo, 
todos morimos y resucitamos, 
y todos estamos llamados a la 
Vida.
En los últimos meses su 
estado físico ya era un tema 
preocupante, estaba muy flaco 
y cansado, pero él no era muy 
dado a ir a médicos y cuidar 
de su salud. Por fin el paso del 
Hermano Goyo Linacero por 
Angola y su viaje desde allí a 
España le animaron a subirse 
al avión y venir a hacerse 
chequeos médicos.
El 14 de junio volaba a España 
en compañía del Hermano 
y a su llegada al aeropuerto 
de Madrid dado su estado 

delicado durante el vuelo una 
ambulancia le traslada desde 
allí a urgencias del Hospital.  
En situación semiconsciente, 
se va produciendo un fallo 
interno múltiple que le lleva 
al fallecimiento. 
Ayer, día 15 de junio de 2023 
fallecía en el Hospital Ramón 
y Cajal de Madrid el H. Jesús 
Sánchez Martín. Tenía 87 
años de edad y 70 de Profesión 
Religiosa.
El H. Jesús Sánchez nació  
en Tamames de la Sierra 

(Salamanca) el 8 de mayo de 
1936. Ingresó en el Juniorado 
de Tui (Pontevedra) en 1948. 
Noviciado en Tui en 1951.
Hizo sus primeros Votos 
en Tui en 1952. Profesión 
Perpetua en Tui en 1957.  
Ejerció su actividad 
apostólica en León (San 
José), Venta de Baños, 

Valladolid (Inmaculada, La 
Victoria, C.C.V. y Residencia 
Champagnat), Palencia y 
Angola (Lobito, Luanda, y 
Ndalatando). Sin duda, 34 
años dedicados a las distintas 
obras de Angola fue el centro 
de su dedicación y misión. 
En Angola, y en espacial en 
Luanda, desarrolló su vida 
como marista, como educador, 
en la formación de profesores 
en la escuela de magisterio y 
en las actividades sociales y 
solidarias.  La huella del H. 
Jesús en Angola permanecerá. 
Hablar del H. Jesús Sánchez 
es hablar de dinamismo, 
convicciones profundas, 
incombustible en todas sus 
empresas, entregado hasta el 
extremo, inquieto, creativo, 
buscando nuevas formas de 
hacer las cosas.
Quienes vivieron con él 
de joven marista, recién 
terminados sus estudios 
universitarios, ya le recuerdan 
en esta inquietud e impulso 
constante, con ganas de hacer 
todo a fondo, de llegar a todo. 
En aquellos tiempos fue un 
impulsor de los cambios 
que proponía en la Iglesia el 
Concilio Vaticano II.
En Palencia y La Inmaculada 
como director era de trato 
directo, quería sacar lo mejor 
de cada uno. Tenía la habilidad 
de destacar lo positivo en las 
personas, de animar desde la 
cercanía.

H. Jesús Sánchez
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Como delegado de Pastoral en 
la Provincia Castilla innovó, 
creó cercanía, contagiaba 
entusiasmo, abría caminos.
Hombre y hermano de 
amplios horizontes, el mundo 
global marista era su lugar y   
encontró en Angola su sitio, 
su espacio en la enseñanza 
de magisterio, en la entrega 
pastoral, en la animación 
vocacional. Nada parecía estar 
fuera de su radio de acción. 
Era profundamente querido y 
admirado. 
Su radicalidad evangélica le 
hacía ser exigente consigo 
mismo y lamentaba que los 
días solo tuvieran 24 horas. 
Qué difícil era ver al H. Jesús 
descansando.
Su gran talla de religioso 

queda patente cuando en 
plena encarnación en Angola 
se le pide venir de Provincial a 
Castilla. Desde el minuto cero 
empieza su misión y desarrolla 
su actividad de Provincial con 
cercanía a los hermanos y 
preocupado siempre por la 
adaptación y renovación de la 
vida y misión. 
Era destacada su pasión por el 
compromiso social. Además 
de sus múltiples tareas 
sociales en Angola, colaboró 
intensamente en la fundación 
del Proyecto Hombre en 
Burgos y que estuviera la 
presencia marista en esta 
obra. De él vino la idea de la 
fundación de la ONGD SED 
para toda España. Era el socio 
de SED nº 1.

H. Jesús Sánchez

Sus visitas a España eran 
cortas, la atracción de su 
misión en Angola era tan 
potente que quería volver de 
inmediato. Cuando estaba por 
España, siempre mantenía a 
Angola en su corazón. Bastaba 
decirle que habías visto o 
sabías de alguna religiosa 
angoleña que estaba por 
aquí y hacía lo imposible por 
conectar con ellas. A muchas 
incluso les había dado clase 
en Luanda.
Debajo, en lo profundo al H. 
Jesús le animaba una fe viva, 
una fe que se manifestaba 
espontánea. Como que no 
tenía que hacer esfuerzos, 

algo así como el agua que sale 
de un manantial. 
Aunque tristes por perderlo, 
nos ha dejado un legado 
especial de testigo y gran 
discípulo de María y San 
Marcelino. 
Descansa en paz Chuchi en 
compañía de María y entre 
los Hermanos que nos han 
precedido. 
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Queridos Hermanos Maristas, familia y 
amigos de Jesús.
Hoy es un día importante en nuestras 
vidas porque seguro que estamos de 
acuerdo en que despedimos a una 
persona excepcional.
Estamos tristes y apenados porque nos 
hubiera gustado estar con él más tiempo 
disfrutando de su alegría y vitalidad.
Pero, también es cierto que todos los 
que le hemos conocido estamos alegres 
y agradecidos porque forma parte de 
nuestras vidas y así será para siempre.
Estamos agradecidos porque Jesús nos 
ha enseñado mucho: ha sido maestro de 
niños y jóvenes españoles y africanos 
que seguro no le olvidarán. Sabemos 
que ha ayudado a muchas personas en 
situaciones muy duras y nunca quiso 
presumir de nada. Jesús nos ha enseñado 
la humildad y la generosidad. 
Estamos agradecidos porque, cada vez 
que volvía de su querida África, hacía un 
esfuerzo para ver a todos sus familiares 
y amigos por toda España. Y seguro que 
todos podemos confirmar que en estos 
maravillosos encuentros nos dedicaba 
toda su atención y escucha. Jesús nos ha 
enseñado que las personas importan de 
verdad.
Hoy despedimos a ese niño del pueblo de 
Tamames, hijo de Andrés y de su querida 
madre Anita, a la que adoraba. Hermano 
de Manolo, Fili, Agustín, Pepita y Lola 
con quienes ahora se reencuentra, junto 

con sus cuñados y también hermanos 
Matías, Mari Luz y Julián.
Mi hermano Fernando y yo, junto a 
las cuñadas Carmen, Miren y Juani, os 
agradecemos a todos vuestro cariño, 
que lo queremos hacer extensivo a los 
Hermanos Maristas y a una congregación 
que le ha dado una vida plena a nuestro 
hermano.
Despedimos a una persona que siempre 
vivió como quiso, con empuje y con 
una enorme generosidad. Su recuerdo 
seguirá vivo, como un referente y una luz 
brillante que ha quedado en el corazón 
de los hijos, sobrinos, nietos y allegados 
de esta familia.
Damos gracias a Dios por habernos 
regalado a una persona excepcional.

H. Jesús Sánchez

“Nos ha enseñado la humildad y 
la generosidad”
Pedro Sánchez Martín, hermano pequeño del H. Jesús Sánchez

Una vida excepcional de 
Tamames a África
Pilar Sánchez periodista y profesora de Periodismo

En la casa de la plaza de Tamames le 
prometió a su madre, Anita, que él 
aplazaría su sueño más deseado hasta 
que ella falleciera. El obediente hijo, que 
adoraba a su madre, cumplió paciente 
ese pacto y pospuso el que, sin duda, 
era el viaje de su vida y su destino vital: 
África.
Esta semana, casi 40 años después, 
regresaba de urgencia en un vuelo desde 
Angola a Madrid, exhausto, agotado, con 
una pequeña bolsa con ropa de cambio 
como únicas pertenencias y con una 
vida plena en su interior. 

El Hermano Marista Jesús Sánchez 
Martín, Chuchi, un hombre excepcional, 
ha fallecido a los 87 años de edad, dejando 
tras de sí un listado de incontables 
personas a las que ha impactado y 
ayudado en España y en Angola, su 
segundo ‘pueblo’ de nacimiento. Ante su 
fallecimiento llegan estos días mensajes 
desde Malawi y Luanda: “Las clases se 
paralizaron, hubo muchas oraciones y 
la gente lloraba... fue muy conmovedor 
y triste”.
En Luanda, donde era profundamente 
querido y admirado, le lloran porque 
han conocido su empeño por formar 
a profesores africanos, convencido de 
que es la Educación, con mayúsculas, 
el primer motor transformador de una 
persona, de un país y de un continente. 
Un religioso de corazón, impulsor de 
los cambios que proponía en la Iglesia 
el Concilio Vaticano II, que hablaba de 
pedagogía constantemente, un físico 
de formación que siempre buscaba la 
conexión real con las personas. 
Jesús Sánchez Martín nació en el año 
de la Guerra en el pueblo salmantino 
de Tamames. Hijo de Ana Martín y 
Andrés Sánchez Redondo, fabricante 
de mantas y textil de punto, formaba 
parte de una familia numerosa de ocho 
hijos. Un niño de buen corazón que 
compartía bocadillos en la España de la 
posguerra; un joven seguro e impetuoso 
que a los 12 años ya era seminarista 
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en Tui (Pontevedra); un estudiante 
brillante, curioso hasta el final, formado 
en Magisterio y Licenciado en Ciencias 
Físicas.
Deja tras de sí un rastro de trabajo 
incansable, exigente y autoexigente, 
voluntarioso y de gran valía pedagógica 
como profesor desde el año 1955 en los 
diferentes colegios de Castilla y León de 
su congregación Maristas Champagnat, 
donde no dejó indiferente a los alumnos 
de colegios como San José en León, La 
Inmaculada en Valladolid, Maristas de 
Salamanca, Palencia y Burgos, como 
profesor y director.

En el año 1983, justo hace ahora 40 años, 
pudo cumplir el pacto que hizo con su 
madre y se marchó a Lobito- Angola 
en su primer destino como misionero 
donde comenzó su aventura vital, e inició 
un trabajo educativo titánico que ya no 
abandonaría. Con discreción lograba 
movilizar a familiares, Hermanos y 

amigos españoles para enviar dinero, 
ropa, calzado, medicamentos que 
llegaban en barcos. Recibía ayuda sin 
apenas pedirla.
Entre los años 88 y 94 regresó a España 
para ocupar el puesto de Provincial, 
desplegando sus mejores dotes de gestor, 
líder de equipos y ‘cabezota’ al impulsar 
proyectos. Pero su corazón y su mente 
estaban en África, a donde regresó en 
el año 1994 tomando como destino 
definitivo la capital de Angola, Luanda, 
como profesor, director y administrador 
de un colegio que ha mantenido con 
una media de 70 alumnos africanos. Él 
era el único Marista español en Angola 
ahora, donde comparte labor con siete 
hermanos angoleños y uno brasileño, 
Richa, que ahora toma el testigo de su 
mentor. Su obsesión era dejar todo en 
marcha y lo ha logrado.
La pasión por el compromiso social era 
su brújula. Además de sus múltiples 
tareas sociales en Angola, colaboró en 
la fundación del Proyecto Hombre en 
Burgos e ideó la fundación de la ONGD 
SED para toda España. Era su socio nº1.
Sus visitas a España eran cortas, la 
atracción de su misión era tan potente 
que quería volver de inmediato. 
Siempre hacía un esfuerzo para ver a 
familiares y amigos repartidos por toda 
España. Llegaba a nuestras casas con 
sus calcetines con sandalias en pleno 
invierno sin dejar que le compráramos 
zapatos porque él caminaba protegido 
de las inclemencias con generosidad y 
autenticidad, con una sonrisa limpia 
en la cara, mirando a los ojos con una 
escucha interesada siempre en la 
historia del otro.

Pocas veces se dejaba preguntar, 
respondía alguna cuestión concreta 
sobre sí mismo, pero rápido desviaba 
la atención a su interlocutor. Por eso, 
los familiares de España, sabemos poco 
de los detalles de la labor y su vida en 
África. Sí sabemos que construyó una 
comunidad educativa de cientos de 
maestros angoleños que ahora enseñan 
por tierras africanas; que ayudó a 
familias enteras con problemas reales de 
supervivencia; que viajó a Ruanda en los 
peores momentos del genocidio entre 
Hutus y Tutsis, rescatando el cuerpo y el 
alma de personas torturadas…
- Tío, me gustaría escribir un libro con 
tu historia, le pedí varias veces.
- ¡No, maja no, para qué!, contestaba 
siempre con su apegada humildad.
Seguro que tampoco querría este 
obituario.
Sus cenizas se depositarán en el 
cementerio vallisoletano de El Salvador 
justo en el año 2023, el de la implosión 
de la Inteligencia Artificial, dejándonos 
a quienes le conocimos el ‘pellizco’ de 
una humanidad inteligente excepcional, 
que nos recuerda, ya para siempre, que 
las personas importan.
D.E.P.

H. Jesús Sánchez
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Adeus, querido Irmão
Ir. Teófilo Rodrigues Minga

1)Hoje, quinta-feira, dia 15 
de junho de 2023, recebo 
em L’Hermitage, a dolorosa 
notícia da morte do Irmão 
Jesús Sánchez. Regressava 
de Angola, em companhia do 
Irmão Goyo, no dia anterior, 
dia 14 de julho, para receber 
tratamento adequado ao seu 
estado de saúde. À sua chegada 
a Madrid, ainda foi levado para 
o Hospital Ramón y Cajal, mas 
ali viria a falecer pelo meio-
dia do dia 15. Precedeu-nos 
na nossa caminhada para o 
Pai. Também nós estamos a 
caminho para esse encontro 
final com o bondoso Pai 
celeste.
2)Todos agradecerão a Deus 
a vida do Irmão Jesus, vivida 
em plenitude de missão, das 
mais diversas formas, desde 
o serviço da autoridade, ao 
serviço pastoral e pedagógica, 
tanto em Espanha, seu país de 
origem, como em Angola, seu 
país adotivo. Por coincidência 
vejo que na oração da manhã 
em que rezava a Deus pelo 
Irmão Jesús, que hoje é 
o dia da festa do Sagrado 
Coração de Jesus: dia 16 de 
junho de 2023, sexta-feira. 
Nada melhor do que trazer 
a esta oração a imagem e a 
realidade do Sagrado Coração 
de Jesus, a quem o Irmão 
Jesús tinha devotado a sua 
vida. Uma vida inteira a viver 
e a partilhar com os outros 

os valores de que o Sagrado 
Coração de Jesus imagem e 
realidade, como o amor, a 
comunhão, a compaixão, a 
dor e o sofrimento dos outros 
que procuramos aliviar, a 
proximidade e a atenção aos 
outros a quem servimos a 
partir do coração.
3)Os dois campos de 
apostolado fundamentais 
para o Irmão Jesús Sánchez 
foram indubitavelmente, a 
Espanha e Angola. Muitos 
conhecerão, melhor do que 
eu o apostolado e o serviço 
fecundos que o Irmão Jesús 
realizou na Igreja, através 
da Congregação Marista. Eu 
conheci, mais de perto, a sua 
paixão por Angola a terra que 
não mas quis deixar, depois 
do seu serviço pastoral e de 
autoridade exercido na antiga 
província marista de Castela. 
Ao conhecer o seu amor e a sua 
paixão por Angola que amou 
até ao fim, sou levado a dizer 
que o Irmão Jesus Sánchez, 
antecipou na sai vida o lema tão 
atual na nossa Congregação: 
olhar mais além. No fundo 
é um eco do Evangelho que 
nos convida sempre a uma 
missão além-fronteiras, além 
das nossas zonas de conforto. 
Uma missão nas “periferias” 
para utilizar a linguagem 
tão querida ao nosso querido 
Papa Francisco. Periferia que 
nos tornam um apóstolo “em 

H. Jesús Sánchez

Adeus, querido Irmão Jesús, 
Agora, que partiste para o Pai!
Entraste no Reino da Sua eterna luz,
E o nosso caminho, por aí vai!

Apenas nos precedeste neste encontro!
Na nossa reta final, teremos o mesmo ponto! (1)
Obrigado pela tua vida inteira,
Uma vida vivida em plenitude de missão.

Também eu partilho essa alegria verdadeira,
Por coincidência neste dia Do Sagrado Coração.
Coração Sagrado que amastes até ao fim.
A Ele, a Deus, afinal, tinhas dado o teu SIM! (2)
Espanha e Angola foram o maior terreno,

Da tua singular missão e espiritualidade.
Foi o mais belo hino, excelso e sereno,
Nos passos de Champagnat, na atualidade!
O que hoje dizemos. “Olhar, mais além!”,

Tu o viveste ontem, de modo perfeito, muito bem! (3)
Lembro-me quando, para Angola foi a tua partida,
Ainda te dei, então, algumas lições de português.
Eu, com saudade, falava dessa terra querida,
Que terra de missão minha, tinha sido, uma voz.

Poucas lições, por ali, no pátio de Carcavleos.
Eu assegurava-te: “Em Angola, viverás tempos belos!”. (4)
E assim foi! Até que um dia o Pai te chamou.
Regressava ao velho continente já muito ferido!
Ferida que, afinal tua missão para sempre fechou,

Para começar, agora, a vida eterna, o Céu oferecido,
Ao servo bom e fiel que, ao fim chega até Deus!
Para ti, já não bastava a Terra! Abrem-se os Céus! (5)
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lo direta ou indiretamente, a 
tantos que passaram pela sua 
ação pastoral e catequética, na 
escola marista ou em outros 
lugares.
5)E terminou a sua carreira. 
Podemos lembrar as palavras 
do grande apóstolo Paulo a 
Timóteo: “Combati o bom 
combate, terminei a corrida, 
guardei a fé. Agora me está 
reservada a coroa da justiça, 
que o Senhor, justo Juiz, 
me dará naquele dia; e não 
somente a mim, mas também 
a todos os que amam a sua 
vinda”. (2 Timóteo 4, 7-8). 
Que lindas palavras de São 
Paulo, quando já sentia 
que a sua carreira humana 
acabava e que partilha com 
o seu discípulo Timóteo. O 
Irmão Jesús pode repetir à 
letra as palavras do grande 
apóstolo de Tarso, o apóstolo 
dos gentios. Como Paulo ele 
levou a Palavra a tanta gente 
de Espanha e de Angola. 
Como Paulo combateu o bom 
combate, talvez nem sempre 
nas melhores condições, 
como num país dilacerado 
por uma guerra civil que 
sempre martiriza e deixa 
feridas nas pessoas expostas 
como sempre à estupidez 
das guerras e às armas dos 
opressores. Finalmente 
terminou a corrida. E como 
São Paulo pode dizer, ainda 
com maior realismo dos 

H. Jesús Sánchez

saída”, copiando ainda o papa 
Francisco. Em tudo isto o Irmão 
Jesus Sánchez antecipou este 
tempo que estamos vivendo 
na Congregação, para olhar 
mais além. Estes horizontes 
mais além, para o Irmão 
Jesús foram precisamente 
os horizontes de Angola. Ali 
semeou, tanto quanto pôde, 
a semente do Evangelho. 
Estou convencido de que vai 
produzir mutos frutos. O 
seu passo deixa pegadas de 
esperança para este povo.
4)Por feliz coincidência 
estava em Carcavelos quando 
ele partiu para Angola, pela 
primeira vez. Já lá vão muitos 
anos. E partilhava com ele 
também a minha paixão por 
esse povo, embora a minha 
missão em terras de Angola, 

tivesse sido extremamente 
reduzida. Apenas um ano. 
Mas Angola e a África tinham-
me ficado no coração. Mais 
tarde, deus concedeu-me a 
graças de reparar essa “curta 
missão” angolana, com 
uma maior missão, também 
africana, em terras de Quénia, 
de 1986 a 1996. Foram 10 anos 
extraordinários. Eu dizia então 
ao Irmão Jesús, al mesmo 
tempo que lhe ensinava 
algum português, em passeios 
por Carcavelos e arredores, 
que em África, concretamente 
em Angola, iria viver lindos 
tempos. Ao ver esta paixão 
por Angola que o cativou até 
ao fim dos sus dias, creio que 
não me enganei. Por ali terá 
vivido, em plenitude, a alegria 
do Evangelho, ao proclamá-

termos que terminou a sua 
corrida. Terminou mesmo. 
Além da palavra de São Paulo 
que fala da coroa de justiça 
que o Senhor nos reserva, 
serve aqui também e de que 
maneira a Palavra mesmo 
do Senhor, na parábola dos 
talentos. Não sei quantos 
talentos Deus terá confiado ao 
Irmão Jesús. Tenho é a certeza 
que que os fez frutificar muito 
e bem. Será muito justa então 
a Palavra do justo Juiz, para 
utilizar ainda a linguagem 
de Paulo: “Muito bem, servo 
bom e fiel! Foste fiel no 
pouco, muito confiarei em 
tuas mãos para administrar. 
Entra e participa da alegria 
do teu Senhor!” (Mateus, 25, 
21). Será a melhor palavra 
que podemos ouvir, quando 
os Céus se abrirem para nós, 
como se abriram para o Irmão 
Jesus, no dia 15 de junho de 
2023.
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El H. Celso nació en Encantado – Rio 
Grande do Sul – (Brasil) el 7 de agosto 
de 1926. Ingresó en el Juniorado de Bom 
Princípio (R.G.S.) en 1938 y realizó el 

noviciado en Veranópolis (R.G.S.) en 
1945, donde también hizo sus primeros 

votos en 1946 y su Profesión Perpetua 
en el año 1951.

A partir de ahí, ejerció su actividad 
apostólica en Bom Princípio 

R.G.S., Veranópolis, Porto 
Alegre, Recife e Maranhão 

(Brasil); Luanda e Silva 
Porto (Kuito Bié – Angola); 

Leiria, Vouzela, Lisboa 
(Provincial), Porto, 

E r m e s i n d e , 
Carcavelos y 
Lisboa.

Ir. Alfredo Caetano 
Damian ( Ir.Celso)

1926-2023

Ir. Celso

Le agradecemos su 
liderazgo de servicio y de 

disponibilidad”

H. Máximo Blanco, Hermano Provincial 
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Vivió la familia marista global
Las palabras de despedida del Hermano Provincial, Máximo Blanco

Queridos Hermanos, amigos 
todos, bienvenidos a esta 
celebración y gracias por estar 
aquí.
Nos reunimos para esta 
celebración y lo hacemos 
convocados por la vida de 
nuestro H. Celso, que se ha 
asociado definitivamente al 
misterio pascual. Como él, y 
en Cristo, todos morimos y 
resucitamos, y todos estamos 
llamados a la Vida.
En estos últimos años, 
desde que llegó a esta casa 
de Lisboa, su salud física y 
psíquica se fue deteriorando, 
con momentos de mejoría y 
bajadas importantes.

Y en estos últimos días, ya con 
paliativos, se estaba atentos 
a que el Hermano sufriera lo 
menos posible.  El día 1 de 
agosto de 2023 fallecía hacia 
la medianoche. 
Tenía 96 años de edad y 77 de 
Profesión Religiosa.
El H. Celso nació el 07-08-
1926 en Encantado (RIO 
GRANDE DO SUL).
Ingresó en el Juniorado de 
Bom Princípio R.G.S   y   1943   
Veranópolis Noviciado en 
Veranópolis - R.G.S en 1945.
Hizo sus primeros Votos en 
Veranópolis - R.G.S en 1946
Profesión Perpetua en 
Veranópolis - R.G.S en 1951

Voto de Estabilidad  el  30-07-
1995  en  Carcavelos.
Ejerció su actividad apostólica 
en varios colegios de Brasil 
en RGS (Porto Alegre, Recife, 
Maranhao), en Angola 
(Luanda y Kuito), en Camerún 
de formador y en Portugal: 
Leiria, Vouzela, Porto, 
Ermesinde, Lisboa.
Al estar en tantos lugares y 
países, fue un hermano que 
vivió esta familia marista 
global, años atrás que no se 
hablaba de esto.
Fue provincial de Portugal de 
1983 – 1989, llevaba 6 años 
en Portugal. Le agradecemos 
este liderazgo de servicio y de 
disponibilidad.
Mis recuerdos del Ir. Celso son 
cercanos, desde que somos 
Provincia Compostela, es la de 
un hermano ya jubilado, lleno 
de bondad y delicadeza. Su 
buen trato hacia las personas 
marcaba la diferencia
Le recuerdo en las visitas a 
Ermesinde y en los encuentros 
provinciales con su entrega, 
su lucidez de pensamiento, 
su sabiduría, su bondad, 
tantos dones que tenía y que 
compartía con generosidad.
Nos queda su fe, su sentirse 
y saberse marista. Nos queda 
su sonrisa sincera, amable, 
transparente. Con un enorme 
corazón, lleno de ternura y de 
acogida.

Aunque tristes por perderlo, 
nos ha dejado un legado 
especial de testigo y gran 
discípulo de María y San 
Marcelino. 
Descansa en paz Ir. Celso en 
compañía de María y entre 
los Hermanos que nos han 
precedido. Ya formas parte de 
la Familia Marista en el cielo.

Ir. Celso
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“Sempre me senti feliz 
na minha vocação” 
Ir. José Luís Pedrinho

Sobre o Ir. Celso, para além da síntese 
que tendes no guião, há aqui Irmãos 
que conviveram mais de perto com ele 
do que eu, e que gostariam de dar o seu 
testemunho. Ontem, os que estiveram 
presentes nas orações, tiveram a 
oportunidade de o fazer.
Eu tive a sorte de o ter por perto nos 
momentos mais importantes da minha 
vida: entrada no Juvenato de Leiria, 
ida para o Noviciado, pastoral nas 
telescolas da zona de Viseu, passagem 
de testemunho na direção do Externato 
Marista do Porto, e agora estes últimos 
anos na comunidade de Lisboa.
Para o definir, passo-lhe a palavra:

Sou um Irmão Marista e sempre me senti 
e continuo a sentir-me feliz na minha 
vocação. De acordo com as Constituições e 
nas pegadas de Marcelino Champagnat, 
procurei e procuro “seguir Cristo com e como 
Maria…, vivendo em comunidade” (art. 3).
Integrei diversas comunidades, ao longo 
da vida (Brasil, África e Portugal) e convivi 
com mais de uma centena de Irmãos. Uma 
pergunta se impõe necessariamente: - Em 
todo esse percurso, como vivi, afinal, a 
fraternidade?

Recuando no tempo, eis o que mais apreciei 
e mais me marcou na vida comunitária: o 
entusiasmo e alegria de muitos coirmãos, 
- os momentos de oração, - as saídas 
e caminhadas nos fins de semana, - os 

trabalhos de arrumação de salas e espaços 
comunitários, – a celebração das festas, – 
os passeios comunitários (sobretudo, nas 
férias), – as visitas de superiores… O bom 
humor, a tolerância e a criatividade foram 
sempre o sal psicológico a temperar a 
aventura da viagem comunitária. (Ir. Celso, 
Ermesinde, 2012)

Os últimos anos foram difíceis, em 
termos de doença, mas sempre tinha 
momentos em que revelava o Ir. Celso 
de sempre: as palavras delicadas de 
elogio e de agradecimento, os pedidos 
de desculpa pelos incómodos que ele 
considerava causar. Nunca perdeu o 
verdadeiro sentido da oração. A melhor 
forma de ficar tranquilo era levá-
lo à capela ou rezar com ele antes de 
adormecer. 
Obrigado, Ir. Celso pelo seu exemplo de 
ser Irmão.

Adeus querido Irmão Celso
Ir. Teófilo Minga

Foi no dia 1 de agosto…
Recebemos uma notícia cheia de dor!
Transformou-se o teu rosto,
Agora que encontrou o Senhor,
Que a vida eterna sempre prometeu.
Nela estás! Aí te levaram os anjos do Céu! (1)

Tenho que recuar aos tempos de Angola,
Para ver o primeiro encontro contigo.
Era apenas o meu segundo ano de escola,
E vi, imediatamente, que, ali, tinha um amigo.
“Prepara bem a classe e não tenhas medo.
Amar os jovens que ensinas, eis o segredo!”. (2)

Foram os primeiros lindos e atentos conselhos,
Onde não havia apenas sábia pedagogia.
Havia já a reflexão mais clara dos Evangelhos,
Da qual eu escutava a grande sabedoria.
Um dom que me chegava em terra africana,
Que eu amava com o melhor amor com que se ama! (3)

Pouco durou o nosso encontro no Colégio Cristo-Rei,
Que de novo sou chamado a terras de Portugal.
Mas ali aprendi tanto do que hoje ainda sei,
Que veio de ti, naquela amizade tão essencial.
Depois, longo tempo, nos encontramos em Ermesinde,
Onde a nossa amizade cresceu. Dizíamos: jamais finde!. (4)

E, por aí, íamos descobrindo a nossa cidade.
Os dois falávamos numa espontânea partilha,
Em assuntos mais sérios ou de simples curiosidade,
Mas onde o amor de Deus não faltava! Que maravilha!
Igreja Matriz, Igreja do Bom Pastor, Igreja de Santa Rita.
Nos nossos passos aí entravamos para uma visita! (5)

Brevemente, ainda, nos encontramos em Vouzela!
Meu Diretor em passagem do milénio, tempo singular.

Ir. Celso
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1)Soube hoje, dia 1 de agosto de 2023, 
no começo da noite da morte do nosso 
querido Irmão Celso. Assim o chamava 
eu, desde o nosso primeiro encontro em 
terras de Angola! É sempre uma notícia 
que nos traz muita dor. Mas quando 
vemos a riqueza desta vida que parte 
para o Pai, é também um momento de 
ação de graças, pela vida que Deus chama 
a si. Foram os meus dois sentimentos ao 
receber a notícia. Em primeiro lugar dor, 
porque o desaparecimento de um amigo, 
e de um grande amigo, com maior razão, 
traz sempre consigo a dor da separação, 
a dor da partida. Em segundo lugar, 

ação de graças, pela riqueza de uma vida 
oferecida a Deus em três continentes 
(América do Sul, Brasil; Africa, Angola; 
Europa, Portugal). Uma riqueza de que 
muitos aproveitarem e muito bem. Eu 
fui um deles. Muito recebi do Irmão 
Celso.
2)É verdade: o meu primeiro encontro 
com o Irmão Celso foi em Luanda, 
Angola, no ano letivo de 1969/1970. 
Ela acabava de ser Diretor do Colégio, 
mas aí permaneceu como professor. 
Experiência de ensino, eu pouca tinha. 
Não me faltaram os seus conselhos 
que sempre me ajudaram. Pressenti 

que em algum momento podíamos ter 
conceções pedagógica diferentes, o que 
até se compreendia pela diferença de 
idade e de formação. Talvez mesmo a 
nível religioso. Eu era um filho direto 
do Concílio. Mas depressa me dei conta 
que a inteligência lúcida do Irmão Celso 
depressa assumia as propostas do 
Concilio para avançarmos em Igreja. 
Nessa altura o nosso diálogo era muito 
fácil. A nível pedagógico atualizava a 
máxima do Padre Champagnat:  ama 
os meninos que ensinas. Compreendi 
que isso bastava: amar aqueles que 
ensinamos. Já o sabia, mas com o Irmão 
Celso, e vendo como ele vivia essa 
máxima, ainda mais ficou impressa no 
meu ser e no meu modo de ensinar. Talvez 
por isso foi grande a minha inadaptação 
quando tive que deixar de dar aulas (o 
que aconteceu em 1996, em Nairobi) 
para assumir trabalhos de escritório 

que nem sempre foram o 
meu forte. Por sorte muito 
desse trabalho de escritório 
acabou por se transformar em 
animação pastoral, espiritual, 
missionária ou de formação 
o que acabou por ser muito 
bom. À companhia dos 
papéis no escritório, preferia 
a companhia das pessoas no 
lugar onde elas se encontram. 
Também tinha aprendido isso 
com o Irmão Celso: valorizar 
o encontro com as pessoas, 
Também aqui lhe devo 
agradecer muito: uma pessoa 
vale infinitamente mais do 
que muitos papéis.
3)A terra africana, Luanda, 
Angola, que acabei por amar 

profundamente foi o nosso primeiro 
palco de ação. Depois haveria outros. Por 
coincidência, hoje dia 1 de agosto, temos 
aqui um grupo de jovens da JMJ. São 
1.500. Tenho acompanhado as sua festa 
e as suas catequeses. Por coincidência, 
hoje fui me confessar nesta festa dos 
jovens, até para me sentir mais jovem 
(no contacto com os jovens, sempre nos 
rejuvenescemos) e caí com um padre 
africano: comecei por falar espanhol, 
nada; falei francês, nada; falei inglês, 
nada. Eu sou angolano! Ainda maior foi 
a festa e a alegria. Eu creio que ele mal 
ouviu os meus pecados e ficamos logo, 
por algum tempo, até à hora da missa 
que se seguia, a falar de Angola. Para 
mim foi como se tivesse sido um novo 
encontro com Angola, com as suas gentes 
a trazer em mim, de novo, um maior 
ímpeto missionário. Tinha aprendido 

Comunidade de formação para a tarefa mais bela,
Que a obediência santa te podia, então, confiar.
Pouco tempo foi, que já me apontavam Espanha.
Recordava-te, ainda! Contigo tanta experiencia ganha! (6)

Recordo sempre a tua palavra de encorajamento,
Quando já eu andava por essas terras estrangeiras.
Ainda aí, a tua palavra, em todo o momento,
Me dava coragem! Reflexões tão verdadeiras,
Que mostravam, ao mesmo tempo, tanta cultura,
Que, humilde, eu acolhia! Para mim, grande ventura! (7)

Continuarei a recordar a tua discreta presença,
Agora que já subiste à presença do divino Pai.
Não quero perder a riqueza que me deste, imensa.
Partiste, mas connosco, a tua presença sempre vai…
Para mim serás sempre o meu querido Irmão Celso,
De sabedoria tão grande e de um coração excelso! (8)

Até logo, querido Irmão Celso! Que dizer, agora?
Também nós estamos a caminho da pátria celeste.
A caminho e a qualquer momento pode chegar a hora,
Em que o Pai nos chama! Ainda aqui, o que tu me deste,
Vai servir para o resto da minha terrena caminhada.
Até já, ainda agradecido por tanta sabedoria que me foi dada! (9)

Ir. Celso
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esse amor e esse ímpeto missionário do 
Irmão Celso, precisamente em terras 
de Angola. Um ímpeto missionário que 
sempre o perseguiu. Já bem mais tarde, 
ainda arranjou forças para ir trabalhar 
nos Camarões, por 4 anos. Era assim 
o Irmão Celso. Um homem de fibra 
em tudo: no pensamento, na ação, no 
compromisso missionário.
4)O nosso tempo em Angola pouco 
durou. Apenas um ano. Não segui à 
letra talvez todos os seus conselhos e 
a prudência que então era necessária 
em Angola, em tempos de guerra, não 
foi o meu forte. Eu era professor de 
História e tive a imprudência de dizer 
que Angola (como Moçambique e assim 
por diante!) devia ser independente. Aí 
“entornou-se o caldo” como se costuma 
dizer. Não pelo Irmão Celso que tinha 
sabedoria suficiente para lidar com 
situações difíceis. Mas com os pais dos 
alunos. Sei que fui chamado à secção 
do Ministério da Educação em Angola 
onde eu já era pessoa “assinalada”. 
Não se pode ensinar História assim, 
diziam-me os oficiais do Ministério. 
Para não complicar as coisas: dos quatro 
anos que deveria ter ficado em Angola, 

acabei por ficar só um. O Provincial da 
altura chama-me imediatamente para 
Carcavelos (onde escrevo este poema em 
honra do Irmão Celso, 54 anos depois), 
porque havia necessidade de um vice 
vigilante dos maiores. E tudo ficou por 
aí. Mas na hora da partida não me faltou 
o apoio do Irmão Celso: agora que voltas, 
podes fazer estudos superiores e voltas 
mais tarde para África. De facto, o Irmão 
Celso dizia uma pequena profecia: acabei 
por fazer estudos superiores e voltei… só 
que não foi ara Angola. Foi para o Quénia, 
onde a sabedoria que tinha recebido do 
Irmão Celso me ajudou a viver o meu 
melhor tempo como marista, tanto 
a nível pedagógico, como apostólico. 
Indiretamente também o Irmão Celso 
estava nessa felicidade total de Nairobi, 
pelos conselhos que me tinha dado.
5)Voltamos a juntar-nos em Ermesinde, 
em fins dos anos 90. Aí sim foi muito 
tempo. Creio que 4 anos. E veio de 
novo, ao de cima, a nossa amizade de 
Angola. Muitos anos tinham passado 
e as nossas visões do mundo e da 
Igreja não coincidiriam a 100%. Mas 
os dois líamos bastante (o que agora 
já não se faz tanto), os dois estávamos 

implicados na paróquia, os 
dois gostávamos de passear. 
Depois do almoço o passeio 
já era realidade feita. Quanto 
caminhamos por toda a cidade 
de Ermesinde. E como eram 
agradáveis esses passeios. Já o 
sabia, mas em Ermesinde, dei-
me ainda conta, de um modo 
mais perfeito, da vasta cultura 
atualizada do Irmão Celso, por 
uma simples razão. (...)

6)Ainda que brevemente, 
estive com o Irmão Celso, 
o ano escolar 2000/2001, 
no Instituto Missionário 
de Vouzela. Um momento 
singular com a passagem do 
milénio, nesta Comunidade 
de formação. A passagem foi 
breve, porque logo a seguir, 
me apontavam outro trabalho, 
sempre no campo da formação 
(formação continua, agora e 
não formação inicial como em 
Vouzela) em São Lourenço do Escorial.
Precisamente nos meus tempos de 
Ermesinde e de Vouzela com o Irmão 
Celso, falamos um pouco da minha 
atividade de escritor e publicador. 
Homem de visão como era, sempre me 
encorajou nessa atividade literária. 
Sempre apreciei o seu apoio e o seu 
encorajamento. Mas também a sua 
exigência. Corrigiu vários dos meus 
primeiros livros. E como corrigia 
bem! Às vezes a mim até me pareciam 
exageradas as mudanças que propunha. 
Era um purista da língua. E dizia-me: 
“Às vezes na tua escrita aparecem 
galicismos e anglicismos. Isso não pode 
ser!”. Isso também me ajudou a mim a 
ser mais atento aquilo que escrevo. Não 
sei se terei aprendido até ao fim toda 
a exigência que ele reclamava para um 
texto escrito. Aprendi o suficiente em 
todo o caso para rever os textos antes de 
os publicar e a publicá-los com o melhor 
português possível.
Com a morte do Irmão Celso desparece 
o último dos três Irmãos que muito me 
ajudaram na correção dos meus escritos. 
Correção que vinha sempre com uma 

nota de encorajamento a continuar e 
a desenvolver esta atividade. Neste 
momento em que o Irmão Celso nos 
deixa, quero lembrá-los na mesma 
ação de graças. Até porque o retrato do 
Irmão Rafael Fraga, outro corretor dos 
meus escritos, estava ali em Vouzela, 
Comunidade onde tinha falecido
Refiro-me ao Irmão Rafael Fraga. Perdeu 
horas e muitas horas a rever os meus 
textos. É ele que escreve o longo prefácio 
para o meu livro Bilhetes para Deus, 
Vol. V, Porto, 2001, página 19-33. Foi 
ele que corrigiu, com uma paciência de 
beneditino, do começo ao fim, todo este 
livro. E são 536 páginas. Como já tinha 
corrigido outros. Era um amante do mais 
vernáculo português e também não me 
permitia na escrita nenhum anglicismo 
ou galicismo. “Em português escreve-se 
em português!”, dizia-me recordando-
me também as exigências feitas pelo 
Irmão Celso. Encorajava-me também ao 
dizer-me que a minha escrita era “um 
ato de apostolado”, sabendo que todo 
o dinheiro da venda dos meus livros 
era para projetos sociais maristas, para 
as “missões” marista como se dizia 
antigamente.

Ir. Celso
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Refiro-me também ao Irmão Gabriel 
um dos fundadores da Província Marista 
Portuguesa. Era outro estilo de correção. 
Sem deixar de pensar na pureza do 
texto, povoava-me o texto com vírgulas 
e mais vírgulas. Dizia-me: “Se não tens 
cuidado com a pontuação, o texto torna-
se monótono e menos compreensível 
para os leitores!”. O respeito pelo leitor 
era um ponto forte em toda a correção 
do texto. Aceitei sempre o seu ponto de 
visita, embora, às vezes, nem sempre 
guardasse tantas vírgulas como as que 
ele tinha sugerido. Depois, acaba por me 
agradecer as reflexões bíblicas que eram 
a característica fundamental das minhas 
Meditações. Continua. E imitando 
o Irmão Rafael que falava dos meus 
escritos como um ato de apostolado, 
dizia-me que o meu texto acaba por ser 
um “apostolado bíblico”. Gostei dessa 
apreciação. Nem podia ser de outra 
maneira. Todas as minhas meditações, 
partem de algum texto bíblico. Quando 
o Irmão Celso nos deixa o meu MUITO 
OBRIGADO vai, de novo, para os três. 
E que na glória de Deus continuem a 
inspirar-me em alguns escritos mais, 
de índole religiosa, que quero levar a 
cabo. Como um “ato de apostolado” e 
“apostolado bíblico”.
7)Voltando ao Irmão Celso, noutros 
campos, para além da correção dos meus 
textos, encontrei essa mesma exigência, 
sem nunca a impor: era mais para ele 
do que para os outros. Estou a lembrar-
me de três campos: 1) o Mês de maio 
ou o mês de Maria: foi impressionante 
a documentação que arranjou sobre 
cada um dos mistérios que lhe serviam 
para orientar o mês de maio com os 

vizinhos que convidávamos. Foi uma 
documentação que a mim me serviu 
muitas vezes para fazer o mesmo. Tudo 
tinha de ser previsto até ao último 
detalhe. (...) 2) O mesmo aconteceu na 
preparação do ano da fé: vi-o passar 
serões e serões, com uma paciência 
beneditina, a preparar cartazes para que 
as catequeses que fazia saíssem o melhor 
possivel. 3) E o mesmo para a “pastoral 
dos batismos” que durante vários 
animou em Ermesinde. Perguntava-me, 
às vezes, algum detalhe “teológico”. No 
mais estava tudo previsto até ao último 
til. Era assim a sua responsabilidade e o 
seu respeito pelos outros. Hoje tudo se 
faz, e até mais perfeito, em dois tempos, 
com um computador. O Irmão Celso 
soube procurar essa “perfeição” com 
as suas próprias mãos. Fazendo sempre 
o melhor que podia, em todo o tempo 
e todo o espaço, com os instrumentos 
nada digitais que tinha. Nesse sentido 
diria que era um homem e um religioso 
de uma responsabilidade absoluta. 
8)E, agora, que partiste? Tudo terminou? 
Não! Tudo começa! Normalmente 
dizemos que todo o começo tem um 
fim. Aqui, quando a morte assoma, no 
horizonte, é melhor dizer ao contrário: 
todo o fim tem um começo. É uma 
linda verdade de fé. Também falámos 
disso algumas vezes quando, em 
Ermesinde, víamos alguns dos nossos 
amigos chamados, pelo Pai, à Pátria 
celeste. Termina a história da nossa fase 
terrestre, começa a história da nossa 
fase celeste. Em questões de fé é o fim 
que traz o começo. Um fim que traz dor, 
como é evidente. Não experimentou 
Jesus essa dor, no desaparecimento do 

seu amigo Lázaro. Essa dor é inevitável. 
Mas na fé, importa o começo, o novo 
começo que já é iluminado pela alegria 
da ressurreição. Jesus, nosso irmão mais 
velho dá-nos essa certeza. (...)
9)O que acontece agora é apenas um 
despedir-se, um até logo. Nem os 
céticos da filosofia mais cética ou do 
ceticismo mais profundo duvidam da 
morte. É uma realidade que se impõe. 
Mas se impõe a nós também como 
caminho de vida, caminho para a vida. 
Visitei recentemente o MUSEU DAS 
CONFLUÊNCIAS em Lyon, França. Uma 
obra de arte moderna de extraordinário 
valor artístico. Tinha passado dezenas 
de vezes à sua frente e decidi visitá-lo 
quando pudesse. Foi possivel em Julho 
de 2023. Tem 8 salas de exposições, 
Uma das salas é sobre a morte. É um 
museu interativo com conferencias 
que tu podes ter no momento de modo 
televisivo. Das 8 salas foi onde fiquei 
mais tempo. Não porque sei que a morte 
se pode avizinhar para qualquer um de 
nós a qualquer momento, mas porque 
ouvi vários comentadores, da mais 

variada ordem a falar sobre a morte. Sem 
pensar em teólogos, vi ali depoimentos 
de filósofos, artistas, cientistas, pessoas 
de leis que afirmavam que a morte é 
uma condição de vida, a morte conduz à 
vida, torna-se condição para uma nova 
vida. De um modo geral não pensamos 
assim. Dei por bem empregue o meu 
dinheiro para visitar este museu. Já não 
é só o campo da Teologia que nos dá 
essa certeza, pela Palavra de Deus e pela 
ressurreição de Jesus. Há outros campos 
que dizem o mesmo. Então, pensando 
nesses diversos campos, nunca, mas 
nunca mesmo, procuremos entre os 
mortos aquele (ou aquilo) que está vivo. 
No campo teológico o texto evangélico 
refere-se a Jesus. Mas Jesus é apenas o 
primogénito de entre os mortos (cf., Col 
1, 18). Paulo, referindo-se a Cristo quer 
dizer que Cristo foi o primeiro a morrer 
e a vencer a morte definitivamente. Essa 
é a nossa força, em Jesus. A nossa força 
e a nossa certeza. Entramos na vida de 
outra ordem. Ele foi apenas o primeiro. 
Nós segui-lo-emos. Por isso podemos 
dizer: Até logo, querido Irmão Celso.

Ir. Celso
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El H. Diego nació en Villanueva 
de Valdueza (León) el 9 de 

diciembre de 1935. Ingresó en el Juniorado 
de Venta de Baños y Grugliasco (Italia) en 
1949.
Noviciado en Bairo (Italia) en 1954. Hizo 
sus primeros Votos en Bairo (Italia) en 
1955 y la Profesión Perpetua en Chosica 
(Perú) en 1961.

A partir de ahí, ejerció su actividad 
apostólica en Perú: Chosica, Cajamarca, 
Miraflores y Callao. En Buta (Zaire). 
España: Valladolid-Hispano, Santa Lucía 
de Gordón, Ourense, Oviedo, Astorga, 
Santa Cruz (Coruña), Tui, León-San José y 
León-Champagnat.

H. José Diego Rodríguez
1935-2023

H. José Diego Rodríguez

Resaltar el espíritu 
misionero por el mundo 

y la atención a los más 
necesitados”

H. Máximo Blanco, Hermano Provincial 
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Queridos Hermanos, 
familiares, amigos todos, 
bienvenidos a esta celebración 
y gracias por estar aquí.
Nos reunimos para esta 
celebración convocados por la 
vida de nuestro H. José Diego 
Rodríguez Cubero que se ha 
asociado definitivamente 
al misterio pascual. Todos 
estamos llamados a la vida 
con el Cristo Resucitado, con 
lo positivo y con los aspectos 
que debamos mejorar y pedir 
perdón de lo vivido. 
La vida del H. Diego dio un 
cambio radical desde hace más 
o menos un año, cuando se le 
declaró el cáncer. De aspecto 
lozano para su edad y con una 
intensa labor intelectual fue a 
un progresivo decaimiento en 
la medida que la enfermedad 
avanzaba. Atendido desde 
paliativos en los últimos 
tiempos, la debilidad física le 
lleva al fallecimiento. 
El día 26 de agosto de 2023 
fallecía en la comunidad 
Champagnat de León el H. 
José Diego Rodríguez Cubero. 
Tenía 87 años de edad y 68 de 
Profesión Religiosa.
Muy joven, se fue del pueblo 
para Venta de Baños y 
posteriormente llevó a cabo 
su labor docente en Francia, 

Perú, Italia y el Congo antes 
de regresar a España. Hablar 
del H. Diego es resaltar ese 
espíritu misionero por el 
mundo. A los 15 años se va a 
Grugliasco y luego Bairo en 
Italia que eran seminarios de 
preparación de misioneros 
maristas para misiones 
internacionales: su destino 
internacional fue Perú y me 
consta que le marcó, que 
llevó a este país en su corazón 
durante toda su vida, son 
los primeros lugares en los 
que ejerció la misión y eso 
marca. Estos últimos días me 
mostraba su correspondencia 
ordenada con diversos 
antiguos alumnos de Perú 
con los que se mantenía en 
contacto desde entonces. 
Tuvo un espíritu de atención 
a los más necesitados. Esto le 
llevó a Buta- Zaire - Congo, 
estuvo en casas de protección 

Espíritu misionero por el mundo
Las palabras de despedida del Hermano Provincial, Máximo Blanco

de menores como en el centro 
Apóstol Santiago de Sta Cruz-
Coruña. Fue intenso su trabajo 
con los sordos en el centro 
de Astorga y luego cuando 
se cerró el internado estuvo 
como integrador de sordos en 
los institutos de León junto 
con el H. Ildefonso. Recordaba 
en sus años de director del 
internado del  colegio de sordos 
de Astorga, cómo impulsó 
los trámites pertinentes para 
que Educación entregara a 
los alumnos un certificado de 
estudios que hasta entonces 
se negaba a las personas con 
esta discapacidad, ayudando 
así a su integración.
Tras jubilarse en los años 
90, le quedaba mucha vida 
por delante. Una de sus 
dedicaciones fue la catequesis 
de confirmación que imparte 
todos estos años. Se sentía 
muy bien en esta misión y a 
la vez que hacía un servicio 
importante.
Además  se centró en la otra 
gran tarea de su jubilación, 
su labor investigadora en el 
Archivo Histórico Provincial, 
estudiando primero la 
documentación de los siglos 
XVI y XVII relativa a Villanueva 
de Valdueza, extendiéndola 
después a todo el Bierzo 
y desvelando numerosos 
aspectos históricos de la 
comarca que habían caído en 
el olvido.

Más de 30 años investigando 
en los archivos históricos y 
ordenando la historia sobre 
todo de su pueblo y del 
Bierzo en general.  Escribía 
un periodista en uno de los 
homenajes que se le hicieron: 
“aunque se marchó cuando era 
un niño, su cariño por el pueblo 
ha viajado con él a todos los 
lugares donde ha estado, tanto 
en España como en Francia, 
Italia, Perú o el Congo. Diego 
siempre ha realizado su trabajo 
con responsabilidad, tesón y, 
sobre todo, humildad. Por eso 
su meta no ha sido la de buscar 
reconocimiento, sino la de 
compartir sabiduría”.
Su forma de ser muy ordenada 
y su constancia le llevaba a 
dominar la escritura antigua 
y clasificar los documentos 
que trabajaba. Miles de 
documentos históricos 
pasaron por sus manos en 
este tiempo, hizo una labor 
clasificatoria inmensa de 
documentos transcritos de 
los siglos XVI y XVII sobre 

H. José Diego Rodríguez



112 113

Compostela

el Bierzo y Ponferrada en el Archivo 
Histórico Provincial de León. Con todo 
este material ha publicado artículos 
sobre El Bierzo en numerosas revistas y 
periódicos que han servido para conocer 
datos ignorados sobre muchos aspectos 
históricos y artísticos de Ponferrada 
y El Bierzo. La Biblioteca Municipal 
guarda su valioso legado documental 
para consulta de investigadores. Ha 
publicado libros como: El Señorío de 
Villanueva de Valdueza (1996), Don Lope 
García de Castro, un virrey Berciano 
(2003), Monasterio de la Concepción 
de Ponferrada (2014), El vivir de cada 
día en los Barrios de Salas y El valle de 

los eremitas. Tebaida berciana (2020).
Villanueva de Valdueza cuenta desde 
hace unos días con una calle en honor a 
su vecino José Diego Rodríguez Cubero, 
historiador y religioso natural de este 
pueblo del municipio de Ponferrada, al 
que sus vecinos han querido agradecer 
sus trabajos en pos de recuperar la 
historia del lugar.
Previamente, en 2016, José Diego 
Rodríguez Cubero había recibido el 
Botillo de Oro del Partido del Bierzo por 
su trabajo de recuperación y divulgación 
de la historia tanto de Villanueva como 

de toda la zona de la Tebaida Berciana. 
Se reconoce al historiador José Diego 
Rodríguez Cubero con el ‘Botillo de 
Oro’ que se da a “aquellos colectivos, 
personas, asociaciones e instituciones 
que luchan y destacan por su entrega, 
contribución y realce de las gentes que 
viven en esta tierra, el Bierzo, así como 
por darla a conocer fuera de ella”.
“Su labor callada, puede ser desconocida 
para el gran público, pero su trabajo, 
tesón y generosidad, siempre poniendo 
sus estudios a disposición de quién 
lo necesitase, son valores que son 
parte inherente de las cualidades que 
se requiere para ser premiado con el 
Botillo de Oro”, destacan desde el PB, 
que entienden que en su figura pueden 
verse reconocidos muchos historiadores 
bercianos “que hacen del estudio y de 
su esfuerzo por dar a conocer nuestra 
historia berciana un modo de vida, a 
veces no muy reconocida por ser menos 
mediática”.
Recojo unas palabras suyas en una 
entrevista periodística: He de recordar 
las palabras de San Isidoro, que fue 
obispo de Sevilla en aquella época 
pionera y que tiene basílica en León, y 
que decía aquello de que “progresar no 
es otra cosa que saber más”.
Esta fue una de sus metas pues, el H. 
Diego fue un hombre y hermano de 
amplios horizontes, el mundo global 
marista era su lugar.
Aunque tristes por perderlo, nos ha 
dejado un legado especial como hermano 
y persona.
Descansa en paz Diego en compañía de 
María y entre los Hermanos que nos han 
precedido. 

H. José Diego Rodríguez

Paz, sencillez y humildad
Homilía en el funeral. P. Jesús Pastor (claretiano)

Querida comunidad Marista. 
Estimados Familiares y 
amigos del Hermano Diego.
El Señor nos ha convocado 
en esta mañana para celebrar 
juntos la Pascua del Hermano 
Diego. Un acontecimiento 
fundamental en la vida de 
todo creyente es el encuentro 
definido con El Dios creador, 
con Cristo Resucitado. Es el 
nacimiento a la Vida gloriosa. 
Hay un dicho popular español 
que reza así :“ como se vive, se 
muere”. 
Hemos escuchado el Evangelio 
de las Bienaventuranzas, es el 
proyecto de Jesús en el cual nos 
hemos de mirar los discípulos 

del Señor para colaborar con 
él en hacer de este mundo 
un lugar más habitable. Más 
humano y, por tanto, más 
divino.  Cada bienaventuranza 
es una invitación a vivir y 
caminar junto al Maestro en 
fidelidad, pobreza, humildad 
y amor. 
Yo no he tenido la oportunidad 
de conocer al Hno. Diego 
en sus años de plenitud 
apostólica como maestro 
al Estilo de los Hijitos de 
María, como los llamaba san 
Marcelino, su P. Fundador. 
Pero desde que lo conocí de 
cerca en el Hospital la Regla 
me dije “este es un verdadero 
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discípulo de Jesús en quien no 
hay engaño”. Posteriormente 
en su enfermedad aquí en su 
residencia vine a ratificar eso 
y más.  Me impresionó su paz, 
su sencillez y humildad   ( lo 
ha dicho muy bien el Hno. 
Provincial ). Seguro que por 
los lugares donde pasó se hizo 
querer.  Y creo no equivocarme 
que anunciaba el amor de Dios 
con su vida, sin necesidad 
de palabras, como decía 
San Francisco a sus Frailes: 
“vosotros predicar siempre y 
si es necesario con la palabra”. 
No dudo tampoco de su trabajo 
como educador en aula, pero 
su estilo debe haber sido de un 
talante acogedor, sensible y 
cercano a los alumnos y con los 
que se relacionaba.  He hecho 
referencia a cuatro rasgos de su 
compromiso con el evangelio. 
Pero quiero acentuar: 
“dichosos los pacíficos”. Su 
paz a la hora de sobrellevar su 
enfermedad ha sido ejemplar. 
Expresaba con frecuencia la 
cercanía al momento final y 
con esperanza ansiaba ya ese 
momento. Llegó a decirme un 
día “ya mañana no estaré”. 
No se dio, siguió luchando 
hasta que Dios dispusiera. 
Se abrazó a la cruz sin 
protestar... Deseaba estar con 
Jesús en la Eucaristía hasta 
unos días antes de fallecer. El 
último día que pudo comulgar 
me pidió que le diera poquita 

forma consagrada 
y  apenas podía 
tragar. con mucho 
tiempo me pidió 
la unción de los 
enfermos; se 
confesó pocos días 
antes de fallecer; y 
se despidió hasta 
el cielo.  Este 
estilo de vida no se 
inventa… es obra 
del que deja actuar 
al Espíritu. Es 
propio de personas sensibles 
a la gracia de Dios. 
Y no quiero concluir sin hacer 
referencia al amor y cercanía 
a la Madre. No podría ser de 
otra manera en un hijo de 
María. Rasgo que define a los 
Maestros y Catequistas de la 
Congregación Marista. A Ella 
le decimos:   abre tus brazos 
María aquí tienes un hijo 
que te amó con la sencillez y 
dulzura.
Hermanos Maristas, 
familiares y amigos quiero 
decirles que con mis palabras 
no he pretendido canonizar 
al Hno. Diego. Solo dar 
gracias a Dios y a vosotros 
por este hijo fiel de la Iglesia. 
Que nos acompañe desde el 
cielo a llegar al encuentro 
con Jesucristo al que hemos 
prometido fidelidad desde el 
día de nuestro bautismo. 

Cuando uno repasa la vida de un 
Hermano desde el final de su vida hacia 
atrás (lo que decía Azorín “vivir es ver 
volver”) descubre cosas y las valora más 
que en el devenir ordinario de la vida 
cuando vivíamos juntos. Así creo yo que 
ha pasado con el Hermano Diego que se 
nos fue al cielo el pasado día 26 de agosto 
de 2023, sábado.
Diego nació en Villanueva de Valdueza 
(León), un pequeño pueblo berciano a 
unos ocho kilómetros de Ponferrada,  
el día 9 de diciembre de 1935 y, como 
tantos otros maristas, sintió muy joven 
la llamada del Señor ingresando en el 
Juniorado de Venta de Baños el 1 de 
agosto de 1949. Tenía casi catorce años. 
Y ya surgía en su interior la vocación de 
misionero, uno de los ejes principales de 
su vida. Tanto es así que al año siguiente 
marcha al Juniorado internacional 
de Grugliasco (Italia) donde muchos 
otros como él se preparaban para 
dar cumplimiento a un deseo de San 
Marcelino Champagnat: “Todas las 
diócesis del mundo entran en nuestras 
miras”. Para Diego y sus compañeros  no 
era una frase más. Era una disposición 
generosa a ir de misionero a cualquier 
parte del mundo.
En 1953 hace en Bairo (Italia) el 
Postulantado y el Noviciado. Y allí mismo, 
en 1955, la Primera Profesión Religiosa. 
Se traslada a Saint-Genis Laval (Francia) 
donde hace los dos primeros años de 

Escolasticado y casi casi  preparado para 
ir a Nueva Caledonia (Oceanía) porque 
el misionero que lleva dentro obedece 
a lo que le mandan. Pero ya con las 
maletas hechas y el billete en mano le 
sugieren cambiar de rumbo. A Nueva 
Caledonia va otro y Diego es destinado a 
Perú donde termina el Escolasticado en 
Chosica en 1959. Su primer Colegio fue 
en Cajamarca donde estuvo dos años. 
Y en 1961, el día 11 de febrero, hace la 
Profesión Perpetua en Chosica. Perú 
marcará de modo indeleble su persona 
donde estará también otros cinco años 
más en los Colegios de Miraflores y El 
Callao. Su estancia en Perú no fue muy 
larga pero allí vivió feliz, dejó amigos 
y exalumnos para toda la vida de modo 
que Colegios y personas estuvieron 
siempre presentes en su recuerdos. Y 

Misionero, catequista, 
investigador
H. Francisco Calleja

H. José Diego Rodríguez
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como Diego era un experto en redes 
sociales aquel país, aquellas personas y 
aquellos alumnos estuvieron presentes 
y conectados a él hasta el final de su 
vida.
En 1968 regresa a España y trabaja como 
Profesor dos años en el Juniorado que 
Chile y Perú tuvieron en Valladolid, 
cariñosamente llamado El Hispano, 
y hoy Residencia Provincial de la 
Provincia Marista Compostela. En 
1970 viaja a Roma para hacer el Curso 
de Espiritualidad completando así su 
formación iniciada en Perú haciendo 
estudios de Licenciatura en Filosofía 
y Letras en la Universidad Marcelino 
Champagnat de Lima. Vuelta a España 
y recala tres años como Profesor en 
Santa Lucía de Gordón (1971-1974). La 
llamada misionera le lleva en en 1974 
a la misión marista de Buta (Zaire, 
antiguo Congo Belga.) Breve paso por 
Orense (dos años) para volver otra 
vez a Santa Lucía de Gordón otros dos 
años (1977 a 1979). También Oviedo se 
beneficia de su trabajo como Profesor 
otros dos años y otro año más en el 
Colegio San José de León (1982-1983). 
En 1983 va a Astorga como Director del 
Colegio-Internado de Sordos donde está 
cuatro años. Y cuando se cierra esta obra 

sigue vinculado en León a la tarea con 
alumnos discapacitados sordos durante 
cuatro años residiendo en la Comunidad 
Champagnat de León. Trabaja un año en 
la obra social de Santa Cruz (La Coruña), 
pasa un año de descanso en Tui y en 1992 
hace un Curso de Espiritualidad en El 
Escorial.
En 1993 Diego se jubila y aparecen en 
su vida dos facetas que hacen brillar 
sobremanera la luminosa vidriera de su 
ser y de su obrar: La tarea de catequista 
y su trabajo como investigador. Desde 
ese momento y prácticamente hasta 
el final de su vida Diego ejerce como 
catequista de Confirmación en las 
parroquias de San Froilán y San Isidro 
Labrador de la capital leonesa. Sin faltar 
nunca a su cita con la catequesis y una 
esmerada preparación Diego acude 
puntual a su cita semanal. Callado como 
siempre pero eficaz y perseverante. 
Durante esos veinte años largos residió 
sucesivamente en las Comunidades 
Champagnat, San José, Avenida de 
Roma, Champagnat nuevamente y San 
José. Tuvo tiempo para pasear, ayudar 
a los demás, acompañar al Hermano 
José María Salgado en su trabajo de 
recogida de muestras en muchas cuevas 
pero siempre, siempre ejerciendo como 

H. José Diego Rodríguez

catequista. En los últimos años también 
tuvo un papel relevante en los trabajos 
del Sínodo diocesano tanto en el inicio 
como en todo el desarrollo dirigiendo 
un grupo en la parroquia de San Isidro 
Labrador. Siempre también informado 
de otras actividades de la Iglesia, del 
Papa, de los escritos emanados de la 
diócesis y de la Santa Sede. De todo 
ello, y siempre con tanta sencillez como 
claridad y eficacia hablando a los demás 
de todo lo que hacía.
Y a la vez, desde ese mismo momento 
de la jubilación, Diego incrementa su 
faceta como historiador que siempre 
cultivó y que ahora lo hace de modo 
más continuado. Los Archivos de León 
y Ponferrada encuentran en Diego a un 
hombre metódico, riguroso y preciso en 
sus trabajos. Y el resultado de su trabajo 
son muchos artículos, publicaciones, 
escritos y libros sobre todo de su tierra 
berciana. Solamente señalar algunos 
de ellos más conocidos: El trabajo sobre 
Lope García de Castro, virrey de Perú, 
enterrado en Villanueva de Valdueza, 
el mismo pueblo de Diego. Ello le hizo 

merecedor al Botillo de Oro en su XXX 
edición y a una calle en Villanueva de 
Valdueza. El libro sobre el Monasterio 
de la Concepción en Ponferrada, los 
escritos sobre La Tebaida Berciana que 
Diego cataloga como uno de los ejes 
del monacato en España… Y tantas y 
tantas otras investigaciones que hoy se 
encuentran en el Archivo Histórico de 
Ponferrada que lleva su nombre porque 
Diego, desprendido y generoso, legó 
a esa institución todos los escritos y 
apuntes de sus amplias y documentadas 
investigaciones.
Catequista e investigador hasta el final, 
hasta que pudo. Como también hasta 
el final estuvo siempre presente en 
redes sociales para comunicarse con sus 
amigos y antiguos alumnos a quienes 
seguía impartiendo docencia, consejos y 
amistad. A finales de 2022 la Comunidad 
San José en la que estaba se cierra y los 
cuatro Hermanos que residían allí, entre 
ellos Diego, se trasladan a la Comunidad 
Champagnat. A finales de enero de 
2023, tras casi veinte días en el Hospital, 
se le diagnostica un cáncer de páncreas 
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y Diego, sereno y tranquilo siempre, da 
muestras de su entereza, confianza en 
Dios y aceptación de su situación. Otra 
joya que agranda su figura e imparte 
ejemplo a todos los demás.
Esta grave enfermedad se une a los 
problemas intestinales y estomacales 
que Diego padeció durante muchos años 
y que sobrellevó con el mismo estilo y 
aceptación de que siempre hizo gala. 
Nunca pidió nada especial. Ya de por 
sí comía poco y, si le apretaba el dolor, 
pues comía menos o nada. Si tenía 
dificultades para dormir en la cama 
pues lo hacía a ratos en la cama y a ratos 
en un sillón estando por la mañana 
puntual en la oración. Ahora todo se 
agrava y complica con la aparición de 
la grave enfermedad. Desde el primer 
momento Diego es consciente de lo que 
tiene, acepta lo que tiene como voluntad 
de Dios y se prepara para la muerte, Sí, 
para la muerte. Diego habla del final de 
su vida con la misma naturalidad que 

habla de otras cosas. Mientras 
puede asiste a la Misa de la 
Comunidad y pasa luego todo el 
día en la habitación. En contacto 
con quienes lo había hecho 
siempre y como lo había hecho 
siempre. Reza, reza mucho, lee, 
conversa con quienes le visitan 
sabiendo que su vida se apaga. 
Todo un ejemplo al que Diego 
parece no darle importancia 
y diciendo que eso es lo más 
natural del mundo. A peor cada 
día, con peor aspecto cada día 
y su habitación, de la que ya 
no sale, se convierte casi en 
un santuario. Va perdiendo 
la voz, va perdiendo peso, va 

perdiendo todo lo que le ata a esta tierra 
pero siempre sereno, siempre lúcido. 
Hasta que el día 26 de agosto de 2023, 
a las ocho y media de la tarde, muere 
tranquilo y confiado en Dios que le dio 
la vida y que ahora se lo lleva con Él al 
cielo. La Comunidad, en su habitación 
y en el pasillo, canta la Salve y reza una 
oración. Diego, de la mano de su sobrina 
Amparo, se marchó como siempre 
vivió y dejándonos a todos el ejemplo 
de su vida y la lección de su muerte. El 
catequista había impartido su última 
lección magistral.
Ahora Diego ya está en el cielo, la mayor 
diócesis del universo. El misionero ha 
encontrado su lugar definitivo. Si en 
el cielo hay redes sociales ya estará 
apuntado en alguna y si encuentra algún 
legajo interesante procurará investigar 
su contenido porque su afán historiador 
no habrá desaparecido. Descanse en paz
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          uando la revista que tenéis en las manos estaba ya im-
presa, se nos ha ido, discretamente, así como era él, humilde y 
callado, José Diego Rodríguez Cubero.

Natural de Villanueva de Valdueza y marista, dejó por donde 
transcurrió su andadura misionera y educativa: Francia, Italia, el 
Congo y, sobre todo, Perú, una estela imborrable de amistades, 
cariño y generosidad.

El amor a su terruño, la Tebaida berciana, y su preparación aca-
démica, fueron el acicate de sus inquietudes investigadoras históri-
cas, comenzando por la vida y obra de su paisano Lope García de 
Castro, virrey del Perú, obra a la que siguieron otras publicaciones.

A su vuelta a España, desde su destino en León, comenzó a co-
laborar con nuestra, y suya, revista Bierzo, ofreciéndonos artículos 
de mucho interés sobre nuestro pasado que le hicieron merecedor 
de otros reconocimientos y premios. Todos los que nos dedicamos 
a la empresa de la recuperación de la historia berciana, le agrade-
cemos su inmenso trabajo transcribiendo difíciles protocolos, de 
los siglos XVI y XVII, que han servido de base para otros estudios.

Nos llena de tristeza, nos duele, tu pérdida, pero nunca te nos 
irás del todo. Nos acompañan el recuerdo de tu bondad y tus es-
pléndidos trabajos.

Descansa en paz, compañero y amigo. Y, allí, al lado de tu queri-
da Virgen de La Encina, sigue velando por esta bendita, pero mal-
tratada, tierra, y por esta revista. 

Hasta siempre, José Diego.

  

C

JOSÉ DIEGO 
RODRÍGUEZ CUBERO

in memoriam

José Diego Rodríguez Cubero.
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in memoriam

José Diego Rodríguez Cubero.

Fallece José Diego Rodríguez Cubero, historiador y religioso del pueblo Villanueva de Valdueza. El principal hito 
rescatado por Rodríguez Cubero fue el descubrimiento de que quien fuera virrey del Perú, Lope García de Castro, 
era natural de Villanueva de Valdueza y sus restos reposan en la iglesia de la localidad. Curiosamente, tanto Lope 
de Castro como José Diego Rodríguez Cubero nacieron en la misma casa de Villanueva, por lo que es la calle donde 
está ubicada la que llevará a partir de ahora el nombre del historiador.
Recientemente, sus vecinos han querido agradecer sus trabajos en pos de recuperar la historia del lugar nombrando 
una calle del pueblo con su nombre. Ya habían pedido este reconocimiento para su paisano hace poco menos de un 
año, en agosto de 2022, en el transcurso de un homenaje que se llevó a cabo en la iglesia del pueblo. Previamente, 
en 2016, José Diego Rodríguez Cubero había recibido el Botillo de Oro del Partido del Bierzo por su trabajo de 
recuperación y divulgación de la historia tanto de Villanueva como de toda la zona de la Tebaida Berciana.
Desde el partido Coalición por el Bierzo han trasladado sus condolencias a “una persona muy querida por todos 
nosotros”. Han querido destacar su valía como investigador “incansable” por la historia de la Valdueza y la Tebaida 
Berciana, lo cual, junto con su gran sentimiento bercianista, lo hizo merecedor del XXX Botillo de Oro, entregado 
en su querido Monasterio de Montes en el año 2016. Y añaden que “siempre estuvo a disposición de ayudar en todo 
lo necesario por promocionar y potenciar esta zona del municipio de Ponferrada”.
Destacan su “gran generosidad” con el Archivo Histórico Municipal de Ponferrada el cual lleva su nombre por 
la documentación que ha entregado al Ayuntamiento de manera altruista, así como en todo lo referente a la 
documentación existente en el Archivo Histórico Provincial relativa al Bierzo y Ponferrada, de los siglos XVI y XVII. 
De gran importancia sus investigaciones sobre la figura de Lope García de Castro, personaje enterrado en la iglesia 
de Villanueva de Valdueza y que llegó a tener más poder que el virrey del Perú, porque fue nombrado por el propio 
rey para destituir precisamente al virrey.
“Es nuestro sentimiento y deber darle sentido homenaje a través de estas palabras y trasladamos nuestras más 
sentidas condolencias por su fallecimiento a su familia, amigos y allegados. Que descanse en paz”, finalizan.

Fallece el historiador berciano José 
Diego Rodríguez Cubero
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El H. Tomé nació en Matela (Vimioso) el 13 de 
junio de 1924. Ingresó en el Juniorado de Tui en 

el día 15-09-1937. Realizó el noviciado (19-01-
1942) e a Primeira Profissão Religiosa (19-

01-1943) em Apipucos-Recife, la Profesión 
Perpétua en 1947 em Fortaleza–Ceará y 

el Voto de Estabilidad (01-08-1961) en 
Natal-Rio Grande do Norte.

Ejerció su actividad apostólica 
en Apipucos-Recife, Fortaleza-

Ceará, S. Luís do Maranhão, 
Maceió-Alagoas, Colégio 

Marista de Carcavelos, 
Externato Marista do Porto, 

Soutelo-Chaves y Vouzela. 
Estaba en la Residencia de 

Lisboa, desde 2019.

H. António Augusto 
Tomé

1924-2023

H. António Augusto Tomé

Um Irmão com uma vida 
espiritual intensa, uma 

cordialidade para com todos 
e um homem preocupado 
com os que mais sofrem”

Ir. José Luís Pedrinho
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Sobre o Ir. Tomé, tanta coisa a 
dizer e, no entanto, tudo o que 
disser fica muito aquém do 
que merecia ser dito.
Um Irmão com uma vida 
espiritual intensa, uma 
cordialidade para com todos e 
um homem preocupado com 
os que mais sofrem.
Tantas histórias de vida. No 
Brasil, em Portugal. Como ele 
falava da sua ação pastoral em 
Carcavelos, em Chaves, em 
Vouzela.
Tive o privilégio de caminhar 
com ele, nomeadamente nos 
últimos cerca de 20 anos.
Em Vouzela comecei a 
acompanhá-lo nas várias 

passagens por lá, seja em 
férias, seja em fins de semana. 
Desde o início desenvolvemos 
uma relação fraterna e amiga. 
Sempre o acompanhava e 
conduzia de carro às missas, 
cujos coros ele dirigia. 
Mas, as melhores recordações 
têm a ver com as idas à sua 
terra por ocasião das festas, 
em agosto. Passei a fazer 
parte da sua família. Como 
ele desfrutava desse regresso 
às suas raízes. A alegria dele 
contagiava toda a gente. 
Nessas muitas viagens 
tínhamos a companhia 
da música, uma paixão 
comum. Entusiasmado com 

Testemunho sobre o Ir. Tomé
Ir. José Luís Pedrinho

a minha seleção musical de 
orquestras e coros, dizia: “a 
imagem que tenho do céu 
é esta, grandes orquestras 
e coros maravilhosos a 
interpretar estas músicas 
extraordinárias”.
Quando vim novamente para 
Lisboa, ele quis vir também, 
dizendo que em Vouzela já 
não tinha condições para 
subir e descer aquelas escadas 
e só ficaria lá a dar trabalho.
Aqui rapidamente se adaptou 
à sua nova realidade. Criou 
com as cuidadoras uma 
relação de grande amizade e 
simpatia. Enquanto as forças 
lho permitiram continuou a 
animar as festas com as suas 
músicas, a cuidar das plantas 
e das pessoas à sua volta.

Nestes últimos tempos, 
ao notar que estava a ficar 
cada vez mais dependente e 
debilitado, manifestava-me 
uma certa tristeza, mas nunca 
deixou de lutar. Agarrou-se à 
vida até ao fim.
Quando deixou de poder 
acompanhar a leitura da 
liturgia das horas, ainda 
assim, acompanhava os 
Irmãos, recitando de memória 
vários salmos.
Obrigado, Ir. Tomé, por ter 
sido Irmão, amigo, confidente. 
Obrigado por nos abrigar no 
seu grande coração. Obrigado 
pela marca positiva que 
deixou em cada um de nós.

H. António Augusto Tomé

Sou como um canal de um rio 
e como um aqueduto que se dirige para um jardim. 

Eu disse: “Regarei as plantas do meu jardim 
e saciarei de água os meus canteiros” 

(Sir 24, 30,31)
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Convivi vários anos com o Ir. 
Tomé, e dou graças a Deus por 
este bom e santo Irmão e por 
tudo o que aprendi com ele.
Ele era muito alegre e adorava 
cantar. Uma das canções 
com que nos presenteava nas 
festas era: Na feira de Caruaru 
de Luiz Gonzaga.
A sua vida pode ser apresentada 
como a de um alegre feirante.
De adolescente ajudou seu 
pai na venda da cortiça. Era 
algo que ele gostava muito de 
fazer. Foi essa a sua primeira 
experiência de feirante.
 Nessa época o pároco de 
Matela aconselhava-o a ir 
para o seminário, mas ele 
negava sempre o convite pois 
dizia que não gostaria que o 
chamassem de “padreca”. 
Não queria ser feirante dessa 
feira.
Mas um certo dia o pároco 
disse-lhe que tinha descoberto 
uns religiosos e que poderia ir 
para o seminário deles pois 
não tinham padres. 
Juntamente com alguns 
colegas das aldeias vizinhas 
decidiu então ir para Tui. 
Adorou essa feira e depois 
de um ano foi convidado a 
prosseguir a sua formação no 
Brasil para ser Irmão Marista.
Os horizontes do nosso 

Um alegre feirante
Ir. Diamantino

feirante abriam-se.
Ao chegar a casa nas férias 
grandes disse a seus pais 
que gostava muito de seguir 
aquela vida e que agora iria 
para o Brasil.
Grande foi a dor de sua mãe 
e diante da notícia viu o seu 
pai chorar. Vendo a tristeza 
de seus entes queridos disse-
lhes: “Se é para ficarem 
assim não vou”. O seu Pai 
respondeu: não meu filho, se 
tu gostas disso podes ir em 
paz, eu te apoiarei sempre.
Agora o António Tomé vai 
encontrar uma “feira” em que 
de tudo o que há no mundo 
nela tinha para vender.
Encontrou outros “feirantes”, 
e tudo o que ele ansiava de 
adquirir.
Desporto, música, muitos 
irmãos, uma mãe Maria, e 
jovens colegas. Foi feirando e 

tornou-se Irmão Marista e um excelente 
professor de Matemática.
No Brasil esteve em muitos lugares, 
mas a feira que mais gostou foi a de 
Maceió. De vez em quando cantava: Ai 
que saudade, ai que dó viver longe de 
Maceió. 
Ele repetia: Que saudade de Bica da Pedra 
e dos banhos lá no Catolé, recordando 
estas coisas tão boas sou feliz não me 
sinto tão só. Ai que saudade, ai que dó 
viver longe de Maceió. 
Ele adorava as flores e os passarinhos. 
Numa das nossas casas do Brasil em 
que ele estava encarregue dos internos 

colocou em cada janela uma gaiola com 
canários. Isso valeu-lhe um responso do 
Ir. Provincial que lhe disse: Ir. Máximo 
(era esse o seu nome de religião) não 
seja cruel, liberto os passarinhos.
Havia um passarinho que ele queria 
libertar e era ele mesmo. Vejamos como: 
Ele cantava muito a canção do beija-flor, 
pois identificava-se com um beija-flor 
que gostaria de beijar o sol. Eis o que diz 
a canção o Pe. António Maria:
Esta canção foi para ele como um roteiro 
nesta nova feira que se lhe apresentava, 
isto é, como chegar a Deus?
A sua águia era a Boa Mãe Maria de quem 
ele se apaixonou e que pouco a pouco o 
levou até ao sol, símbolo de Deus.
Este nosso irmão rezava todos os dias 
antes de deitar a seguinte oração que 
é bem o reflexo do que acabamos de 
afirmar. Eis a oração:

Maria tu fixaste os meus olhos,

Meigamente, meu nome chamaste…

Nessa hora eu abri um sorriso

E em Ti, encontrei outra mãe.

Depois de uma feira as pessoas 
perguntam: Que tal a feira? Muito boa! 
Vendi bem. Comprei do melhor. Os 
verdadeiros feirantes sabem quem tem 
bom material e quem são as pessoas em 
que se pode confiar.
Perguntemos ao nosso bom Ir. Tomé que 
tal a feira? Fantástica nos diria ele, pois 
ofereci do melhor que há e encontrei 
muito bom material. Feiras como esta 
valem a pena.
Muito haveria de dizer deste nosso 
feirante, mas fico por aqui pois creio que 
outros o farão melhor do que eu.
Obrigado, Ir. Tomé.

H. António Augusto Tomé

Um pequenino beija-flor triste sonhava 

Com voos largos como as águias rumo ao sol. 

Cada manhã o mesmo sonho despertava

Ao despertar um novo dia no arrebol

Mas bem sabia pequenino no tamanho

Não ter da águia asas nem dela o fulgor.

Sabendo embora não renunciava o sonho

Beijar no infinito o sol como uma flor.

Numa manhã veio pousar mesmo ao seu lado

Aquela águia do seu sonho qual visão.

Teve a ideia de esconder-se bem calado

Nas suas penas e assim voar então…
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A minha experiência vivida 
com o Irmão Tomé!
Hélio Pedrinho

Quando encontramos as qualidades da 
competência, bondade, simplicidade 
e disponibilidade, reunidas numa 
só pessoa, estamos certamente a 
referirmo-nos a alguém que possui um 
carácter muito elevado e excecional.  
Assim foi, de forma muito resumida, 
toda a vida do Ir. Tomé.
Os momentos que tive o privilégio de 
partilhar com o Ir. Tomé, aconteceram 
por intermédio do Ir. Pedrinho, 
nomeadamente no Centro Marista 
de Vouzela. Não foram muitos, mas 
suficientes, para que logo à primeira 
vista, tenha admirado as suas qualidades 
antes referidas. A este propósito deixo 
aqui três registos que nunca mais 
esquecerei:
- Uma “serenata” de verão de lua grande 
e luminosa onde entoou, de forma 
absolutamente eloquente, uma versão 
de Frei Hermano da Camara, o célebre 
poema de Fernando Pessoa: 

“Valeu a pena? Tudo vale a pena
Se a alma não é pequena.
Quem quer passar além do Bojador
Tem que passar além da dor.
Deus ao mar o perigo e o abismo deu,
Mas nele é que espelhou o céu.”

* Este momento foi tão contagiante que 
todos os presentes o acompanharam, 
em uníssono, deixando-se embalar pela 
sua majestosa voz.

 

- Na missa dominical na aldeia de 
Fataunços, em Vouzela, no alto, na 
data, dos seus mais de oitenta anos, 
uma demonstração de tamanha 
juvenilidade da direção do grupo coral 
que tanto enriqueceu a eucaristia e que 
tanta admiração mereceu de todos os 
participantes.   
- Na “quinta” do Colégio, pasmei-me 
quando me dirigi a esse espaço e deparei 
com um diálogo, quase humano, com 
os seus patudos e peludos animais 
domésticos, os mansos, irrequietos e 
tranquilos coelhos.  
Porque recordar os simples, mas nobres 
de carácter é também um exercício de 
olhar para o futuro, Bem-haja. Ir. Tomé 
e até sempre!

A minha experiência vivida 
com o Irmão Tomé!
Marisa - Vouzela

Treze de Junho de 1924, em 
Lisboa comemorava-se o 
Santo António, e em Matela, 
uma freguesia do concelho de 
Vimioso, onde há data havia 
cerca de 900 habitantes, que 
oravam a Nossa Senhora da 
Purificação, nascia o pequeno 
António Augusto Tomé.
Como era tradição, os bebés 
seriam batizados enquanto 
recém nascidos, por isso, 
com apenas 16 dias de vida 
entrou na família de Deus. 
Provavelmente, ninguém 
imaginaria que esse bebé 
fosse a prova viva da definição 
do Papa Francisco sobre 
o Batismo: “ser batizado 
significa ser chamado a 

difundir a luz da esperança 
de Deus neste mundo sem 
esperança”.
A infância passou depressa 
e com apenas 13 anos teve a 
sua primeira saída do país. 
Rumo a Tui, para ingressar no 
Juvenato de Lagarteira. Tudo 
terá mudado… 
Passado um ano, atravessou 
o oceano e foi para o Recife, 
no Brasil, onde com apenas 19 
anos fez os primeiros votos. E 
assim terá nascido o Irmão.
Do Recife para Fortaleza, onde 
fez os seus votos perpétuos e se 
licenciou em matemática. Esta 
paixão pelos números, devia ser 
para controlar os campeonatos 
ganhos pelo Porto!

H. António Augusto Tomé
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O Dia de Reis brindou-nos com um 
presente muito especial: a inauguração 
da renovada biblioteca, que foi batizada 
de “Biblioteca Irmão Tomé”, em 
homenagem ao nosso querido Irmão 
Tomé, antigo diretor (por três vezes) do 
nosso colégio. Foi um momento muito 
bonito: após um apontamento cultural, 
dinamizado pelo professor Hugo 
Rodrigues e pelo professor da Escola de 
Música Ricardo Nogueira, seguiram-se 
algumas palavras do Diretor, professor 
Felix Lopes, que apresentou o Irmão 
Tomé aos presentes e agradeceu à equipa 
de obras (constituída pelo arquiteto Luís 
Mendes, professor António Coelho e 
Irmão Jaime Barbosa) pela maravilhosa 
intervenção neste espaço. Agradeceu, 
ainda, às artistas Ana Albuquerque, 
Filipa Flores e Catarina Bual Salvado 
pelo empréstimo de peças de arte para 
exposição na biblioteca. A professora 
Carla Freitas recitou um poema em 
homenagem ao Irmão Tomé, da autoria 
do Irmão Teófilo, e o aluno Guilherme 
Lopes recitou o poema Liberdade, de 

Fernando Pessoa. Após a bonita benção 
do espaço e dos presentes pelo Padre 
Rui, seguiu-se o descerramento da 
placa, ficando oficialmente inaugurada 
a biblioteca renovada. O momento de 
convívio, onde não podia faltar o Bolo-
Rei, finalizou este fim de tarde tão 
especial.
O Irmão Tomé foi acolhido pelos alunos 
e convidados presentes com um enorme 
carinho e maior admiração, tendo 
assistido à cerimónia com bastante 
emoção. Mas mais emocionados ficaram 
os presentes, quando partilhou alguns 
dos momentos mais felizes passados no 
colégio Marista de Carcavelos, o “seu 
colégio”, como tão carinhosamente a 
ele se refere. Deixou-nos, por fim, o 
desafio de continuarmos o seu meritório 
trabalho.
Nós prometemos que, seguindo os seus 
passos e o seu exemplo, daremos o nosso 
melhor para que continue a sentir-se 
orgulhoso do seu/nosso colégio, querido 
Irmão Tomé!

Lecionou e foi director em colégios no 
Brasil e em Portugal, tendo no intervalo 
conseguido frequentar um curso de 
espiritualidade e fazer um ano de 
descanso passado entre Itália e França.
Trabalhou com crianças, jovens e 
adultos. Conheceu gentes, culturas e 
gastronomias. Partilhou ensinamentos 
e sorrisos, defendeu causas e guardou na 
bagagem o melhor de cada experiência… 
só assim se explica o coração de alguém 
que tem como lema de vida uma frase 
de Saint-Exupéry: “Somos eternamente 
responsáveis por aquilo que cativamos”.
O tempo foi passando e eis que no ano de 
2005, o passaporte assinalava Vouzela 
como destino.
O bilhete de identidade atribuía-lhe 81 
anos de idade, mas a doçura do sorriso e 
a vontade de colaborar na paróquia dar-
lhe-iam apenas uns 18! Alguma coisa 
estaria errada por ali! 
O Irmão Tomé fez catequese, colaborou 
com os coros, participou em todas as 
atividades da paróquia em que lhe foi 
possível. O “não” era uma palavra que 
não existia no seu vocabulário quando 
tocava a fazer algo por uma causa ou por 
alguém.

Sempre muito orgulhoso das suas flores, 
da sua horta e dos seus animais, possuía 
um segredo lendário… a fórmula secreta 
para o maravilhoso chá de erva príncipe.
Há uns tempos li uma frase que dizia 
algo do género “Não fales de Jesus, vive 
de modo a que te perguntem por ele”, 
e esta frase é… o Irmão Tomé. Alguém 
que na sua simplicidade aconselhava, 
desafiava, colaborava, respeitava, 
opinava e acima de tudo, colocava amor 
em tudo o que tocava.
Tivemos oportunidade de lhe agradecer 
por ser mais do que um vouzelense 
de coração, pelos horizontes que 
nos abriu e por nos mostrar como 
podemos conseguir ser fortes, seguros e 
mantermo-nos ativos, mesmo quando a 
vida nos quer pregar algumas partidas.
Seremos eternamente gratos pelos seus 
telefonemas, apenas para perguntar 
“está tudo bem contigo?”, pelo seu 
carinho, pelo seu sorriso e por ser a 
personificação do principezinho quando 
diz “Somos eternamente responsáveis 
por aquilo que cativamos”.
Bem Haja Irmão Tomé
Para sempre.

H. António Augusto Tomé

Biblioteca Ir. Tomé 
Colegio Marista de Carcavelos. 
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El H. Roque nació en Gumiel de Izán 
(Burgos) el 16 de agosto de 1947. 

Ingresó en el Postulantado de 
Arévalo en 1964 y allí realizó el 
noviciado y sus primeros votos 
en 1965. Su Profesión Perpetua 

en Miraflores en 1971.

A partir de ahí, ejerció su actividad 
apostólica en Valladolid-Endasa, 
Miraflores (Burgos), Valladolid-
Inmaculada, Salamanca-Champagnat, 

Palencia, Roxos (Santiago de 
Compostela), Segovia y Valladolid-

Residencia Champagnat.

H. Roque de Domingo
1947-2023

H. Roque de Domingo

Cuidaba la fraternidad  
y el buen ambiente 

comunitario”

H. Máximo Blanco, Hermano Provincial
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Queridos Hermanos, familiares, amigos 
todos, bienvenidos y gracias por estar 
aquí.
Nos reunimos para esta celebración y 
lo hacemos convocados por la vida de 
nuestro H. Roque De Domingo Adrada 
que se ha asociado definitivamente al 
misterio pascual. Como él, y en Cristo, 
todos morimos y resucitamos, y todos 
estamos llamados a la Vida.
Este tiempo litúrgico de Adviento en 
el que estamos se identifica con la 
esperanza, la alegría de una vida mejor 
que llegará. Roque ha hecho este camino, 
como un adviento distinto y ha llegado a 
la Luz.
En los últimos años de Roque su 
estado físico se fue deteriorando por 
la enfermedad, una caída en estos 
días pasados hizo que no superara la 
convalecencia y le lleva al fallecimiento. 
El día 16 de diciembre de 2023 fallecía 
en el Hospital el H. Roque De Domingo 
Adrada. Tenía 76 años de edad y 58 de 
Profesión Religiosa.

El H. Roque nació 
en Gumiel de Izán 
-Burgos el 16 de 
agosto de 1947. 
Ingresó en el 
Postulantado de 
Arévalo - Ávila 
en 1964. Realizó 
el Noviciado en 
Arévalo en 1964. 
Hizo sus Primeros 
Votos en Arévalo 

en 1965 y la Profesión Perpetua en 
Miraflores-Burgos en 1971.  
Ejerció su actividad apostólica en 
Valladolid-Endasa, Miraflores-Burgos, 
Valladolid-Inmaculada, Salamanca-
Champagnat, Palencia, Roxos-Santiago 
de Compostela, Segovia y Valladolid-
Residencia Champagnat.
Como profesor estuvo presente sobre 
todo en los departamentos de orientación 
desde la labor de psicólogo. También, 
en el mundo de las extraescolares, le 
gustaba entrenar a los alumnos en 
diversos deportes. Algunos alumnos 
de La Inmaculada recordaban cómo se 
sentían animados por el hermano Roque 
en los deportes, aunque no fueran muy 
buenos, frente a otros entrenadores que 
buscaban solo el resultado y ponían solo 
a los mejores jugadores. 
Ya desde primeras épocas recuerdan sus 
alumnos su afición profunda por el Real 
Madrid y la broma semanal de los lunes 
al hablar de los resultados del fútbol y 
del juego del Madrid.

Espíritu alegre y luchador Así era Roque, persona sencilla y 
muy relacional, sin grandes cargos y 
apreciado por los alumnos.
Hablar del H. Roque entre los Hermanos 
es pensar en alguien que cuidaba 
la fraternidad el buen ambiente 
comunitario. Le gustaban los momentos 
de convivencia, el juego a las cartas, las 
salidas comunitarias, los viajes, … estar 
juntos los Hermanos y compartir era 
una delicia para él. 
Y la fiesta, el baile, la alegría compartida, 
quien no recuerda a Roque con su canción 
preferida “El vals de las mariposas”. 
Cuando sonaba en una fiesta comunitaria 
salía a bailar, acompañado o solo, 
sin ningún complejo y creando buen 
ambiente.
“Dime si tú hoy (Roque)/ Quieres bailar 
con el son de/ El vals de las mariposas” 
conmigo, contigo y con nosotros. Gracias 
por esta alegría que trasmitías.

Y quiero resaltar sobre todo su espíritu 
luchador contra la enfermedad, el bicho 
del párkinson como él decía. Caminaba, 
hacía ejercicios, se movía lo que fuera 
necesario para no quedarse aletargado. 
Se movía con el bastón, y caminaba, 
luego vino el andador y no paraba; luego 
la silla de ruedas, ... nada le encerró en 
su habitación, quería caminar, salir, 
moverse. Esto le daba un tono de tozudez 
propio de Roque ante diversos temas 
y comportamientos. Los días mejores 
desbordaba vitalidad.
Aunque tristes por perderlo, nos ha 
dejado un legado especial de testigo y 
gran discípulo de María y san Marcelino. 
Un buen marista.
Gumiel de Izán pierde uno de sus hijos y 
nosotros un buen hermano.
Descansa en paz Roque en compañía de 
María y entre los Hermanos que nos han 
precedido. 

H. Roque de Domingo

Las palabras de despedida del Hermano Provincial, Máximo Blanco
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En el Adviento toda la 
comunidad cristiana en la 
Iglesia quiere avivar su deseo 
de la presencia de Dios. Leemos 
a los profetas, en la Eucaristía 
de estos días, que nos hablan 
del deseo de tener a Dios cerca, 
de hacerse presente en medio 
del pueblo en el Mesías. Los 
discípulos de Jesús deseamos 
la presencia de Dios hecho 
carne, hecho uno de nosotros. 
Deseamos la cercanía de 
Jesús en nuestra vida. Por 
eso, a partir del Adviento y la 
Navidad los evangelios nos 
irán recordando cómo se hizo 
presente.
Cuando recordamos la historia 
de las comunidades cristianas 
descubrimos cómo esa 

“Hacía presente a Jesús con su 
testimonio y alegría”
Homilía en el funeral. P. Rafael Mediavilla

presencia de Jesús se prolonga 
a lo largo de los siglos, 
especialmente en algunos 
de sus discípulos, los santos, 
como Marcelino Champagnat. 
Se hace presente también en 
la vida y la historia de cada 
uno de nosotros cuando nos 
inquieta para llevar a cabo un 
sueño, una misión. Se hizo 
presente en la vocación de 
Roque de Domingo cuando 
decidió seguirle en la vida 
consagrada y elegir como 
su proyecto de vida educar 
al estilo de Jesús. El mismo 
hermano Roque sería después 
quien haría presente a Jesús 
en multitud de niños y jóvenes 
con su labor educativa, con su 
testimonio, con su alegría.

H. Roque de Domingo

Hizo el bachillerato elemental 
en el Liceo Castilla de Burgos 
y era miembro de la Accion 
Católica colegial. 
Entró en el postulantado de 
Arévalo en Septiembre de 
1963, después de terminar el 
cuarto año de Bachillerato 
y se adaptó bastante bien al 
régimen estricto de entonces. 
Durante los años de formación 
inicial destacó por su buen 
humor, el amor a la música y 
la adaptabilidad. 
Su canto del Porompompero 
durante las festividades 
arrastraba a la audiencia.
Fue formador en el junirado 
de Miraflores por un cierto 
tiempo. 
Cuando si hizo el cambio 
del Colegio La Inmaculada 

de Valladolid desde la calle 
Torrecilla a la Huerta del Rey 
en 1972, Roque era miembro 
de la comunidad. 
Además de ser profesor, 
entrenaba un equipo de fútbol 
colegial y los partidos se 
jugaban en el terreno deportivo 
del Colegio denominado “El 
Boquerón”. Sus victorias y, 
sobre todo, sus derrotas eran 
celebradas por la comunidad 
y Roque admitía todo con una 
sonrisa. 
En esa época era profesor 
de Historia en el colegio 
y popularizó el “nuevo 
concepto de Historia” como él 
lo llamaba. 
Durante el desayuno solía 
invitar a los comensales a una 
degustación de Coca-cola. 

En memoria del H. Roque
H. José Luis Grande. Bangkok.
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Condolencias
Esther Sacristán

Siento mucho el fallecimiento de Roque y deseo que descanse en paz de verdad 
después de una vida entregada. 
Me queda en el recuerdo su aportación en el encuentro de Vida Marista que tuvimos 
el 21 de octubre, que hizo que me emocionara. Reconocía que le había costado, 
pero que aceptaba su situación  consciente de la disminución de sus capacidades 
y agradecido por la vida que había llevado. Valoraba mucho la relación que había 
tenido con tantas familias de alumnos, y me dijo que tenía grabada la imagen de 
mis hijos cuando eran pequeños y el ejemplo que transmitimos como familia. Se lo 
agradecí mucho, y espero que ahora desde donde se encuentre, pueda cuidarnos a 
todos.  Un abrazo cariñoso para toda la comunidad.

Seguramente bajo la 
influencia de los formadores 
Manuel Fernández Pellitero y 
Carlos Schram Martín, siguió 
estudios de psicología en la 
Universidad Pontificia de 
Salamanca, a la cual amaba por 
la seriedad y la calidad de sus 
programas; él, acostumbraba 
a decir jocosamente que la 
institución se asemejaba a 
“un colegio de religiosas” 
donde la “hora de Religión” 
se impartía fielmente cada 
semana. Tenía buena relación 
con los/las estudiantes de su 
curso. 
Era un religioso fiel, regular 
y de una mentalidad algo 
tradicional. En la comunidad 
destacaba por su “conversa” 
fluida, sus largas sobremesas 

y su buen humor que toleraba 
todo. Se le ponían numerosas 
cuestiones y con frecuencia 
respondía:”hacéis más 
preguntas que un confesor”.
Durante ese período estaba 
envuelto también en el 
deporte colegial y era profesor 
de educación física. Al concluir 
la carrera fue asignado a 
diferentes comunidades. 
Algunas de sus pasiones 
eran el deporte (era notoria 
su predilección por el Real 
Madrid) y la tierra Burgalesa. 
Las fotos pegadas en la 
pared de su habitación en 
sus diferentes destinos lo 
atestiguaban. 
Después de un cierto tiempo 
yo perdí el contacto con él 
por la lejanía de los destinos 
y últimamente solo le 
encontraba ya retirado en 
la residencia de Hermanos 
mayores en Valladolid donde 
se le veía sensiblemente 
disminuido de sus facultades. 
¡Descanse en paz!

H. Roque de Domingo
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El vals de las Mariposas
Un hermano de comunidad

Quizás sea uno de los mejores recuerdos 
que nos queda de nuestro hermano 
Roque.
En nuestras retinas está la imagen de 
Roque agarrado a una dama, o a una 
servilleta bailando.
Y de su boca, también de su corazón 
brotaban estas maravillosas frases:

Dime si tú hoy quieres bailar con el son de / 
El vals de las mariposas conmigo

Como dice la canción, cada día descubría 
y admiraba los rasgos maravillosos que 
veía en las personas con las que convivía:

Cada día en tu jardín te veo hermosa / 
Como una de las mil, mil mariposas
Tú me enseñaste a bailar entre tus rosas / 

Una tarde como ayer, tan maravillosa 

En los colegios donde estuvo destinado 
le recuerdan por su entrega “extra” a 
las actividades deportivas ya sea como 
entrenador o acompañante de los 
equipos.
Cuando, ya jubilado, dejó las actividades 
escolares, siguió enganchado al deporte a 
través de la televisión. Mención especial 
merece su inclinación madridista. 
Se entretenía y disfrutaba viendo los 
partidos del Madrid, daba igual que 
fueran actuales o de hace quién sabe 
cuántos años. ¡Cuántas veces vería la 
victoria del Madrid sobre el Manchester!
Podemos decir que Roque fue un apóstol 
de la “fraternidad”. Era un elemento 
comunitario de distensión. Gozaba 
hablando con los hermanos, paseando 

por la finca, aún con silla de ruedas, 
echando la partida diaria a las seis de la 
tarde con otros hermanos, unos días al 
dominó, otros a las cartas… 
En el ámbito religioso no podemos pasar 
por alto su fidelidad, regularidad a la 
antigua usanza, y su fuerte y profunda 
devoción mariana. Aunque el Rosario no 
era un acto comunitario, se le veía cada 
día en la capilla a las 13,40 con algún otro 
hermano honrando a la Buena Madre 
con esta oración.
Una pincelada más de nuestro hermano 
era su espíritu abierto y comunicativo. 
No se encerraba en su habitación o 
en la sala de televisión. Atento a las 
personas que llegaban, entablaba fácil 
conversación con quienes pasaban 
por esta casa ya fueran conocidos o 
no. Siempre dispuesto a charlar o 
acompañar a los que nos visitaban.
Guardaba buen recuerdo y admiración 
de Gumiel de Izán, su pueblo, al igual 
que de las ciudades por las que pasó en 
sus años de actividad.
Que su recuerdo, buen ánimo e ilusión 
estén siempre entre nosotros.

Compañero de promoción
H. Arsacio Soladana Urdiles

Todavía me parece recordar 
las oraciones, los cantos y 
ofrendas así como el encuentro 
de los Hnos. de la provincia en 
el día de tu funeral.
Quiero, sencillamente, 
expresar algún sentimiento 
de los tres momentos en 
que coincidimos en alguna 
comunidad de la provincia.
El primero fue cuando de 
Burgos te uniste al grupo en el 
noviciado de Arévalo. Tenías 
un rosto de persona madura 
como quien desea hacer algo 
importante de su vida. De 
hecho, ya te afeitabas y dabas 
la impresión que eras nuestro 
Hno. mayor.
Y desde allí fuimos también 
juntos al CUM de Salamanca 
donde crecimos en la 
sabiduría de la filosofía y 
teología, así como del tiempo 
de formación y actividades de 
nuestro escolasticado. 
Más tarde la vida nos volvió 
a juntar en el Juniorado de 
Miraflores. Tu trabajo como 
formador de juniores en 
el ocio, la  convivencia y el 
estudio fueron aspectos que 
tu cuidabas.
Allí conocí a tus padres y 
me di cuenta que tu espíritu 
alegre y cantarín procedía de 
tu madre.

Y finalmente he tenido la 
oportunidad de conocerte en 
los últimos años de tu vida 
en la residencia de mayores 
de Valladolid donde yo iba a 
cortaros el pelo. ¡Qué cuero 
cabelludo tan lleno de llagas 
tenías como las del Señor! 
Y cuánto tuviste que sufrir 
cuando tu cuerpo no te 
obedecía. 
Recuerdo en algunos 
momentos como sin apenas 
fuerzas bromeando y 
charlando con los Hermanos 
mientras esperabas tu turno 
de cortarte el pelo.
Y hasta en algún momento 
concreto ayudaste a alguno a 
moverse de una parte a otra.
Roque, desde la casa común 
del Padre conecta con nosotros 
y recuérdale los proyectos de 
la provincia y del instituto.
Descansa en paz.
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¡Cómo no dedicarte unas 
líneas en nuestra Revista 
“Antorchas de vida” a 
modo de memoria histórica, 
recordando tus primeros 
pasos desde tu natal Gumiel 
de Hizán hasta tu atardecer en 
nuestra Residencia Marista de 
Valladolid! Residencia ahora, 
antes Juniorado de tan gratos 
recuerdos para mí, pues hice 
ahí mis 5 años de junior y 
algunos años ya de Hermano, 
cuando nos destinaron los 
superiores a la Pastoral 
vocacional, junto con otros 
maravillosos Hermanos a ir de 
pueblo en pueblo y de colegio 
en colegio dando a conocer 
la vida marista, despertando 
inquietudes y sembrando 
semillas de evangelio a un 
buen número de adolescentes 
y jóvenes de nuestra Castilla; 
aunque pocos cristalizaron 
en vocación de Hermano, 
al menos dejamos en ellos, 
junto al buen hacer de los 
educadores de Miraflores, 
actitudes, saberes y valores 
que a la mayoría les ha venido 
bien y nos lo recuerdan cuando 
nos encontramos con ellos. 
Me complace recordarte 
bien. Te doy gracias por tu 
amable y risueña compañía. 
Siempre que te saludaba te 

encontraba de buen humor, 
nos saludábamos con aprecio 
y las risas consabidas nos 
ponía en sintonía. 
Otro rasgo de Roque quiero 
destacar con cierta envidia y 
admiración. Me refiero a su 
curiosa y a la vez ejemplar 
actitud ante las inevitables 
desavenencias o momentos 
discordantes que suelen 
darse entre las personas 
que vivimos en grupo, en 
comunidad. De principio 
te echabas una carcajada 
y luego, no desenvainabas 
airadamente la espada, sino 
que te hacías un poco el 
tonto, y sin dar demasiada 
importancia a la cuestión, o 
como dicen acertadamente 
los argentinos: “No cogiendo 
la sartén por donde quema”, 
lograbas que ese nudo 
gordiano se fuera deshaciendo 
con relativa calma. 
Conocí a tus padres en vuestra 
casa de Burgos, cercana a la 
parroquia de San Julián.
¡Qué ratos más agradables en 
aquel salón de casa, entre las 
preguntas y risas de tu padre, 
el tío Julián, y la cariñosa 
preocupación de tu madre 
Dioni, por atendernos!
Y para no alargarme más, 
recuerdo otro momento 

Amigo y hermano Roque
H. Arturo Moral

entrañable, cuando tu madre 
ya mayor y enferma estaba 
en el hospital General Yagüe 
o de las trescientas camas. 
Con qué cariño atendías a tu 
madre en aquellos últimos 
días en los que intentabas 
darle la comida, la merienda 
o la cena y no te colaboraba; 
y menos cuando intentabas 
darle las pastillas recetadas 
por el médico. Ella se veía en 
las últimas y tú querías que 
se recuperaba a todo trance, 
sin percatarte que le estaba 
llegando su hora.
Siempre te aprecié como 
compañero especial y 
cercano, cariñoso y aunque 
con tus manías, como todos 

las tenemos, vivías con buen 
talante, sin estridencias, 
animado por los triunfos de 
tu equipo favorito, el Real 
Madrid, del que decías que 
era tan bueno ”que ganaba 
los partidos sin bajarse del 
autobús”.
Hermano ROQUE, gracias por 
haber compartido vida, fe, 
alegría, buen humor y aprecio. 
¡Hermano, hasta el cielo! Te 
lo has ganado. Entra a gozar 
del abrazo del Padre Dios, la 
acogida de la Buena Madre y el 
guiño cómplice y agradecido 
de San Marcelino.
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FAMILIARES DE HERMANOS FALLECIDOS EN 2023

D. Eleuterio Urbán Lozano
Falleció el 10 de enero en Burgos
Tío del H. Francisco Javier Urbán Roseras

D.ª Eulaia Frade Turienzo
Falleció el 27 de mayo en León
Hermana del H. Clorindo Manuel Frade 
Turienzo

D.ª Claricia Montiel Nava
Falleció el 11 de junio en León
Madre del H. Bernardo García Montiel

D. Eutiquio Oveja Medina
Falleció el 25 de junio en León
Hermano del H. Celestino Oveja Medina

D.ª María Pilar Alonso Vicente
Falleció el 22 de julio en Salamanca
Cuñada del H. Casimiro Sánchez de la 
Cruz

D. Jesús Rueda González
Falleció el 30 de julio en Gijón
Cuñado del H. Ángel Luis Diez Rodríguez

D.ª María Nieves Orue Atela
Falleció el 10 de septiembre en Bilbao
Cuñada del H. Juan Martínez Martínez

D.ª María Jiménez Pérez
Falleció el 12 de septiembre en Salamanca
Cuñada del H. Alberto García Rodríguez

D. José María Camino García
Falleció el 24 de septiembre en Boadilla 
del Monte (Madrid)
Hermano del H. Pedro Javier Camino 
García

D. Lisardo García Quiroga
Falleció el 6 de octubre en Toral de los 
Vados (León)
Padre del H. Lisardo García Miranda



144

Compostela


